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lN1'RODUCCION 

Este estudio plantea '! analiza la particit;rnci6n de los pní­

ses subdesarrollados en l.1. lucha uor un ~Iuevo Orden Económi­

co Internacional, y los ~rincipalcs factores ouc intervienen 

para su cstaWlecimiento. 

Consideru.ndo c:omo bases L::i crisis econ6mica del sistcrnu c.Jni­

talistn que se inicia desde la post0uerr~ y cantina~ hüst~ la 

fecho, como consc.cucnci.J. de lo:; prct0nsíanes rwgcm6nicus de 

los puíses industrializados sobre los países subdesarrolla­

dos y el papel que les han at;;igr:.:t.do como proveedores de mate­

rias primas y mano de obra barata. que se t'.;.:"!nificsta en su de­

pendencia económica y tecnol6gica hacia aquellos, genera un 

modelo de subdesurrollo permanente o consecuente a las necesi­

dades de los países desarrollados. 

Como respuesta los países subdesarrollados durante las dos úl 
timas décadas, se han agrupado en diversos organismos indepe~ 

dientes a los tradicionales como: 011', FMI, UIT, etc., para 

defender sus intereses econ6micos y para inducir un Nuevo Or­

den Econ6mico Internacional distínto al .:ictual, que sea rnult!, 

lateral e independiente en el que cada pa!s participante se 

beneficie con el intercambio comercial y tecnol6gico sin im­

portar las tendencias políticas o los niveles de desarrollo. 



El objeto de este trallajo consiste nn ~nalizar lo si.ryuicntc: 

en qué medida influyen los factores econ6micos y políticos de 

los países sllbdesarrol lCtdos que participan en la lucha por un 

Nuevo Orden Econ6mico Internacional y sus rcs9ucstas frente a 

las normas y p.Jtrones ele política exterior de les puísc.s des~ 

r:..·ollados. 

Por lo tanto, dC'spu6s de considerar lo .:Jr1~iba mc:ncionado, l.J. 

hi96tcsis quedo. formulada do este modo: 

r_.a participación de los paf.ses subdesarrollados en la lucha 

por el C!sr_:1l"l>:·r·~ r1irir:t-r__. ~1c,1 ~lUC')VO Orden Econ6rnir.o Internacio­

nal, se ha co11cretadc en la adopción de unn política de soli­

daridad internacional entre ellos mismos 1 búsi.cumente en mat~ 

ria económica. 

Los paises desarrollados no aceptnn el tan mencionado Nuevo 

Orden Econ6rnico :nternacional, puesto que va en cont.ra de sus 

intereses y beneficios que les reporta el comercio mundial, 

ya que ellos lo controlan y, µor lo tanto, no se comprometen 

a =ambios que lleven a invertir las tendencias de libre co­

mercio del sistema económico actuul. 

Los gobiernos de países subdesarrollados de cualquier signo 

político se ven obligados a replantear su inserción en el añe 

jo sistema de relaciones econ6rnicas surgido al término de la 

segunda guerra mundial, el cual está. caduco, pues carece de 



condiciones que propicien dcsarrolJo independiente y asccndü,!! 

te. 

El desarrollo econ6mico de los países industrializaUos 9ropi­

cia la dependencia tecnolú~1ica y el cndeudmnii..mto de 1os pt1f-

ses subdesDrrollados c1isminuyenño 1.as P')~>ibi lldades ~JU!:'.J. su 

dcsqrrollo rJ.Utónc¡;;,::, .1C:i::o!'!1~E i"1e: ,!L:t.: c.1.1~,~c>:;!~t ¡;~··-"." rl..'•~rlu 9cneca.l 

de una i11fr·d..:::strur:r-,\1r.a t:'ropia .'i :1t.1::-~cu,i<L1 de: i:~r112~3trlzd.iz.:H~i6n. 

Tal situ~ci6i1 de ~!csiq1;alcl0J iiíl0LILs~ ~ los ~fwctndos a l~ dis 

cusi0n en c..-Jnjunt..o ü•_: .!_e:·~ :-irnhlc:H<:i5 que se qencr.:!.n, tanto en 

el plano interno como el externo. 

Sin emburgo, >:!l sistcm<i capitalista no ft..od·,.::-. · t".í1tn.lm0nte el 

establecimi0nta d0l :-rucvo Orden Econ6mi.co 1nternu.cionul, s6lo 

impide. el acceso al control del desi"J.:::-rollo ecor.6mico indus­

trial. 

La intcgraci6n de grupos .:orrn-:1dos por países subdesarrollados 

que más adelante se señalan, no ha prosperado al nivel (dese~ 

ble) que mejore la situaci6n internacional de los países del 

tercer mundo. 

Es interesante, luego de eBL.J. cons.irleraci6n, analizar las 

perspectivas que tiene el desarrollo de esta formulación del 

NOEI* que regular1n las relaciones económicas entre el centro 

y la periferia, esto obliga indudablemente a un enfoque poli-

*NOEI, acr6nimo de Nuevo Orden Econ6mico Internacional. 



tico de la situaci6n económica actual. 

En el presente trabajo haremos un estudio analítico, con el 

fin de obtener un panorama más preciso de la magnitud del pro 

blema que estamos tratnndo y dar juicios para estructurar los 

objetivos n comprobar. 

Los aspectos a tratar con objeto de !:undamen tar la necesidad 

del establecimiento del Nuevo Orden Ei.::on6raico Internacional 

son, en sintcsis, los siguientes: 

I. La situación de la economín internacional a partir de 

la segunda guerra mundial y las instituciones e instr~ 

mentas creados para el fortalecimiento de las econo­

mías desarrolladas. 

II. La agudizaci6n de la crisis del sistema cupitalista, a 

partir de las años setenta, que se evidencín en aspec­

tos tales corno los problemas monetarios internaciona­

les, asf como también en la crisis energética. Se es­

tudiará el p~pcl de las em~resas transnacionales y el 

de las materias primus en el contexto internacional. 

III. Dentro de este capítulo se mencionarán una serie de 

reuniones, en las que se plantea la necesidad de cam­

bios profundos; a fin de configurar un mundo más jus­

to y evitar el ensanchamiento de la brecha entre pai­

ses desarrollados y subdesarrollados. 



Las conferencias que se analizarán fueron escogidas en base a 

la trascendencia e interés que provocaron en los núcleos in­

ternacionales, por la forma de interacción y otras modalida­

des (se señalarán posteriormente) que se adoptaron para afron 

tar el problema del cstublccimien to por un Nueva Orden Econó­

mico Internacional. En tul con te:< to, se precis.:i. c6mo el con­

flicto de intert!scs y de cor.cepci6n de los problemas ccon6mi­

cos aparece con di.stintns cur.acterístic.J.s desde 1944. Esta­

dos Unidos, como eje del orden wcon6micc no.ciente, reemplaza 

la hegemonfa impuesta por Inglaterra y progrcsivruncnte habría 

de afrontar el resurgimiento d.::. J.lgun.J.'.:i econom'.i'..as de Europa y 

la de Japón. 

Más tarde con el surgimiento del llamado Tercer Mundo, provo­

ca y encara una serie de posiciones divergentes (se expondr&n 

en el transcurso de este estudio) en diferentes aspectos y ni 
veles, aunque se logra un concenso básico sobre la necesidad 

de asegurar la supervivencia del sistema capitalista. 

En resumen, este trabajo aspira a reforzar mi tesis que sos­

tiene quE: al sistema econó1nico internacional actual no resporr 

de a las exigencias ni a las necesidades de la humanidad, y 

por tanto ha favorecido s6lo a algunos países y a la mayoría 

les ha dificultado el proceso de integración a la estructura 

econ6mica desarrollada, por lo que se hace necesario investi­

gar los factores que condicionan las actitudes de los países 



desarrollados y subdesarrolltidos respecto a las normas, cos­

tumbres, formas de intcracci6n, etc., del orden ccon6rnico in­

ternacional. 
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CAPITULO I 

LA ECONOMI/\ IN1'ERNACION/\!, 
EN LA POSTGUERRA 

Este marco general nos servirá para poder penetrar cspecf fic~ 

mente en las tendencias e influencias que se manifiestan en 

la realidad mundial. 

1.1 k'\ CONFERENCIA DE BRET1'0N \'IOODS 

Con el fin ~parente de prevenir o reducir los efectos negati-

vos del desequilibrio en l.:is rcl.::i.cioncs cconG;,¡icas internaci5?_ 

nales y propugnar por un sistema econ6mico mundial equitativo 

y sujeto a un régimen de derecho, los Estados Unidos e Ingla-

terra promovieron la conferencia denominada con el nombre de 

la ciudad donde se celebr6 -en Bretton Woods, New Hampshire, 

EUA- en 1944, impulsados por la recesión económica, los desa-

justes en los mercados mundiales de materias primas, la cri-

sis monetaria y financiera internacional, entre otros elcmen-

tos, hicieron pensar en la conveniencia de utilizar nuevos m~ 

canisrnos de política y reformular aquellos que no mostraban 

buenos resultados. Al respecto cabe observar que, a causa de 

la guerra, los países europeos sufrieron un grave quebranto 

econ6mico: la ruptura del comercio y una crisis general en re 

lación con Estados Unidos, 
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Las pérdidr1s de vid.:ls htUnan.i.s superaron los 25 millones de 

personas, la producción de hulla (materia prima estrat6ryica) 

que en 1938 habfa llcgac.lo a 526 millones do toneladas en las 

naciones del continente (sin incluir u ln Uni6n Soviética) , 

después de la guerra desccndi6 a 398 millones; la de acero 

(indis;rnnsable para la industria) disminuy6 un 301. ¡ la proa u~ 

ci6n industrial de las de Europa Central y Occidental se red~ 

jo 45% y en algunas partes en un 50%. (11 

Por todo ello, en Europa se hacíi1 necesaria la ayuda económi­

ca del exterior (principalmente e.le EUA) con objeto de recons­

truir ::.u~ economías c11~v;istadus por la guerra. l\simismo, los 

gobiernos europeos requerían ayuda estadounidense militar y 

politica para frenar la adopci6n de medidas nacionalistas y 

restringir el avance del socialismo; claro ejemplo lo consti­

tuía Inglaterra, que era un viejo imperio en decadencia con 

sus reservas de oro agotudas, fuertemente endeudada, con sus 

inversiones en el extranjero casi liquidadas y agravadas por­

que era depositaria de la reserva de los países miembros de 

la Comunidad Británica. Adem~s de esta grave situaci6n deud~ 

ra, Inglaterra habría de necesitar cuantiosas importac.iones, 

en montos superiores a los que le permitían sus probables ex­

portaciones. 

Por su parte, Estados Unidos se había transformado en la po­

tencia enriquecida por la guerra, ya que a pesar de que el 



costo de su participación que fue aproximndamcntc de 300 mil 

hombres, durante el conflicto, su marina mercante t?as6 de 12 

millones Ue toneladas a 56.8 millones de capacidad (66~ del 

tonelaje mundial), llegando casi a triplicar el tonelaje bri­

tánico. Los progresas en la producción fueron considerables, 

pues alcanz6 un 23!!. en la agricultura, .32% en la producci6n 

de hulla y 50'{; en petróleo. Respecto al sector energético, 

en 191\5 el potenciill nort.ea1':'lericano representaba la mitad del 

mundial y las dos terceras partes 1.;n cuanto a cierta indur;­

tria de transform~ci6n. El superávit de la. balanza comer­

cial, incluidos los empréstitos otorgados dé dCucrdo a la 

11 lend leas,. tley de préstamo y arriendo), alcanz6 en seis 

años los 36 mil millones de d6lares, mientras que el de la ba 

lanza de servicios lleg6 a los 4,700 millones; en 1947 el 68% 

del oro monetario se hallaba en manos de Estados Unidos. (2) 

Uno de los factores que contribuyeron al cambio de la econo­

mia mundial al término de la segunda guerra, fue la modifica­

ci6n de la actitud de Estados Unidos con respecto a su tradi­

cional aislacionismo. En este profundo cambio de actitud, E~ 

tados Unidos debi6 enfrentarse a dos obstáculos principales: 

el control directo del comercio (abatir toda medida discrimi­

natoria) y la inestabilidad de los tipos de cambio para aseg~ 

rar la aceptaci6n general de su propia politica como pais re~ 

tor de la economia mundial. Además, Estados Unidos necesita­

ba mercados, que se encontraban en los dominios coloniales e~ 
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ropcos, así corno t.:'!n l.:, . .: 1-:H ... ~rc<l.dOs intt·Jrnos ele sns :i.liud0;: y 

en su áren dG influencia natural rcprcsentodn por América L~ 

tina; por su pnrte, Ingliitt~rr.:i requerí.:i de un Histeria monct~ 

ria que fortaleciera 1~1 libra cstc1:lin~. {3) Los propósitos 

de eliminar l<l~ rostriccionc~ carnbinrias y comerciales, in-

tcnsificar -~J. comcr.cio .:;obre; un..: L:i.::-.: ::ult~.l,:i..tcral, (·:stnbili 

zar los tipo~_; <1c c.:imbio ? crc.:ll" 1 :•s 1:onci i.ci.ones :-·11ra contro-

lar ol movi::'l.i.c11to inLcrno.c_i_onal de: capitales; constituí.un 

más amplios esfuerzos y L1nto E~-;tados Unido:-; 1;omo Ingl.:1terra 

propusieron cada uno por ::>u ~, . .u:Lt..: un 1..:;l.J.:;. í~·.:-.:- r·~C!ltzoí1os. 

Resulta importante destac;:ir que: los org<uliz¿: ,r,.;s de los planes 

norterunericanoS se encontraban en distintos departamentos de 

la administración pública, pudiendo r0conocerse tres centros 

claves de µlanificación: el Departamento de Estado, dirigido 

por el entonces secretario general del raiuo Cordcll Hull y 

Swmner Wells, subsecretario, respectivamente; el Departamen­

to del Tesoro con Henry Mourghenthau a la cabeza y el secre­

tario adjunto, Harry Dexter White, encargado de las finanzas 

internacionales; finalmente un grupo dirigido por el vicepr~ 

sidente Henry A. Wallace, de la Junta de Gobierno de Econo~ 

mía. (4) 

Todos ellos, pesea a pr·3scntar diferencias de matiz en sus 

opiniones, estaban resueltos {influidos por las experiencias 

obtenidas de la primera guerra) a no corr.~ '--er los mismos erro 
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res, entre otros: 

o Estados Unidos no hGb1.:t cntr:\do cm la IJiga de la!; N~ 

ciones, adopt::indo uno ucti.tud indiferente hücia lil 

economía mundL:i L después de ld µ¡·ímer0 qran 9ucrr.:i. 

e Prcocnp;idos por cucntioncs políticas inLernrw, hub!a 

doj :1-J0 a un la.do los problGna.::. i:.,con6m.icos in ter nací~ 

na.les. 

:Por otra parte, es ncccsar- io mencionar 11!""! ~lemcnto ri.dicional 

consistente nn multilataralismo, qua sonstitu!a el tema cen­

tral del programn postb6llco do Estados Unidos. 

Si este pafs favorecía 0 l sistcmil mult.i lateral en la.s rclA­

ciones intern•:i.cíonales, era porque en teoría deseaba elimi­

nar el accnd::ado nacionalismo de algunos países y el aisla­

miento econ6bico de otros, prevalecientes hasta antes de 

la segunda gt.:crr"'! mundial; pero t!n la práctica quería, ante 

todo, acabar con el sistema de las tarifus preferentes de la 

Comunidad Británica, que había sido un impedimento paro con­

solidar sus relaciones comerciales. Al mismo tiempo, trata­

ba ñe convencer a todos los países 1 incluidos los de la Com~ 

nidad Británica, para que redujeran al mínimo el control di­

recto del comercio exterior y de los tipos de cambio. (5) 

El plan estadounidense corcebido por Harry Dexter Whíte (6), 

fue publicado el 7 Je marzo de 1943 y consideraba corno prop~ 
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sitos principales del nuevo sístcm.:i monetario los siguiontes: 

a) Estabilizar los tipos de cambio; 

b) Disminuir en tiempo e intensidad los desequilibrios do 

la balanza <le pagos de los países micmbr.os; 

e) Crear condiciones para el desarrollo normal del comercio 

exterior y para los movimientos del capital; 

d) Asegurar la utilización efectiva de las cuentas congela­

das en el exterior; 

e) Reducir el uso de restriccion12s en los tipos ele cambio y 

otras prácticas discriminatorias; 

f} Crear una organizaci6n {el Fondo Internar.i nnul de Estab.!, 

lizaci6n de Estados Unidos y países asociados), gue dis­

pondría de una suma no inferior a cinco mil millones de 

dólares. 

Las medidas que dicha organizaci6n llevaria a cabo serian: 

lo. Cada pais miembro debería suscribir un aporte determin~ 

do (su cuota) , el cual se determinaría de acuerdo a 

ciertos índices econ6rnicos, como las reservas de oro y 

divisas, ln magnitud y si.tuacit5n de la balanza de pagos 

y la renta nacional. (7) Se preveían cambios periódicos 

en el monto de las cuotas: el primero a tres años a par­

tir del inicio de las actividades del Fondo y después e~ 

da cinco años; 

2o. Los países miembros pagarian no menos del 30% de sus 
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cuotas en oro y el resto de su saldo en la moneda de su 

propio país¡ se tenía la opción de pagar hasta el soi 

de su cuota en títulos de gobierno; 

3o. La unidad monetaria del Fondo sería la "unitas" / equiv~ 

lente a 137 1/7 gramos de oro puro, (8) es decir, a 10 

dólares norteamericanos. Todos los c5lculos del Fondo 

se realizarían en "unitas 11 y su vulor no se podría alte­

rar sin la aprobación del ssi de los votos de los países 

miembros; 

4o. El valor de las monedas nacionales se expresaría tam­

bién en 11 unitas" y si una moneda sufriera alguna alter~ 

ci6n considerable con relnci6n a la "unitas 11
, el paf.s 

miembro abonaría al Fondo o recibiría de él la diferen­

cia. Los países miembros no deberían comprar oro, con 

sus monedas nacionales, a precios que excedieran su pa­

ridad expresada en "unitas". El país miembro no podía 

vender el oro contenido en su moneda nacional, a pre­

cios inferiores a la paridad de la misma en 11 unitas 11 y, 

por consiguiente, inferiores al contenido en oro de las 

"unitas 11
• 

So. Sólo se permitían las alteraciones en·el valor de cam­

bio de la moneda de un país miembro, cuando se.conside­

rasen esenciales para la corrección de un desequilibrio 

fundamental de su balanza de pagos, y siempre con la 

aprobación de las tres cuartas partes de los votos de 



los paises miembros, incluido el representante del ~ais 

en cuestión. 

Al final del plan t·~hitc se c.numer<lban l.:is políticas que de­

bían llevar u. cabo los países miembros del Fondo: 

a) Mantener los tip.')s de carnl.Jio est.inulados y no modificar-

los, sino de ace:::!rr1o .1 L:s d(:tArrninaciont.!s del mismo; 

b} No cealiz-:1t" operaciones U.'.llnbi.-irlas, .iue c:if(;ctase:::. la cs­

tubiJ.idad de los tipos d0 c.J.IT1bio; 

e) Abandonar las restricciones cambi3rias v no imponer res­

tricciones <ldicionulos sln la aprobación :lel Fondo, ex­

ceptuando las restricciones relacionci.d.:-1:: con Ja transte­

rencia de ca!Ji ta les; 

d) Cooperar de manera eficaz con los dc;roás países miembros 

en lo que respectil n 1.:1 regulaciór. Je los movimientos in 

ternacionales de capitales; 

e) No comprometerse con nuevos .:i.cuerdos bilaterales de com­

pensación, ni establecer en la práctica tipos de cambios 

mültiples que a juicio del Fondo, frenarran el comercio 

internacional y dificultarían los movimientos de capital 

productivo; 

f) Considerar los puntos de vista del Fondo sobre cualquier 

política monetaria o econ6mica existente o propuesta que 

pudiera ocasionar, tarde o temprano desequilibrios en la 

balanza de pagos; 
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g) Suministrar al Fondo todu clase ele inforrnación que nece­

sitase para sus operaciones, asi como los reportes que 

solicitase el Fondo, en el tiempo y forma requeridos; 

h) Dictar leyes y decretos para poner en práctica los com­

promisos ~on el Fondo. 

El Fondo de cstnb!.lizaci6n se consl<ler.J.ba como instituci6n 

de crédito, 0n lu cual las operaciones ~;e hurían en forma de 

compra-ve11ta de monadas nacionales; el cr6dito ostarfa res-

paldaclo no tanto por l.:i monedrr nacional, sino por el oro, 

el cual tenín un papP1 impnrt~nte en 01 contenido del Pl~n 

White. Uno de los principales recursos de e::;tubilizaci6n s~ 

ría el oro, que estarí2 a disposici6n del Fondo. Las mone­

das nacionales serían prácticamC;;ntc convertibles en oro den­

tro de los marcos del Fondo. Siendo las "unitas" tan solo 

una unidad de cuenta para verificar los registros en los li­

bros, estaría completamente ligada al oro y tendria su res­

paldo en él. 

El motivo fundamental por el que se atribuyó tanta importan­

cia ül oro, .Cut: qut: t::n a4ut;:l t::11Lou~t::ci E:;;ta.<los Unidos contaba 

con casi el 70% del total del oro monetario del mundo capita­

lista, por lo que ese enorme fondo de oro, podía aprovecharse 

para convertirlo en una forma de dominaci6n sobre otros paí­

ses, al vincular las monedas de estoS con el oro, con lo que 

ese país llegaría a tener el control sobre las monedas de 

los otros. 
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Por su parte, Inglaterra propuso su pl~n, el cual era obra 

de John Maynard Kcynes, public.:ldo el 8 de alJ!. i l. de 19 4 3 y e~ 

ya esencia consistia en que los S3ldos de los países acreed~ 

res pudieran emplearse bajo ciertas condiciones, para cubrir 

los saldos de los paises deudores. En la bnse de este prin­

cipio estaba el axioma fundamental que reqfa a nivel interna 

cional, o sea, c¡uc la cconomia mu11dial, como un todo no pue­

de causar desequilibrio y que estos sol.:unente !"50n rosiblcs 

en el caso de sus compctentGs, es declr, de unos países fre.!! 

te a otros. En resumen, si los paises arrojan d6ficit es 

porque otros países acusan superávit de la misma cuantín. 

Desde el punto de vista del equilibrio del conjunto, bnsta 

con emplear los saldos favorables para solv12ntar los saldos 

desfavorables de otros. (9) 

Los objetivos del Plan Keynes eran: 

a) Crear medios internacionales de circulaci6n monetaria, 

aceptables para todas las naciones, la cual haría innece 

sarias las cuentas congeladas y los acuerdos bilaterales. 

de compensación; tales medios de circulación servirían a 

los bancos centrales ~ tesoros ~ablicos par~ rcgulnr ~us 

relaciones con otros Estados. Los particulares y bancos 

privados utilizarían su moneda nacional; 

b) Elaborar un método coordinado de fijaci6n de tipos de 

cambio, para impedir acciones unilaterales y bajas en 
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e) Poseer c.livisus intern.::i.cionalcs en un.,i dc~termincida canti­

dad ql:~ no dependiera d1~ circunstancias i111prcvistas y 

ajenas, como por ejf~mplo del orn. 'l'ambién que t:!.'.::<:i c.Jntl 

dad no estuviese nujeta n Cltictu~cioncs liq~clas n los vi 

rajes que rlicran ulgur1os países en su política de crea­

ci6n de 1·cscr~as de ~>ro. Er~ ~ü11cstcr 4uc~ es~ ~antidad 

reflcjnra necl.•si.Jt¡dcs n:!a]c:3 c:.1~l co1Percio mundial, y que 

fucr.::i susceptible de ~->cr :rnm(•ntadc1 :i· reducida deliberad~ 

mente, ~Rra conlr~rrc~~t.ii· JitS t(!nJPnci~s i_nflacionarias 

que surgieran en 1.u dc~m,1nda . .::; fect.h·a mun<liul; 

d) Crear mecanismos lntcr11os de est~hilizaci6n, tales que 

pennitierun cjercGr prcsion.eE: sobre aquel país cuyu ba­

lanza de pa•JOS estuviera pr6xima a desequilibrarse en 

cualquier sentido, provocando en otros un3 situaci6n si­

milar, pero en sentido contrario¡ 

e) Formar una instituci6n central, puramente técnicn y no 

política, para que proporcionara ayuda y sostuviera a 

otras instituciones internacionales relacionadas con la 

planeaci6n y la reguluci6n de la vida econ6mica mundial. 

(10) 

Dicha instituci6n sería la Uni6n Internacional de Compensa­

ci6n, de la cual podrían ser miembros exclusivamente los Es­

tados. La unidad de cuenta sería el "banco 11
, la cual sería 



18 

respaldada con una cantidad ele oro {en el proyecto üc l\nvr.es 

no se precisa esa cantidad). La Un.i6n abrirL1 cuentas espe­

ciales a sus miembros (rcprescntndos por el banco central o 

la tesorería}, con cargo a la cual se compensarían los défJ­

cit o se abandonarían los superávits. La Unión fungiría co­

mo oficina central de conLabili<laU entre p~íscs y tomaría rn~ 

didas precautorias para evitar excesos en la acumulaci6n de 

los saldos positivos y negativos. Ln diferencia esencial e~ 

tre el Plü.n White y el Plnn Keyncs, estriLu. un ol grudc de 

injerencia que tendría el organismo propuesto sobre las eco­

nom!as nacionales, ya que los ingle5eS lo concebían a ni 11el 

de consultas, mientras que los norteamericanos lo planteaban 

como un organismo rector y vigilante de L:1s finanzas intern~ 

cionales. 

Hasta después de las publicaciones de los planes inglés y e~ 

tadounidense, se celebró en Bretton woods (New Hampshire, 

EUA) los primeros dias del mes de julio de 1944, la Confere~ 

cia Monetaria Internacional, en la que a causa de la confro!!_ 

tación de intereses de los paises de mayor poderío econ6mico 

en el mundo capitalista, se subestirn6 la participaci6n de 

los demás paises asistentes, mismos que no guardaban una po­

sici6n de unidad y que contaban con voz, pero no con voto. 

Además, carecían de posibilidades efectivas de decisión, y 

resultaba claro que concurrían a la reuni6n a presenciar los 
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debates a.cerca do los µ1.:mcs prQs~nt.:idos por Inqlatcrra y EE 

tados Unidas sobro la base de sus propias conveniencias. 

La conferencia concluy6 con una declaruci6n conjunta do los 

expertos sobre la institución del Fondo Monetario Internaci~ 

nal de las Naciones Unidas y Asocio.das, en lo que dieron las 

bases del nuevo Sistcmu Financiero Internacional; 

1. La adopción del patrón de cambio-oro, mediante el cual 

las reservas monetarias estarían constituidas por el oro, 

y por algunas monedas, principalmente el d6lar y, margi­

nalmente, la libra esterlina; 

2. El tipo de cambio y la paridad se fijarian en torno al 

oro cuyo precio oficial sería de 35 dólares la onza troy; 

3. El dólar sería convertible automáticamente en oro; 

4. Los márgenes de fluctuaci6n serían del 1%, por lo cual 

los gobiernos se comprometieron a intervenir en~el merca 

do de cambios para sostener la cotización; 

S. El tipo de cambio fijo s6lo se alteraria en el caso de 

la existencia de un desequilibrio fundamental de la ba­

lanza de pagos (11) si esta modificación rebasase el 10%, 

requeria de la autorizaciún del Fondo Monetario Interna­

cional. 

Lo anterionnentc expuesto se basa fundamentalmente en el 

Plan White, con algunas modificaciones hechas a modo de con-
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cesiones a los aliiJdos europeos, sin considerar en modo alg;;: 

no a los países subdesarrollados; de esta manera Estados Uni 

dos aseguraba su hegemonía sobre el Sistema Monetario Inter-

nacional. 

1. 2 LA FORMllCION DEL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
Y DEL BANCO INTERNl\CIONAL DE RECONSTRUCCION Y 
FOMENTO 

El sistema monetario internacional que se estnbleci6 en la 

segunda postguerra, funciona en base a varios elementos: el 

derecho consuetudinario, los convenios internacionales, los 

objetivos de políticas de los bancos centrales y de los go­

biernos. Sin embargo, el centro regulador de las activida-

des monetarias internacionales, lo constituye el Fondo Mone­

tario Internacional (FMI), que fue establecido formalmente 

del S al 18 de marzo de 1946, en Savannah, Estados Unidos. 

Las operaciones del FMI se iniciaron el lo. de marzo de 1947; 

con los 45 paises que asistieron a Bretton Woods, s6lo la 

Uni6n Soviética se abstuvo de ser miembro del Fondo. (12) 

Los principios rectores del Fondo son: 

l. Se reconoce que, en el mundo contemporáneo, el valor in-

ternacional de la moneda no es un tema que corresponda 

en particular a cada país, sino que es un asunto que de­

be abordarse y resolverse a nivel mundial; 
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2. Se adopta al oro como unidad de cuenta, estableciendo su 

equivalencia con el dólar de Estarlos Unidos (al lo. de 

julio ele 1944) en 89 centigramos de oro puro por d6lar; 

3. Se acordó entre todos los paises miembros, efectuar al­

teraciones a la paridad cambiaría de las monedas con vi.§_ 

tas al equilibrio de la balanza de pagos, mas no con fi­

nes competitivos. Asimismo, se prcvi6 la necesidad de 

llegar a rc.:ijustar la cqu.ivulcncia oro de ln unidad de 

cuenta universal, o sea, la posibilidad de devaluar to­

das las monedas frente al oro, aumentando el precio del 

metal §.urea; 

4. Se acepta que las paridades monetarias acordadas fueron 

las convenientes para hacer compatible el equilibrio ex­

terno y el interno, con el prop6sitó de disfrutar de es­

tabilidad carnbiaria, sin afectar el nivel de la activi­

dad econ6mica ele los paises. (13) 

Despu€s de haberse señalado los principios del FMI, cabe me~ 

cionar que los participantes en la Conferencia de Bretton 

Woods se dieron cuenta de que, al terminar las hostilidades, 

habria una necesidad apremiante de capital .internacional pa­

ra financiar la reconstrucción de los medios de producción 

destruidos por la guerra, principalmente en Europa Occiden­

tal, y para aumentar la productividad e incrementar el nivel 

de vida, sobre todo en las zonas subdesarrolladas del mundo. 
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Estaban conscientes de que las necesidades eran tan. conside­

rables, y los riesgos de tal naturaleza, que el capital pri­

vado no podría satisfacer las primcrns ni aceptar los segun­

dos sin contar con algún tipo de garantí.a por parte de los 

gobiernos. En dicha conferencia se cstirn6 que la soluci6n 

más satisfactoria para este problema consistiría en la fucul 

tad del Fondo para conceder o garantizar préstamos, yu fuese 

con sus propios recursos econ6micos o mediante la moviliza­

ci6n de capitales privados, y los rics9os fueran compartidos 

por todos los prtíst'!S miembros, en proporci6n que reflejara 

aproximadamente la situaci6n econ6mica de cada uno. 

Ahora bien, pasaremos a los objetivos esenciales del Fondo, 

los cuales están señalados en el articulo primero de sus es­

tatutos, cuyo contenida sucinto es el siguiente: 

a) Promover la cooperaci6n monetaria internacional, por me­

dio de una institución permanente que proporcione un me­

canismo de consulta y colaboraci6n en problemas moneta­

rios internacionales. 

b) En materia de politica económica, facilitar la expansión 

y el incremento equilibrado del comercio internacional, 

contribuir de esta forma a fomentar y mantener un eleva­

do nivel de empleo y de ingresos reales y aprovechar al 

m&ximo los recursos productivos de todos los paises mie~ 

bros. 



e) Promover la estubilidad de los cambios, m«ntcner un or­

don en los acuerdos cambiarios entre los miembros y evi­

tar depreciaciones de los cambios con fines de competen­

cia. 

d) Ayudar al establecimiento de un sistema multilateral de 

pagos en materia de transacciones corrientes entre los 

miembros, asf como la eliminaci6n dn las restricciones 

de divisas que entorpezcan la cx:p.:i.nsión del intercambio 

mundial. 

e) Inspirar confianza a los miembros, poniendo a su dispos,! 

ci6n los rncursos del Fondo con 1.:i.s dcbid3s g~r~ntíus, 

dando asi la posibilidad de corregir los desajustes en 

su balanza de pagos, sin tener que recurrir a medidas 

perjudiciales para la prosperidad nacional e internacio­

nal. 

f) De conformidad con lo anterior, acortar la duraci6n de 

los desequilibrios en las balanzas internacionales de p~ 

ges de los miembros y aminorar su intensidad. 

Por lo anterior, se ha tratado de diseñar nuevas estrategias 

que respondan a una mayor participaci6n de los países de me­

nor desarrollo econ6mico en las grandes decisiones interna­

cionales, que permitan negociar los denominados conjuntos o 

paquetes de propuestas de nuevas resoluciones de países o de 

grupos econ6micos. 
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Es conveniente enfatizar en el hecho du 4uG .:.:r1 un ::ist•.)¡r.;i i.~ 

ternacional compuesto por cntidaclcs políticas sobcr<Inas, co­

rresponde a los gobiernos la responsnbi lidad primordial do 

establecer y ejecutar planes de desarrol.lo que !-iC ajusten a 

los intereses, necesidades y aspiraciones de sus respectivos 

pueblos. De ahi que las medidas impuestas por Estados Uni­

dos a través del FMI los beneficiaría principalmente a ellos 

y sentando las bases ele su hcgemoní.1 econ6mica que cr. conse­

cuencia afecta y condiciona los intereses de pa1scs subdesa­

rrollados. 

El hecho es que actualmente se hu .ido consolidando el propó­

sito de los paises industrializuUos de contr8lar la intcgra­

ci6n econ6mica mundial, considerando que en las últimas déc!!_ 

das se ha ido planteando la unidad de la política internaci~ 

nal para que se exprese el interés de los sectores correspo?­

dientes, inclinados en hacer avanzar el proyecto global. 

Ahora bien, es importante mencionar que durante los años se­

tenta, los acontecimientos internacionales vincularon estre­

chamente la política exterior de Estados Unidos al proyecto 

de un Nuevo Orden Económico Internacional. Por tal motivo, 

se ha visto en la necesidad el FMI de sufrir alguna~ rnoclifi­

caciones. Como parte del esfuerzo por introducir algunas r~ 

formas, México por ejemplo ha trabajado activamente para re­

ducir la influencia de los centros hegemónicos de poder y r~ 
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orientar las relaciones: ocon6micas intcrnacionalt:s, dentro 

de un marco caract.erizüdo por la revisi6n del sistema actu,11. 

En una pulabra, hncio la btlsqucda de correctivos al sistema 

internacional de las rcl acioncs econ6micas ~ 

Yo opino que los constructores del orden econ6mico interna­

cional de la postguen·a, partieron implícitwncnte de la pre­

misa de que la exp¿msión de los paises más ricos transmiti­

ría sus efectos beneficiosos a las naciones m5s pobres; sin 

embargo, la expansi6n del crecimiento económico de los paí­

ses hoy industrializados se debe a la expoliaci6n de los pal 

ses subdesarrollados. 

Después de haber analizado los factores qwo intervienen en 

la economía mundial, nos damos cuenta que ul FMI no ha cum­

plido con la rP.alidad actual, a pesar de que sus funciones 

han sido ampliadas para el beneficio de todos los paisus del 

orbe. Revisando sus actividades vemos que hasta 1982 tenía 

los siguientes servicios financieros: normas sobre tramos, 

servicio ampliado, servicio de financiamiento de existencias 

reguladoras y servicios de financiamiento suplementario. E.§. 

tas normas se establecieron con el fin de que los paises 

miembros del FMI pudieran regular sus balanzas de pagos. 

1. Normas sobre tramos 

Cada tramo de crédito sucesivo equivale al 25% de la cuota, 
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conforme a las normas sobre trumos, un pafs miembro puede 'Ji 

rar contra cuatro tramos de crédito, es decir, puede girar 

hasta que las tenencias del Fondo en su moneda lleguen al 

100% de su cuota. 

A partir de 1976, durante la reuni6n del Comité Provisional 

del FMI, cclcbradu. en I\ingston, Jamaica, entra en vigor una 

enmienda que aumenta el límite de 100% de la cuota a 145i, y 

cada tramo de crédito al 36.25%; también se eliminó la obli­

gaci6n de cubrir con oro un 25!G de su cuota o un 10% de las 

reservas internacionnlcs del pa1s; todas las solicitudes pa­

ra utiliz.:ir los recursos del FonJ:u, ~alvo los del tramo de 

oro {hay tramo de reserva), son cxilffiinadas a fin de determi­

nar si el uso que de ellos se intenta hacer, es compatible 

con las disposiciones del convenio constitutivo. 

El uso del primer tramo de crédito, puede solicitarse en fer 

rna de compra directa, o de un acuerdo de derecho de giro, 

cuando se trata de una solicitud de compra directa, el país 

miembro espera girar contra el Fondo poco despu~s de su soli 

citud. Cuando el arreglo se hace conforme a un acuerdo de 

derecho de giro, la solicitud real para girar puede hacerse 

de tiempo en tiempo, aunque no se especifican fechas durante 

la vigencia del acuerdo, que por lo general es de un año. 

(14) 
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2. Ser~~c,.;!._g_. ampliado (creado en 1974) 

Tiene corno objetivo hacer. fronte ;:il d0ficit d0 la lki..l<inzu de 

pagos, durnnte periodos más largos y en cantidades superio-

res a sus cuoto.s, de lo que ha sido práctica corriente, se-

gGn las normas ordinarias sobre tramos de crédito. 

Los giros conforme. al servicio ampliado, pueden efcctuo.rso 

en periodos hasta de tres afias. Por su parte, el país miem-

bro debe proscntnr un proqrama en el guc dc~.;criba los objut~. 

vos y políticas que se han desarroll¿¡do n lo largo del peri~ 

do que abarque el servicio ampliado que se solicita, así co-

mo la explicación dctal lqcfo. de las políticas y medidas que 

habr~ de aplicar para impulsar lu realización de los objct.i-

vos del progr.:ima. 

3s Servicio de financiamiento de existencias 
reguladoras (establecido en 1969) 

Tiene como finalidad ayudar a financiar las contribuciones a 

los acuerdos de existencias reguladoras, de aquellos países 

miembros que afrontan necesidades en su balanza de pagos y 

participan en acuerdos sobre productos básicos, que se ajus-

tan a criterios adecuados, tales como los principios de rel~ 

cienes intergubernamentales fijados por las Naciones Unidas 

en materia <l8 convenios internacionales sobre productos b:is!_ 

ces. 

Los giros para financiamiento de existencias reguladoras, 
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pueden hacerse hasta el equivalente del 50% de la cuota clel 

país solicitante, sin ningan límite en cuanto al monto gira­

do, en cualquier periodo de un año. Estos giros tienen un 

carácter complementario ya que se les destina a financiamie~ 

to compensatorio. 

4. Servicio de financiamiento suplementario 

Instrumentado en 1977, entr6 en vigor el 26 ele febrero de 

1979 al reunirse el monto estipulado como mínimo para empe­

zar a funcionar (7, 750 millones de DEG, "Derechos Especiales 

de Giro"¡ un DEG es equivalente a 1.1506 US d61ares). Este 

servicio es aplicado a los países miembros del FMI que su­

fran desequilibrios de pagos de gran magnitud, en relaci6n 

con sus cuotas o aportaciones econ6micas; este financiamien­

to se puede obtener a trav~s de un derecho de gira o de un 

acuerdo ampliado, sujeto a las normas habituales sobre candi 

cionalidad, escalamiento y criterios de cumplimiento; 

El Fondo otorgará el financiamiento suplementario cuando com­

pruebe que el país miembro solicitante requiere un crédito 

por un monto superior del que puede obtener girando en los 

cuatro tramos de crédito, y su problema justifique un plazo 

de ajuste y uso más largo que el plazo máximo que es de cin­

co años; estos lineamientos se basan en las políticas sobre 

tramos de cr~dito, establecidas por el Fondo Monetario InteE. 

nacional. Debe estar también el FMI convencido de que el 
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pnfs solicitante cumple, y estar seguro de que el progr<una 

del pais miembro es .:idccuadn para solucion.:u: su problema y 

es compatible con lm; políticas del Fondo, sobrú el uso de 

sus recursos en los tramos de créditos superiores o C'on arr~ 

glo al servicio amplindo del org~nisrno. (15) 

La obtenci6n de recursos del Fondo se logra por medio de me­

canismos tales como: acuerdos ele crédito "st.J.nd by''; acuer­

dos bilaterales de crédito ºswnp" y el tJ.cucrclo general de 

préstamos. 

a) Acuerdos ºstand byu. Implican compromiso~> consistentes 

en la adopci6n de detorminatlas politic:is económicas y 

la fiscalizaci6n de las ncciones finün~~ifffas del gobier­

no; es decir, el derecho Ue "·etc sobre lüs decisiones 

econ6rnicas del Estado en cuesti6n; estos acuerdos son vá 

lides por seis meses, pero son renovables; 

b) Acuerdos bilaterales. Estas operaciones se practican e~ 

clusivamente entre bancos centrales, consisten en la co~ 

pra o venta de divisas al contado, contra la venta o coro 

pra de esas mismas divisas a un plazo fijo; 

e) Acuerdo general de pr~stamos (GABI. rue creado en 1962 

y renovado en 1970 por el llamado "Grupo de los Diez", 

está integrado por 10~ más importantes paises industria­

lizados del mundo capitalista, en función de sus reser­

vas de oro y dólares. Conforme al GAB, los bancos cen-



30 

trales del Grupo de los Diez, (16) acordaron oturqur pa­

ra los casos de cmergcncin 11asta seis mil millones tl0 

crédito nl FMI, en ~us respectivas monedas nucíonu.J.es, 

en calidad de préstcunos financieros, para los cuales el 

Grupo de Jos Diez dcbu conceder su aprobaci6n. 

Una de las transformaciones más importantes que ha expcri.rnc!:!_ 

ta<lo ~l sistema moneLorio internacional, desde l.J creaci6n 

del convenio constitutivo del Fondo en 1944, t:uc lil eJrtboríl­

ci6n de los Derechos Especiales de Giro (DEG) en julio de 

1969; en octubre de ese mismo año, la junta 1..h: qobernadores 

decidi6 que se debería asi9nar l1n total de DEt~ equivalente 

aproximadam12nte a 9.J millones Je dólares (L7) para ~l peri2_ 

do de tres años que comenzaría en enero de 1970. Supuesta ... 

mente, la base para la creaci6n de los DEG fue la esperanza 

de que harfa posible que las reservas aumentaran suf icientc­

rnente sin déficit para los Estados Unidos, y que capacita­

rían a estos para mantener la convertibilidad del d6lar en 

efectivos de reservas, sin disminución de sus reservas de 

oro. Empero, toda oportunidad que hubiera exi5tido de mante­

ner la paridad del d6lar se esfum6 por la inflaci6n provocada 

por la guerra de Vietnam; en agosto de 1971, se suspendi6 la 

convertibilidad del d6lar en oro. (18) 

Al analizar la situaci6n del Fondo se nota claramente que és~ 

te ha seguido una doble política: una para los países ricos y 
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otra para los países en desarrollo. Ello se refleja en el 

control de las decisiones, el monto ele los créditos otorga­

dos y el tipo de concliciones f!Ue favorecen a los países desE_ 

rrollados, pues la política crediticia ha sido discriminato­

ria, favoreciendo a los principales países que conforman el 

sistema monetario internacional. Los .:ipoyos E·xtraordinílrios 

a la libra esterlina durante sus crisis, son ejcmplificadores 

de lo antes señalado. 

Los acuerdos paralelos son créditos de la banca privada e 

instituciones bilaterales que acompañan a los créditos del 

Fondo, aunque no estén considerados en su convenio constitu­

tivo y han permitido a este organismo marcar la pauta del e~ 

pital financiero transnacional y el aval de todo pais solici 

tante ante estas naciones. 

Quiero agregar como especie de comentario lo siguiente: mil 

quinientos funcionarios, con sede en Washington, la mitad e~ 

pertas en economía, son reclutados a menudo j6venes, entre 

90 nacionalidades diferentes {de las 131 naciones miembros 

del Fondo}, per.o mostrando preferencia por los de oriqen an­

glosaj6n; de esta manera se ha integrado la "brigada de inc~ 

rruptibles 11
• 

Su misión es vigilar las relaciones monetarias, intervenir 

en caso de alg6n desequilibrio de las balanzas de pago de 

los países miembros, ayudar al solicitante a cambio de curn-
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plir alqunas condiciones ~csti11adas a narantizar l~ rccuuorn 

ci6n, y evitar el proteccionismo. 

La inspiraci6n del Fonc1o Monctnrio Internacional de ser li­

brecambista, procede de la Conferencia de Bretton Woocls. 

La política que sigue el FMI es de ayuda <.~ondicionada, por 

las nuciones pr6spcras que tcm!_Joralmcnte auxilL:in a las que 

están en dificultades. rcro también les aplir:-an terapias de 

austeridad que tienen como objetivo mantene~ apenas a flote 

a los países que se cn~ucntren en una situación ccon6mica 

muy difícil, con el prop6sito de que 9~guen los intereses 

que generan de su deuda externa a los banco~ rrivados, sin 

tomar por ello medidas con tendencias proteccionistas que 

pueden perjudicar a los exportadores occidentales (paises in 

dustrializados). En resumen, que el Fondo Monetario Intern~ 

cional opera o sirve sobre todo para resolver, cueste lo que 

cueste, las fallas del sistema econ6mico libGral-occidental. 

Por su parte, los paises miembros, a trav€s de sus re9resen­

tantes, han planteado importantes reivindicaciones (princi­

palmente los pafses en vfas de desarrollo) ante el FMI; ta­

les sugerencias son: disminuir las condiciones para solici­

tar los créditos, ampliar el monto a otorgar de.los cr6ditos, 

y prolongar los términos o plazos para su pago. 
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Banco Internacional de Reconstrucci6n v Fomento 

Junto con el Fondo Monetario Internncional, se formó el Ban­

co Internacional de Reconstrucci6n y Fomento, también conoci:_ 

do como Banco ~lundia.l. El objetivo fundamental del Banco, 

consiste en ayudar a las naciones a reconstruir sus econo­

mías devastadas por la qucrra y fomentar el desarrollo econ6 

mico en los pc:ií SE:S sulx1esarrolludos. 

El Banco Mundial estaba facultado para otorgar crédito y qa­

rantizar proyectos de carácter productivo y con fines de re­

construcci6n, con capital pro9io que sería aportado por los 

países miembros, en funci6n dn su capacidad econ6mica. 

Posteriormente se crearon dos instituciones financieras afi­

liadas al Banco: 

l. La Corporaci6n Financiera Internacional (IFC), inici6 

sus actividades en 1956 para ayudar al financiamiento de 

las inversiones privadas. 

2. La Asociación Internacional de Fomento (IDA), misma que 

comenz6 sus operaciones en 1960, para otorgar préstamos 

sin intereses y a largo plazo; esa es su funci6n. 

Para ingresar a la IFC y a la IDA, es requisito indispensable 

ser miembro del Banco Mundial, para lo cual, a su vez, hay 

que estar afiliado al Fondo Monetario Internacional. 
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Al igual que el FMI, el B.:mco Mundial cclcbr6 un acuerdo :.::on 

las Nactones Unidas en 19•17, pero dicha org.:'1.nizaci6n P.o pcc­

de interferir en la política que lleve a cabo el Banco Mur.­

dial conjuntamente con el Fondo Monetario Intcrn.:icionul, en 

sus reuniones anuales. 

En relación a las políticas de crédito que sic_me el Banco 

Mundial, aparentemente no tiu11u una tendencia rreferencinl, 

pero sus créditos son concecliclos principülmcnte p0ra la in­

fraestructura en la 4uc dcstacQn (ha~tit 1_q75) los destinados 

a: energía eléctrica y transportes (30~) , y lus asignados a 

la agricultura y a la ganadería. 

El criterio básico que sigue el Banco Mundic:ll pnra conceder 

pr~starnos son en síntesis los siguientes: crédito para pro­

yectos específicos, los cuales requieren ser satisfactorios 

desde el punto de vista técnico v económico. Mediante misio 

nes técnicas, controla continuamente el buen uso del crédito 

otorgado y tambi~n investiga si el nresunto prestatario no 

dispone de otras fuentes o recursos accptnblP.s, es decir, e~ 

pital privado bajo condiciones razonables. 

El costo econ6mico de sus créditos es muy alto y va en aume~ 

to, ya que la tasa de interés en 1944 era del 5.5% al 6.5% 

anual; en 1969 pasó al 7% y a partir de 1975, llegó al 8.5%. 

Además, el Banco vende sus valores en los mercados financie­

ros ligfindose a los grandes bancos privados. (19) 
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En resumen, el Banco Mundial inicinlmcntc encaminó el siste­

ma econ6mico por la reconstrucción de Europa Occidcnta.l, Pº.:'.! 

tcriormentc al desarrollo de la infraestructura ccon6mica 

del tercer mundo. El trato para los primeros puedo afirmar­

se que fue benéfico, micntra.s c:rne para los segundos fue one­

roso, ya que los créc.li. tos otorgados por el Banco, los han te 

nido que destinar para la compra de mercancías de proceden­

cia norteamericanu y de lo:;; principales pL1.Íses industrializa 

dos. 

La expansión de la banca internu.cional privada es un aspecto 

central del Banco Mundial, que nuncu concede un cr6dito para 

proyectos que potencialmente pueden competir con el capital 

privado o cuando existen fuentes privadas disponibles e inte­

resadas en financiar el mismo proyecto. 

Quiero agregur que, en mi opini6n, los Estados Unidos, la Eu­

ropa de los Nueve (países industrializ~dos de occidente) y J~ 

p6n, disponen en conjunto del poderío econ6mico absoluto en 

el mundo capitalista, y que hacen sentir su fuerza plutocrát~ 

ca en función de sus intereses geopolíticos. 

En todo caso, a no ser que imaginemos una generosa ayuda de 

los países occidentales, o un desarrollo económico más aut6n~ 

mo de los países del tercer mundo, el papel del FMI frente al 

d~ficit de las balanzas de pago, no disminuirá en lo imnedia­

to. En fin, desearía que el equilibrio de los intercambios 
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comerciales a nivel mundial no :;e hélga sólo con la nplic.:i-

ci6n de politicas de ausLeriJaJ ~n los ~~fscs ~rfl~itnrios, 

sino t.ambi6n con nuevus participaciones económi.caz do loz: 

países ricos. 

1. 3 EI, PLJ\N MJ\RSHM,L, El, FORTJ\LECIMIE!ITO DE 
Li"\ EC0:10MIJ\ NOR~'EJ\MERICJ\N/\ Y LA 
RECUPEH.l\CION EUROPEA 

Los fundadores de lns institucio11cs dcrivaclas de 1¡1 reuni611 

de Bretton Woods, su~usicron que después c.h- 1.11~ cnrto tiempo 

tle readaptnción 1 el mundo logrnr:í.a su equil LLrio en materia 

ccon6mic~ y 901.í.t:ica, de tul manera que uquc1..:.21s iban a fun-

cionar dentro de un mundo unido ':' oac:!.fi~:r ,:::ndc las n~ccsi-

dudes ccon6micns de todos los países serian sntisfechas. 

Empero, no se torn6 en consideración los aspectos políticos, 

ya que la Uni6n Soviética no había ratificado el acuerdo ca-

rrespondiente, por lo que el Fondo Monetario Internacional y 

el Banco Mundial, se convirtieron 0n instrumentos de poJ!ti-

ca norteamericana y del capitalismo financiero internacional. 

A medida que se deterioraban las relaciones con la Uni6n So-

viética, se aumentaba el siqnificado politico de las opera-

cienes, tanto del Fondo como del Banco, pues varios paises 

del bloque comunista aumentaban gradualmente su hostilidad. 

La zona que más desequilibrio mostraba era Europa, el défi-
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cit de las naciones europeas en su comercio con el resto del 

mundo alcanzó las cifras de: 5,800 millones en 1946 y 7,500 

millones en 1947. En ese mismo año, las importaciones euro­

peas representaron un 114% del volumen de 1938 y las export~ 

cienes llegaron al 811. (20) 

Fallas de producci6n se debieron tambi6n a la crisis pol!ti­

ca existente, ya que se interrumpió el tr:lfico mercantil en­

tre el oriente v poniente de Europa, lo cual origin6 c!ue Eu­

ropa Occiñental dependierñ en ~ran escala de productos ali­

menticios y materias primas de l\mérica "';! principalment8 de 

EUA. Ante esa situaci6n, se hacia necesaria la adopción de 

medidas destinadas a detener el desequilibrio político y ceo 

nómico de occidente y el único paS:.s que contaba con los re­

cursos suficientes en ambos frentes era Estados Unidos~ Su 

inter~s de ofrecer nyuda para la recuperación de Europa des­

pués de la postguerra, era detener el avnnce del comunismo 

en toda Europa. 

La ayuda gue proporcionó a los paises europeos, fue a través 

de un programa de recuperaci6n europea, al que se conoci6 e~ 

rno 11 Plñ.n Marshall", que tuvo su origen con una declaración 

que hizo el entonces secretario de Estado de los Estados Uni 

dos, el 5 de junio de 1947, George Marshall. 

La sugestión hecha por Marshall, era que Europa deberia pla­

near en primer lugar lo que por sí misma pudiese realizar P! 
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ra su recuperación. 

El ministro ingl.6s de relaciones exteriores, ul enterarse de 

la disposici6n de ayuda ccon6micu por parte de Estac..los Uni­

dos, propuso .:tl ministerio de relaciones exteriores franc6s, 

convocn.r .:i una conferencia general europi.;u, que debería inaE_ 

gurarse en Parrs el 12 de julio do 1947. 

La Unión Sovi6tica y dcm5s paises socialistas fu8ron invit.:i­

dos. Checoslovaquia nccrJt6 al principio y Polonia deseaba 

hacerlo t;unbién, pero lu prcni6n directa de :d Unión Soviét~ 

ca les impidió participar en la reunión. 

Los paises participantes fueron: Alemania Occidental, Aus­

tria, Bélgica, Dinamarca, Francia, cree.La, Holanda, Ingla.t~ 

rra, Islanda, Itali.::i, Luxemburgo, Noruega, Portugal, Suecia, 

Suiza y Turquía. 

Como resultado de la conferencia, el 22 <le septiembre de 

1947, se terminó el programa de recuperaci6n, el cual fue 

sometido a la consideración de Estados Unidos; consistía 

principalmente en: 

a) Realizar un esfuerzo de producción máxima por parte de 

cada uno de los paises participantes; 

b) Promover y mantener la estabilidad financiera interna¡ 

c) Fomentar y desarrollar la cooperación econ6mica entre 

los países participantes; 
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d) Reducir el déficit de l.:i balanza ele pagos europea con el 

continente amcr icano, espccialmenlc por medio del incre­

mento de sus exportaciones. 

Por su parte, el Congreso de los Estudos Unidos, aprob6 la 

Ley de Cooper.:ici6n Econ6mica el día 2 de obril de 1948; los 

puntos sobresalientes lle lu. lev fueron los siauicmtcs: 

a) La ayuda a Europél se extender fa c1urantc 51 meses; 

b) El desarrollo del l)lan estaría a cJ.r90 de una ;;idministr~ 

ci6n de cooperación econ6mica, cncubcznda por un funcio­

nario dcsignü.do por el presidente y aprobado por el Sen~ 

do y que tendríu. la categoría de miembro del gabinete; 

e} El administrador se avocaria al conocimiento de las ne­

cesidades de los países europeos y formularía programas 

para satisfacerlos; 

d) La administraci6n seria representada en Europa por un 

funcionario con categor1a de embajador y establecería mi 

sienes especiales en cada uno de los países participan­

tes; 

e) La administración podía proporcionar ayuda mediante el 

otorgamiento de empr~stilos a loG países partlci~antes. 

Se apoyar1a la manufactura o elaboraci6n, almacenamiento 

y transporte de articulas, servicias, informaci6n y ayu­

da de carácter t€cnico y se abrirían cuentas contra las 

cuales los paises participantes podrían girar¡ 
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f) Mil millones de d6lares de los fondos <lcstinadns al pro­

grama de rccuperaci6n, revestían la forma de i,:irést;·Hr10G 

recuperables; el resto, o sea, 4,300 millones de d6larcs, 

serf an donativos¡ 

g) E:l fondo ,iara los empréstitos de mil millones de dólares 

se obtendria por conducto del Banco de Exportaciones e 

Importuciones de Nushinqton¡ 

h) Bl que la ayudil se 1..:onc:cdicr.i en forma de empréstitos o 

donativos, dependcrín del carácter y prop6sito de la mi~ 

ma y de la capacidad de 9ago del país solicitante, sin 

que se a.fectascn los fines dc.1 programn; 

i) El administrador procuraría obtener arHculos proceden­

tes de otras naciosies, para reducir al mínimo la exac­

ci6n de los recursos norteamericanos. En la medida de 

lo posible, los productos derivados del petróleo debe­

rían ser obtenidos fuera de Estados Unidos; 

j) Se exigiría a cada 9a!s la firma de un acuerdo, en el 

que se compromete a fomentar su nroducci6n, estabilizar 

su moneda y cooperar con los demás paises, reduciendo 

las barreras arancelarias; 

k) Se estipularía que cada naci6n pusiera el dinero destin~ 

do a pagar los artículos norteamericanos en un fondo es­

pecial, que debería ser empleado con determinados fines 

y de común acuerdo; 

1) La ayuda de Estados Unidos se suspendería cuando un país 
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tuncias hiciese innecesaria la ayuda por más tier;ipo. 

(21) 

El Plan Marshall dependía principalmente de la producci6n C!J. 

ropea, pero se necesitaba la ayuda norteamericana p¿i,r.:i ali­

mentar y equipar a las naciones de Eur.opa, hosta ~uc ellas 

pudiesen abastecer.se con sus propio5 alimentos y producir s~ 

ficientes satisfactores para cx~ortar y pagar nsí lo que ha­

bían importado. 

Con objeto de poner en práctica el Plan Mar:;h.111, se crr..6 la 

Organización Europea de Coopcraci6n Econ6mi · 1, l.:t cual obtu­

vo resultados positivos; uno de ellos fue• r--F: a pnrtir del 

lo. de octubre de 1948, entró en viqor 11n acuerdo sobre pa­

gos intraeuropeos, paliativo que permi tir.'Í.a a determinados 

países acreedores normalizar sus cuentLls con otras naciones 

de Europa, sin tener que movilizar para ello reservas de oro 

o c16lares. 

En forma breve los resultados que se obtuvieron con la apli­

caci6n del Plan Marshall, fueron los siguientes: despu~s de 

la primera guerra mundial, se necesitaron siete años para 

que Europa Occidental volviese a sus niveles de producci6n 

de preguerra. Para fines de 1951, la producci6n industrial 

de esa regilSn era 41% más alta que antes de la segunda gue­

rra mundial. La producci6n agr!cola sobrepasaba en un 9% al 
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La suma total de bienes y servicios de Euro~·,.1 r)cc1dcntal S(~ 

elev6 en un 25t. en términos reales en menos de cu.:itro años. 

La producción de cnerg!a el6ctrica ascendía al doble de la 

correspondiente a la prcguerr.:i. La única met,1 que no se al­

canzó fue la correspondii::nte ¡i 1 a p.roducci6n ele cürbún, lu 

que para entonces era .Lnferior ul nivel de pn·i;i:"='rra y 20' 

menor a la meta fijada para 1951. 

La lucha contra la inflaci6n tuvo menos éxito, pllt.:'S la mayo­

ría de los pafses expcríment6 un aumento en , 11s precios cns.i 

continuo desde 1946, aunque hasta 1950 habí,; r;iclo moderado 

en términos generales, volviéndose más a':_; .. J.v a pilrtir de 

1951. Ello se debió a lus nuevas condi.ciones que fu0ron ori 

ginadas por el conflicto coreano, las cuales se manifestaron 

a travl1s del awnento de los precios de las n~atcrias primas, 

originado por la aceleraci6n de los program~s de rearme y 

almacenamiento de materiales estraté9icos de Estados Unidos. 

El Plan Marshall sP. puede afirmar que fue en general un éxi­

to, evit6 el colapso econ6mico de Europa y estirnu16 y acre­

ccnt6 el empuje de la región, y ayud6 también a afianzar 1'1 

hegemonía econ6mica norteamericana en la escala mundial. 
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Después de lu segunda guerra mundial, tanto los Estados Uni-

dos como la Uni6n Soviética, incrementaron notublementc su 

poderío econ6mico y político, y con la climinaci6n o dcbili-

tarniento de las naciones trüdicionnlmcnte hcgcm6nicus en Eu-

ropa, quedan como las dos únicas potencias rnundio1cs. 

Al finalizar la segumla guerra, el mundo so transforrn6 pro-

fundamente, surgiendo un nuevo sistema de poder c:ue se cono-

ci6 como bipolar, ya qu0 el poder se concentruba en dos na­

ciones constituidas en dos sistemas políticos, econ6micos e 

ideológicos opuestos; estas dos naciones tenían visiones di-

ferentes del mundo que debía surgir en la postguerra, divi-

dillndolo en dos campos fundamentales el llamado mundo "li-

bre" y el mundo socialista y obligando a las pequeñas poten-

cias y a los paises subdesarrollados a alinearse en alguno 

de los dos bloques, crefindose una situaci6n mundial de gran 

tensión. De acuerdo a un interés mutuo se establecieron 

esferas de influencia en lo militar, político, ideológico y 

econ6mico, con el fin de evitar que se produjeran revolucio-

nes socialistas en occidente tanto en países desarrollados 

como en el naciente tercer mundo, as! como restauraciones e~ 

pitalistas o socialismos nacionales auton6mos en el bloque 

sovi€tico. 
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Los Es tu.dos Unidos encuminuron su po.1 í tic.::i. exterior, contr.::i 

el avance del comunismo, principalmente con ln promul9.n.ci6n 

de ln Doctrir1a •rruman {12 ac mayo de 1947), medi~ntc ln cual 

se scfialaba lo siauicnte: 1
' ••• la políticn do los Estatlos Uni 

dos debe diricJirsc .:t apOJJ.r a los pueblos libres que ost5n 

hci.ciendo rcsi sU:-nci .J. a los intentos ele suL-:.·u~.1oci6n de mino­

rías armadas o d...:· !)rcsiont~s ezternu.5, .. 1.us puubJos libres 

del mundo esperan t1•:! :V.1!Joll·os .ctpO'/ü par.:i conscrv.Jr sus li he!:_ 

tadesº. (23) 

La prornulc:Jución de cstn doctrina y el Plan Marshull, se con­

sid¿ran corno ini ele. lle ~.J. q110rr<i fría (término 0uc empleó el 

primer ministro hriLSnico Sir Winston Churchill, nara refe­

rirse a las crecientes lli(icullades políticas, ideo16qicas y 

econ6micas entra los EUA y la URSS). Parn cjr.\entar su posi­

ci6n en el mundo, los Estados Unidos abrieron las pucrt.:is a 

sus inversiones privaclos ':! les otorquron el máximo de proteE_ 

ción, aliándose para ello con dictaduras y monarquías y de 

esta manera consolidar su hegemonia sobre Am6rica Latina ex­

tendiéndose rápidamente ~or Europa Occidental, parte de Asia, 

Africa y Oceanía. 

Por su lado, la Unión Soviética mantiene su hPgernonía sobre 

los países de Europa Oriental y en menor grado sobre los na­

cientes regímenes revolucionarios en Asia. 

Durante el periodo de querra fría (1947-1970, aproximadamen-
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proporcion.:iron .:iyuda mi 11 tar para contener al comunismo, en 

lugar de prestar ayuLl<l para el progreso y desarrollo econ6m!_ 

co y sociill, por lo que la poli.tica norteamericana haci,1 los 

países subdcsarrol lados fue bélica mSs que ccon6mica ~ En 

efecto, la <J.yudu os tuvo destinada .J. reprimir 1 a insurgencia 

a trav6s de la tr,1n.sfcrencin de equipo militar (Jencralmentc 

obsoleta en Esta<los Unidos y en condiciones de pago ventaja-

sas 9ara éste, ~dcmf1s de n..sc.~;oros de querrcJ. En naciones 

que se encontrabun .:imcnaz.:iclas por el avance dc.1. comunismo, 

de acuerdo a la politica norteamericana, la ...:1'/Uda proporci_n­

nada fue encmninad.J a la dcfen.sa, otol."'gando préstamos para 

la manutención de equipos militares, compras de armas, cons­

trucción de bases, etc. 

La ayuda se ofrecia casi en forma exclusiva a países que es­

taban vinculados de alguna manera a los Estados Unidos me­

diante pactos estratégicos. Aproximadamente el 15% de la 

ayuda estuvo a disposición de los paises que quedaban fuera 

del marco de los pactos militares, incluyendo algunos de im­

portancia estratégica: Egipto, India-Indonesia. Probablemen 

te Estados Unidos les tenga otros planes. 

La ayuda otorgada por Estados Unidos durante 1958-1961 fue: 

(24) (Véase cuadro 1) 
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CUADRO 1 

Millones de Porcicnto 
cl6larcs del total 

Europa 15,067 56 
Lejano Oriente 6,279 23 

Cercano Oriente 

Sudeste asi5.tico 4, 457 17 
América Latina 563 2 

Africa _2!.?_ 

2 6' 881 100 

Durante la década de los sesenta, se observó una considera-

ble disminución de las tensiones internacionales y paulatin~ 

mente se abandon6 la política bipolar, naciendo en su lugar 

una nueva estructura, conocida como multipolar. 

Ya no era sólo la Uni6n Soviética la defensora del socialis-

roo, tambi€n China disputaba el liderazgo del movimiento coro~ 

nista; ya no habían contradicciones solamente en el campo oc 

cidental, las habia también en el socialista. 

Ante dicha situación se requería una nueva estrategia que 

respondiera a las nuevas circunstancias. surge entonces la 

politica de "detente", ya que la Unión Soviética ya no puede 

ser contenida a través de la fuerza, sino por una posición n~ 

gociadora. 

En julio de 1971, Nixon tom6 la iniciativa diplomática al 

mencionar que él seria el primer presidente de Estados Unidos 
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que visitara China, y en 1972 fue recibido por Cllou Bnlc:t.i, 

lo cual signific6 el fin de toda una era en las tirantes re­

laciones Estados Unidos-China; Nixon rompi6 con el ;iislamic_!! 

to en que Estados Unidos habia tenido a China por m5s de dos 

dl3cadas. ..¡ 

Después de su visita a China, Nixon viaj6 a Moscú; durante 

su estancia se firmó un acuerdo que rcqularía l~s relaciones 

soviético-norteamericanas. 

Se aceptaba oficialmente la política de coexistencia pacifi­

ca, iniciándose como ya se indic6, la ép6ca de lu. 11 detente", 

en la cual ambas naciones colaborurran estrechamente; la qu~ 

rra fría llegaba a su fin aparentemente. 
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nal, México, Ed. Siglo XXI, p. 340. 

(10) Halm, George, op. cit. Apéndice II, pp. 224-253. 

(ll) Hasta ahora el Fondo no ha dado una definici6n oficial 
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de lo que es un desec~uilibrio fund<1mcntu.l; empero, sin 
precisar el concepto, algunos i11formcs y doclar~ciones 
han sefialado ciertas c~ractorísticns escncinl~s, por 
lo que se dice LlUC hay desequilibrio funcL:unl.!nt:al, cuan 
do un nais registra un <l6ficit ncrsistento e imnortan= 
te de su cuenta corriente que, rmr su cuant:ía, no pue­
de resolverse con los recursos clcl Fondo. 

(12) Otros paisc~ soci~listJs (rolonia en 1950, Checoslova­
quia ~n 1954 y Ct1Lu e11 1964), se retiraron Jcl Fo11do 
Monetario Intcrnncionnl .. En la ~ctt1nlicla<l, Y11qoslavia 
y Rumania son los únicos miembros europeos socialistas 
del Pondo. En 1979 eran 138 los n1icmbros <le dicho or­
ganismo. 

(14) Suplemento del Boletín dQl FMI, sepliembrc de 1976, pp. 
1-10. ---·--·-·----

(15) 1Joletl_r_1 del Hll: .• 12 ele septicmLrc de 1976, p. 276. 

(16) Lo forman Estados Unidos, GrLl.n Bretaña, República Fecle 
ral Alemana, Fra11cia, Italia, Jao6n, Holanda, Canadá,­
B6lgica, Suecia; en 1963 se incorpora Suiza, sin ser 
miembro del FMI. 

(17) Equivalente a 0.888671 gramos de oro puro. Artículo 
XXI, sección 2 del Convenio Constitutivo. 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(2 4) 

Bernstein, Edward. 11 La Historia del Fondo Monetario In 
ternacional 11

• Finanzas y desarrollo. Vol .. 14 N0. 4, at= 
ciembre de 1977, p. 16. 

Hasta 1975, el Banco habí.a concedido créditos por 
23,733 millones de dólares. 

Gardener, Richard, op. cit., p. 367 

El Mercado de Valores, año 7, No. 39, 29 de septiembre 
de 1947, p. 4. 

El Mercado de Valores, año 26, No. 3, 20 de junio de 
1952, pp. 3-6. 

"Documentos básicos de la historia de Estados Unidos 
de América", p. 70. 

Citado por Ojeda, Mario. Alcanc<?s y límites de la polí­
tica exterior de México, El Colegio de Mifaico, 1976, p. 
40. 
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La primera manifestación guc se consider6 como el inicio e.le 

la desintegruci6n del sistcmu de Bretton Woods fue la crisis 

monetaria de 1967~ Este síntoma de crisis mnnetaria del SÍ_§, 

tema se encuentra ligada cstrechmnentc con otrns de naturale 

za política que tienen diversas manifestacion~s en el funbito 

internacional. La crisis monetaria no surge c~n fonna cspon-

tánea en cualquier marco ccon6mico, sino 0uc es promovida 

por factores económicos especificas v políticos, ~revistos 

para conseguir objetivos particulares o 9rotcger determina-

dos intereses. Por ejemplo, el efecto perturbador de la in-

flaci6n sobre los tipos de interés para préstamos de capita­

les se intensificó por el matiz monetñrista de la administra 

ción Nixon, en 1969 y 1970, la combinación de la inflación y 

la contracción dú crGdiLo <l.i..eron como resullat.lo ~1 que los 

tipos de interés se elevaran a niveles muy altos; la Reserva 

Federal liberalizó la política monetaria y para noviembre de 

1970 los tipos de interés cayeron abruptamente. 

En Europa (Alemania Federal y los Países Bajos principal~en­

te), tuvieron que optar por la flotación de su moneda, obli-
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gándose a rcvalunrlas, por el flujo de d6larcs. 

Estados Unidos busc<lb.J. lu rcvaluación de todas lils monedan 

extranjeras, con objeto de logrur una mayor compctivid.:i.d en 

los mercados mundiales; par.J ello dccidi6 aplicar una nuGva 

política económica de acuerdo con un plan de cinco puntos 

que constituyó el rompimiento de las reglas establecidas en 

1944 !'ara la nivelación del sistcmZI monetario intcrn.:icion.:il. 

Las nuevos nccionl.!s b:l.::;icarnentc consistían en lo siguiente: 

l. suspensi6n temporal de la convertibilidad del d6lnr en 

oro, excepto para la cstabilizaci6n monetaria; 

2. Recargo temporal del 10% a las importaciones¡ 

3. Reducción del lOi a la ayuda exterior; 

4. Congelación de precios, salarios y al'!uileres, durante 

noventa días; 

5. El requerimiento al Congreso para un cr6dito fiscal de 

10% para las inversiones y otras modificaciones fiscales, 

a fin de estimular la producci6n industrial y el empleo. 

(25) 

La puesta en práctica de este plan respondía básicamente a 

la necesidad de atacar los grandes problemas econ6micos y P2 

líticos internos tales corno desempleo, inflación, proximidad 

de elecciones presidenciales y a la urgente necesidad de red~ 

cir el déficit de la balanza de pagos. Empero, estas medi-
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das tuvieron r.erlcrctrnionos en las rc~la.c.iones ccon6mic.:t5 y 

políticas de Estados Unirlos con las Jeni5s n11ciones nfcctando 

el sistema monetario intcrn~cianal. 

La convertibilidad del d61.ar al oro .implicaba lu congelc:ición 

de los saldos en d6larcs en r1oder <le los paf ses europeos y 

de Jap6n. Un hecho importante era que 1..1 mayorícJ. de los pu_f 

ses europeos y Japón, tenían miles de millones de dólares en 

sus reservas y difícilmenb...'! i.lceptar:í.an r::uc continuara una si 

tuaci6n en l~ que el valor del dólar ft1cra incierto, o que 

esas reservas estuvieran sujetas a variacionc~ bruscas; en 

cuanto a la sobrctasa <lel 10% a las importaciones implicaba 

la rcducci6n de las exportaciones de esos pcd' ses hacia Esta­

dos Unidos hasta que las monedas extrnnjcr41s se revaluaran 

de acuerdo a los intereses de este país, 

Los paises de ln Comunidad Econ6mica Europea y Jap6n, recha­

zaron toda responsabilidad de desajuste sobre la balanza de 

pagos de los Estados Unidos y señalaron que la crisis monet~ 

ria obedecía exclusivamente a la política norteamericana, 

por lo que no aceptaban que se vinculara la revaluaci6n con 

la sobretasa del 10%. 

Inclusive, algunos países, por ejemplo, Francia, respondie­

ron con amenazas de represalias. Sin embargo, ante el temor 

de que se llegara a una restricción del crecimiento de las 

exportaciones o a una guerra comercial, con la consiguiente 
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recesi6n general de l.:i. nctividnd econ6micu, los puíses m5.s 

vinculados a la cconomia o a la polftica militnr de Estados 

Unidos, comenzaron n revaluar sus mone<lus. 

Las medidas CJ.doptadas resultLtron no ser eficace!J, pues un 

1971, la balanza de pagos (sobre ln base de las transaccio­

nes oficiales) , mostró un gran déficit cercano a los 30 mil 

millones de dólares y en 1972, al d~ficit lleg6 a 10.4 mil 

millones. 

A principios de 1972 oxist1an dudas acerca de la fortaleza 

de la recuperación económica de los Est~dos Unidos, se im­

plantaron algunos controles a los movimientos de capital en 

Europa y se desalentó la espcculaci6n; la aparente pasividad 

del gobierno de Estados Unidos para detener la salida de dó­

lares provocó incertidumbre eh los mercados de cambios inte~ 

nacionales y contribuy6 a crear sospechas de que este pais 

buscaba una nueva revaluaci6n de las monedas extranjeras. 

En febrero de 1973, la afluencia de d6lares a los bancos ce~ 

trales de Alemania y Japón fue enorme. Solamente en Alema­

nia, la afluencia de divisas lleq6 a un periodo de cinco se­

manas a un total equivalente a 24 mil millones de marcos al~ 

manes, ocasionando una inflaci6n insostenible. (26) 

El mundo industrializado adopt6 un sistema de flotaci6n de 

monedas en 1973, con la esperanza de controlar la crisis orí 
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ginacla por la fijación rír;ida en lu. paridad monot.:iria. En 

murzo de 1973 los mercados do c.::i.mbios europeos reabrieron 

sus puertas y llevaron a la práctica el l\c.:tH~rdo ele Bruselas 

de "flotación combinada de las monedas de la Comunidad Econ~ 

mica Europca 11
, con la pari<lacl fija entre sí y flotante con 

respecto al d6lar. 

La tasa de cambio del d6l~r tendió a la baja, debido por un 

lado u la dccisi6n europea, por otro, siondo quizás !J. prin­

cipal causa, a que el episodio de Watergat:c c.J.usó dudas so­

bre la capacidad del gobierno de los Estados Unidos de lle­

var a cabo pal íticas econ6micas efectivas. 

No obstante, después del embargo petrolero decretado por la 

Organizaci6n de los Países Exportadores de Petr6leo (OPEP) 

en octubre de 1973 hasta principios de 1974, la tasa de cam­

bio del dólar tendi6 a elevarse debido, entre otros factores, 

a la recuperaci6n econ6rnica de Estados Unidos, ya que por su 

condición de producir, sali6 mejor librado de los efectos d~ 

rivados del incremento de los precios del petr6leo que Euro­

pa y Jap6n. 

A partir de 1974, las cosas empezaron a cambiar para el d6-

lar estadounidense, entre otros aspectos podemos mencionar: 

los problemas políticos de Watergate que llegaron a su clí­

max a mediados de año y en lo econ6mico se hacían evidentes 

los síntomas de la recesión, la inflación y el desempleo, lo 
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cual contribuyó a que se diera uno nueva lmj a en el valor 

del d6lar americano en el último trimestr!! del arlo ele 1974. 

Dentro del periodo 1973-1976, las carncteristicns relevantes 

se pueden resumir en: flotaci6n de lus principales monedns, 

inflaci6n, una grnve contracci6n ccon6mica y la baja del pr~ 

dueto nacional bruto del co11junto del sistema, lo que se tra 

dujo en una subutiliZ.J.ci6n del apnrato productivo y en el a.u 

mento del desempleo en los países desarrollados. Todo ello, 

a su vez, se trudujo en un ¿igravumienlo tlu l.:u:; dificult,:ides 

económicas y políticas de los países en dcsnr.rollo, por el 

deterioro acelerado de la L'éla....:i6n U.e intcrc.J.rnbio, la cunl 

es consecuencin directa del alza de los precios de los pro-

duetos que importan y el descenso en el valor de sus export~ 

cienes {principalmente materias primas) aunado a medidas pr~ 

teccionistas de los compradores. 

Con objeto de negociar las reformas del sistema monetario i~ 

ternacional, a mediados de 1972 se creo el Comité de los 

Veinte (compuesto por 11 países desarrollados y 9 en desarr~ 

llo). Dentro de este grupo se manifiestan intereses contra-

dietarios. Por un lado, los paises europeos pretendieron a~ 

tuar en grupo y trataron de avanzar hacia políticas moneta-

rias unificadas. 

Por otro lado, los países en vías de desarrollo* crearon 

*Se trata de un eufemismo para denominar a los paises menos 
subdesarrollados del llamado "Tercer Mundo". 
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otro grupo, el grupo de los Veinticuatro (ingeqrado ror puf­

scs de Asia, 1\fr icu y J\mérica), para tratur de formular cri­

terios comunes en torno n los planes de rcform;i. inoncturiu. 

Por su parte Estados Unidos entró en conflicto con los paí­

ses europeos, sobre las funciones encomendadas al Comit6 de 

los Veinte, Estados Unidos presionaba para que se analiza­

ran simultáneamente los problemas monetarios •,; comerciales. 

Los países curupcos qucrian que lus discusiones se centraran 

en los asuntos monetarios, relegando los comcrci.:i.les a lus 

negocL:1ciones dentro del Acuerdo General subrc l\.rnncclos y 

Comercio (GATT). * Esta discrepancia tenfa s 1.1 origen en los 

distintos enfoques inevitablemente yolíticc~, so~·c los pro­

blemas económicos internacionales. La con f ron taci6n que re­

presentaba el grupo de los Veinte y el grupo de los Veinti­

cuatro, era <le que el primero no satisfacía las peticiones 

del segundo. Ambos grupos crearon instrumentos económicos ':l 

jurídicos, destinados a resolver la C.csigualdad existente e.!! 

tre el mundo industrializado y los paises subdesarrollados. 

De esta manera el grupo de los paises en vias de desarrollo 

logró un nivel inusitado, por primera vez trataba de instit~ 

cionalizar u11 foro pcrmunentP en torno a la defensa de inte­

reses de los paises pobres. La finalidad de ambos grupos en 

este contexto se puede considerar como la primera etapa en 

la formación de las "naciones-continentes" a la cual preced~ 

*GATT - "General Agreement of Trade & Taxes". 
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ría lu cooperaci6n de todos, o su<"1, el establecimiento de 

tratados multilaterales mediante los cuales se acuerda cum­

plir prop6sitos de inter~s comGn sin comprometer su sobcra­

nia, y lo seguiría ln unificaci6n, lo que significa la fu·­

si6n de Estados que sólo tienen póJ.r.J. 5Í algunos rasgos de 

soberanía de carácter locnl. 

De las concepciones aquí citadas debemos tomar en cuenta que 

son de cxtracci6n pura del sistema capitalista, de la ccono­

rn!a de mercado y de 1 ibrc emprc~s<J., pero se debe considerar 

que este proceso de intcgruci6n ccon6micn también se lleva 

a cabo en el sistema socialista. 

Entre todos estos acontecimientos tan diferentes, hay un fa~ 

tor común: todos son fruto de lus decisiones del Fondo Mone­

tario Internaci~nal; pues bien, retornemos ul problema norte 

americano. 

Para Estados Unidos, la debilidad del dólar y el déficit de 

su balanza de pagos se hallaba en la creciente baja comer­

cial producido por las dificultades que encontraban en Euro­

pa y Jabón, debido a las trabas aduanales principalmente. 

Para los europeos y japoneses el déficit de Estados Unidos 

tenía su origen, no en el comercio, sino en el movimiento de 

capital a corto plazo, a las inversiones en el exterior y a 

los gastos militares en el extranjero. La debilidad del d6-
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lar significaba la mc1ncr.:i mft.s efectiva de buscar veptajas en 

los mercados internacionales. Es decir, se hac!.n evidente 

la estrategia norteamericana de acrecentar su poder en las 

árec1s comercial y militar, a través de su política moncturia. 

Este problema, se mi tig6 en p.:irte con el .:i.cuerdo de que el 

Comité ele los Veinte trataría los asuntos como tr:!mas especí­

ficos, pero pod.La dar opini6n sobre 10s problemíls del comer­

cio, el ujustc de ltt baUrnza de pagos y 1.:l disponibilidad ne 

cesarid tJ.:iril los p.::i.íscs en (k•s<trrr)l lo. El nombre oficial 

fue el de ºComité parn la Reforma <lel Sistcm.-l !·l.onetario In­

ternacional y Cuestiones Afines". Además, se: '.:stubleci6 un 

vínculo institucional entre las ncgociacion~s del GATT y lus 

del FMI. (27) 

El Comité de los Veinte presentó como trabajo final, en 1974, 

el "sistema monetario reformado", dentro del cual se propo­

nía que funcionara el futuro sistema del comercio internaci~ 

nal. Una de las medidas inmediatas fue el establecimiento 

del Comité Interino que continuaría las acLividades del Comi 

té de los Veinte, hasta la aprobación de las enmiendas a los 

artículos del convenio constitutivo del FMI. 

Los principales elementos de reforma son: 

a) Un proceso de ajuste eficaz de la balanza de pagos, que 

incluya un funcionamiento más racional de los tipos de 
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ajustables, y conociéndose los tipos flotantes como téc­

nica Gtil para evitar las fluctuaciones dcsequilibrado­

ras; 

b) Cooperación conjunta tendiente a liquidar los flujos de 

cupital dcscé'.ui1ibn1dai~; 

e) Los Derechos Especiales de Giro (DEG}, como principal n~ 

tivo de reserva, disminuyendo las funciones monetarias 

del oro; 

C.) Fomento de la corriente de recursos rcnlcs u los países 

Gn dcsar!:ollo. (28) 

En enero de 1976 se reunió en Kin~ston, Jamaica, el Comité 

Interino con objeto de completar las neqociaciones sobre un 

paquete de rn~didas monetarias. Los principales elementos 

son: 

l. La expansión y distribución de las cuotas dentro.del FMI¡ 

2. Un nuevo artículo IV del FMI, que formula las obligacio­

nes de los miembros con respecto a los arreglos cambia­

rías; 

J. Arreglos en materia del oro con el fin de iniciar el pr~ 

ceso de desplazamiento del metal en el sistema monetario 

internacional; 

4. Un paquete de enmiendas y medidas para incrementar la li 

quidez del Fondo. (29) 



60 

En relación .:i los tipos de cambio, las obligaciones acorda­

das se refieren a la col~lx:irnci6n de los princip;-1lcs rn.Lcm­

bros del Fondo, paro. ascaur.J.r w.rrcry los cambi. ü.r io~~ ordcnudo~~ 

y promover un sistema estable de cmnbios. Esta recstructuru­

ci6n de la economía mundial, repercutiría un los paises subd~ 

sarrollados en forma nositiv.:i. a 1.arqo plazo, para sacudir su 

economía y huccrla uparentar. que funcionaba mejor. 

Es obvio que los pníscs en vías de rh.:-surrol lo .:iccptaron ndhe­

rirsc a los .:i.cucrüos citados. Tales JJOlíticas asegurarian 

virtualmente el retorno tl unn relativa cstabi1 idnd de pre­

cios; más importante aún, contribuirÍi'lD CJ pr0~ 'Jrcionar un 

predecible y estable runbicntc econ6mico. 

En cuanto al oro, de acuerdo con los lincamíentos derivados 

de las decisiones de la reuni6n de Jamaica, su papel moneta­

rio se reduciría gradualmente y su precio oficial desaparece­

ría. Es decir, una sexta parte del oro en poder del FMI, se-

ría restituido a los países que lo .:iportaron, en 111s condicio-

nes originales y otra sexta parte seria subastado al precio 

internacional no monetario. De esta manera se cerró un impo:r:-

tan te proceso de reforma del sistema monetario internacional. 

La posición de Estados Unidos, de desplazar el oro como ele­

mento central del sistema monetario, se vio confirmada en es­

tos acuerdos. Esto fue visto con recelo por parte de muchos 

países en desarrollo, al considerar que los arreglos propues-
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tos para el oro, podrían d.:ir lugar a una distribución :.ilt<J.­

mcnte arbitraria de nueva liquidez, correspondiente lu. mayor 

parte de lo~> aumentos a los países industr.i;1lizudos 1 lo cual 

reduciría considerablemente las posibilittadcs de que se cfcc 

tuarnn nuevas asiqnacioncs de OEG, en mcnosc.:ibo así del obj~ 

tivo de convertir a los DEG en el principal <J.Clivo de reser­

va. 

Durante los últimos rncse:s de 1976, el ritmo de la recupera­

ción de la economía norteamericana. se había disminuido y se 

temia que nuevamente hubiese sí.ntornas de recesión, por falta 

de inversiones y del pcrsistcnt0. desempleo. Aunado a esto, 

hubo un invierno excepcionalmente frío que aumcnt6 la deman­

da de energ~ticos, disminuyó la producción de algunos secto­

res agricolas, provocó el cierre de varias empresas, lo que 

aumentó el desempleo y la inflación, e influyó en la dificil 

situación de la balanza de pagos. 

Con la llegada al poder de James Carter, se da un cambio de 

prioridades, quedando en primer término el fortalecimiento 

de la Comisión Trilatoral (creada en 1973) entre Estados Un~ 

dos, Japón y Euro~a. 

De esta suerte, el primer acto del entonces vicepresidente 

Mondale, fue un viajo a Japón y a la República Federal Alema 

na, para fortalecer los lazos económicos y militares y tra­

tar de persuadir a estos paises de que junto con Estados Uni 
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dos odoptaran pol.l.U.c..:u;:, t;.·:pansionistr~s, pr.trn ..i~-··:~(.rnr.J.r 111 re­

cuperación económica inb:rnnciona.l. 

En este sentido, después de lo entrevista <1el primer minis­

tro japonés, 'l'akco Fukuda, con J,:urn~s Cartcr, .~1c convino qttc 

la recuperación ccon6micn de las 1,nflcioncs industrializadas 11 

es indispensable, y que los grnndes paises industrializados 

deberían ayud._11 a est.irnul.J.r lLi cco!1on1'i<1 mundial. 

Cartcr, ~1unq1Jc no hizü concesiones en CIJ..\ntci a.1. t1t.>~;arrolJo 

nuclear japonés, propuso u cambio que Jap6n .:s;:.'Li:icra un pa­

pel mtis importante en los u.suntos po1 íticos 1~L:1di.:ücs, sobre 

todo en Asia, y propuso que este país ocupar-~ ;:n escaño en 

el Consejo de Seguridad de las r;aciones lio:·-:as. (30) 

El gobierno de Carter presionó, asimismo, a la República Fe­

deral Alemana, pura que colaborara m5s cstrcchumente en la 

llamada por él mismo "Admlnistraci6n Econ6mica Internacio­

nal". Empero, tanto los j aponcscs corno los alemanes adopta­

ron una actitud en la que evitaban comprometerse en gran me­

dida en los programas de expansión econ6mica por temor a de­

satar una nueva ola inflacionaria, lo que llevó a Estados 

Unidos a rerlncir su ritmo de recuperación y a instrumentar 

nuevas medidas proteccionistas. 

Así pues, el prop6sito de Estados Unidos de llegar a una 

coordinaci6n de las políticas econ6micas de los países indus 
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trializados de Occidente fracasó. 

En la reuni6n de la Organización de Comercio y Desarrollo 

Econ6rnico, en junio de 1977, el entonces secretario norteam~ 

ricano del tesoro, Michael Blwnenthal, hizo a los p.:i:íscs in­

dustrializados la petición de que aquel los países cuya bala!!. 

za comercial era superavitaria, entraran en déficit para ay~ 

dar a la recuperaci6n ccon6mica y anunci6 que, debido al dé­

ficit comercial nortcumc:ric.:ino y el sup~ráv it de Alemania y 

Jap6n, las monedas de estos países debían rcv.:iluar:;e con re~ 

pecto al dólar, con objeto de permitir un intercambio comer­

cial más equitativo. 

Ante la revaluaci6n de sus monedas, Europa y Jap6n resistie­

ron el embate estadounidense y del FMI, (3ÍJ con medidas res 

trictivas al comercio internacional y se suscit6 nuevamente 

la discusi6n sobre las causas del déficit norteamericano. 

Estados Unidos atribuia como causa fundamental de su déficit 

a sus importaciones petroleras y a la manipulaci6n de los t! 

pos de cambio de parte de algunos paises europeos y Jap6n, 

para logr~r vcntaj as comerci oles. Los europeos y japones es 

rechazaban estas explicaciones y argumentaban que eran los 

gastos militares en el exterior, la excesiva propensi6n a i~ 

portar, la pérdida de competividad de los productos norteam~ 

ricanos en los mercados internacionales, los causantes del 

déficit de la balanza de pagos. 
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Lo anterior afecta en mayor medida u los pa:í.scs pob.res, pues 

no s6lo reciben la influencia de la inflación mundial viu 

sus import.:iciones, sino adcmS.s t icnen menos poslbi lid ad de 

conseguir su proceso de desarrollo. 

Estos problemas se han intent.:ido solucionar por 1.:1 vía de re 

cornendaciones d~l FMl, entre las yuc dcst.:1c,1n: reducci6n 

del gasto público, escaso o nulo nwncnto de salarios nomina-

les, con el consiquiente deterioro del poder adquisitivo y 

por lo tanto la profundización del uHtanc.:J..rnicnto soci11.l y 

econ6mico. Los pasos que se han dado con objeto de desmane-

tizar el oro han fracasado, lc1~ sub.:i;:;t.::.s d~~l ;·"n, en vez de 

destronarlo, lo han fortalecido, puesto que: l us compradores 

han sido los banqueros y las empresas tr:rnsn.icionalcs. 

La creación de un sistema monetario internacional, con base 

en los DEG o en la aplicaci6n de una cuenta de sustitución, 

parece aún imposible en tanto no se cambien las bases del 

sistema y éste descanse en el poder emisor de los grandes 

bancos privados internacionales. 

2. 2 LAS EMPRESAS TRANSNACION!ILES Y SU INJERENCIA 
EN LAS ECONO/.!Il\S SU!!DESl\RROLLADl\S 

Con objeto de alcanzar la mayor eficacia productiva, compati 

ble con la obtención de mayores beneficios y la disminución 

del riesgo, en las Últimas décadas el sistema capitalista ha 
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perfeccionado instrumentos para loqrar su meta. El instru­

mento de mayor trascen<lencin ha sido la crcuci6n <le las em­

presas transnacionales. 

A la empresa transnacional se le ha definido como a unu cnt~ 

dad de grandes dimensiones, preferentemente dcdic.lda a la i!! 

dustria, geográficamente diversifica<ln, que explota avances 

tecno16gicos y qoza de una posición dominante en el mercado 

del país de origen y en plano internacional. {32} 

Después de la segunda guerra mundial hasta mediados de la d§ 

cada de los sesenta, se establecen la mayor parte de las fi­

liales actuales de las empresas transnacionales de Estados 

Unidos. (33) 

La expansi6n de las empresas transnacionales europeas y jap~ 

nesas se inicia a fines de la década de los sesenta, cuando 

Europa Occidental y Jap6n complementaron su recuperaci6n de 

la postguerra, iniciando la expansi6n de sus economías; Ja­

p6n incursionó en algunas áreas donde Estados Unidos había 

predominado anteriormP.nte. 

Respecto a la distribuci6n geográfica de las transnacionales 

se observa que en América Latina son las empresas de Estados 

Unidos, Canadá, Italia y Alemania las que tienen una mayor 

proporci6n de filiales en la regi6n, más de la mitad se loe~ 

lizan en los paises de mayor mercado interno corno Argentina, 
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Brasil y México. Las inversiones iapon0.sas se concentran 

principalmente 80 Asia; el Reino Unido ha repartido sus in­

versiones entre Africa y Asia. 

Lo anterior pone de manifiesto vinculas históricos de nllt:Ur~ 

leza política, expresados a través de relt.1ciones ccon6micns. 

En relaci6n a la distribución sectorial, las empresas de Es­

tados Unidos, Gran Bretaña, Alemania, Francia, Italia, Hola!!. 

da, Suiza y ,Japón, están presente:; en todas las ramas, espc­

, cialmente en las r.:unas ele químicu, maquinaria no elGctrica y 

electrónica, como se puede observar en la tabla de la página 

siguiente. 

Los investig<J.dorcs del Consejo Econ6mico y Sncial de las Na­

ciones Unidas (ECOSOC) , en materia de empresas transnaciona­

les, informaron que estas empresas se desarrollan en el exte 

rior mucho más que en sus países de origen, quedando el con­

trol del comercio capitalista internacional en manos de és­

tas. 

La estrategia de las empresas transnacionales se sustenta en 

el logro de la ganancia más alta posible y, tomando en cuen­

ta su considerable participación en las actividades de la i~ 

dustria, el comercio y los servicios donJe radican sus matri 

ces y operan sus filiales, se han convertido en indudable 

fuerza de poder, con una influencia lo suficientemente gran­

de como para transformar las relaciones econ6micas interna­

cionales. 
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Estados Unidos! 11. o 2.7 5. 3 29.9 5.5 3.0 3.0 1. 0 0,8 6. o 2.0 G.5 100 3, 796 

Gran Bretaña •l. l 5. 6 21. o ;i. 4 2 .. 1 8.4 B,l 11. o t¡, 7 o. 6 5.2 100 2,160 

Alemania 9.3 1.1 l. 8 16.0 l. 2 2' l r,_(j 1:~. 0 18. o 5. 7 J. 3 2. •1 100 

Francia 2.1 l. 3 2 4. o 9. 6 3. 5 ll. o 7. 4 9. 6 8.5 1.1 21.0 100 376 

Italia 3.0 20.0 12.0 9. 9 3.0 ll .O 21. o 17 .o 2.0 100 101 

Bélgica y 
Luxemburgo 2.0 6.7 7.1 25.0 G. 3 15.0 9.5 9.1 o. 8 l. ó 17 .o 100 253 

Holanda 0.3 3. 2 0.7 32. o 10.0 o. 2 l. 7 5. 6 34.0 o. 2 2. 9 8.0 100 41 o 
Suecia o o 13. o 14. o G "1 27 .o 25.0 ., . 6 0.6 6.1 100 
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Japón 5.3 28.0 7.3 B.O 0.2 2. 7 9. ,¡ 1'1. o 17. o 8.4 0.2 4. l ·100 

Canadli 18.0 o 7. 4 18.0 41. o 7. 4 l. 6 5.9 100 

lEn 1967. 

*Citado en Derecho Econ6mico InternaciOnal, "' p. 58. ..., 
Villarreal, Rent!, et al. 11 Economía y Comercio Internacional''. 
México, D. F., F.C.E., 197G. 
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Las principales razones econ6micas de la nueva empresa tran.:! 

nacional para proseguir sus actividades de inversi6n en el 

tercer mundo son las siguientes: influir y en cierto 11lazo 

manejar los mercados i.11tarnos de países en desarrollo, res­

pecto a los productos y servicios de las emprcsns extranje­

ras; la necesidad de qarantizar las fuuntcs ele abastecimien­

to de insumos básicos corno: recursos minerales u otros pro­

ductos que se encuentran en los países en desarrollo; opor­

tunidades de costos, en espocial la mano de obra barata dis­

ponible en las cconomias del tercer mundo. (34) 

Desde lu~yo que estos son .::.lgunos aspi::!ctns qur~ más udclantc 

trataremos en detalle, principalmente por la influencia que 

tienen en los paises subdesarrollados. 

La industrialización en los paises del tercer mundo ha surg!_ 

do lentamente y con grandes dificultades. Se ven obligados 

a importar de los países desarrollados capitales, personal 

técnico, recursos financiaros, tecnología y capacidad admi­

nistrativa y empresarial, es decir, la industrializaci6n se 

ha llevado a cabo con ayuda de recursos extranjeros de toda 

clase. En su gran mayoria las industrias extractivas han s,! 

do las preferidas por el capital extranjero, por lo que los 

países del tercero mundo son muy pobres en industrias de 

transformaci6n ya sea manufactureras o de industrias pesa­

das. 
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Los países del tercer mundo disponen rlc considerabl.cs recur­

sos minerales, indispensubles para el dcsarrol lo de la inclu_f! 

tria, entre ellos cstSn: el gas natural en un 50% d0 J.a pro­

ducci6n mundial, el hierro m5s del 60%, el cobre y el níquel 

alrededor del 70%, petr6lco, manganeso y cob0lto más del 80%, 

estaño el 90't., etc. Precisamente por todos estas riquezas 

explotadas con frecuencia por los paises desarrollados, se 

han introducido u11a qilDa de empresas trunsnacion~les, las 

cuales hacen que los países ricos se l1aqan ~Gn m5s poderosos 

económica y políticrunente. 

Lo que debe ir quedando claro, es que los p~!L~c~s sutxlesarro­

llados son los perdedores hasta este momento, en el reajuste 

de fuerzas mundiales. Nuestro prop6sito es presentar un 

avance global de lo que podría ser un provecto del Nuevo Or­

den Económico Internacional, aún cuando a lu fecha no se ha­

yan logrado resultados sustanciales, y las transnacionales 

sigan haciendo de las suyas. En muchos casos, las activida­

des de las empresas transnacionales no satisfacen las necesi 

dades humanas básicas, pues no dedican sus recursos ni utili 

zan su capacidad para dar soluci6n a los más elementales re­

querimientos de salud, nutrici6n y alojamiento de los que p~ 

seen bajos ingresos. (35) 

La inversión directa en la agricultura en general no consti­

tuye un atractivo para las transnacionales, porque éstas ve~ 

den tecnología, maquinaria, insumos b§sicos (por ejemplo: se 
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millas, plaguicidas, fertilizantes, ele.) y compr3n s6lo cn­

sechas. En cuanto a los yncimicntos mineros, se han enfren­

tado las transucionalcs con la resistencia de los qobi.crnos 

donde operan y luego de negociar una indcmnizaci6n, estas em 

presas dejan que los países productores corran totalmente 

los riesgos de la cxplotaci6n del subsuelo, sin h0bcr podido 

acabar con su dependencia de las redes de refinación y comer 

cializaci6n, que continúan en manos de 1 as firmas concesion~ 

rias. 

Una t&ctica muy usual de lRs empresas transnacionalcs de los 

Estados Unidos es la de asoci;:irse o comprar las empresas 

existentes en los pa:íscs subdesarrollttdos. Otra de las tác­

ticas, es la de vender a los paises subdesarrollados empre­

sas filiales con sistema de producción y tecnologías caducas. 

El control concertado entre transnacionules, es un recurso 

clásico para la eliminaci6n de la competencia efectiva de 

las industrias locales, ya que la posesi6n y creaci6n de te~ 

nología constituyen el instrumento fundamental que, junto 

con sus recursos financieros y los métodos de gestión, les 

permite llevar a cabo una política de gran autonomia y de pe­

netraci6n en los mercados internacionales. 

A medida que avanza el crecimiento industri~l en los países 

subdesarrollados de la mano de las empresas transnacionales, 

la dependencia de la tecnologia importada se intensifica, 

sin que se establezcan conexiones con la estructura cient1fi 
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ca y técnica del país receptor. La depen<lencin tcc.nol.69 ica 

se asocia al sulx1esarrollo industrial, resul tanda esta tccn~ 

logía import.:tda inadecuada, ya que se altera el rcitr6n de 

consumo, y en escnsa aplicuci6n de los recursos propios. Al 

mismo tiempo, reduce la f\tcrza Je trabajo necesaria, utiliza 

intensivamente el factor capitu.J e incrementa el consumo de 

energfa. Las elevadas utilidades permiten invertir en costo 

sas campañas de publicidad, que consoli<l~m más la her¡emoní.a 

de las firmas for5neas en el mercado local, manifestándose 

en cambios de los hábitos de consumo de la población. Tam­

bién tienen un control relativo en los medios <le difusi6n m~ 

siva, lo que les permite ventaja competitiva, l.a manipula­

ción de mercados para formar gustos y opiniones políticas y 

culturales. 

Estas empresas forman parte de bancos de gran importancia; 

controlan además compañías petroleras, y tienen injerencia 

en compañías de teléfonos, papeleras y químicas; en líneas 

a~reas y también en universidades y diversas agrupaciones c! 

vicoculturales. 

Las empresas transnacionales, han adquirido un enorme pode­

río, a tal grado que se han convertido en una de las fuerzas 

políticas m~s importantes de la actual estructura económica 

internacional. Estas empresas tienen gran capacidad para i~ 

fluir en el proceso de toma de decisiones, pues hasta la fe-
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cha no existen mecanismos institucionales que orienten y co~ 

trolen sus actividades. 

Dentro de la. esfera internacional, prevalecen los prcyectos 

de rcglwnentaci6n, empero solumente con carácter facultativo 

a través del establecimiento de 11 cúdigos de conducta". En 

junio de 1976, les 24 paises integrantes de la Organizaci6n 

para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OCDE) , adopt~ 

ron el c6digc de conducta sobre las empresas transnacionalcs. 

Este código ejemplifica un modelo de reglumentcJ.ci6n no forz9. 

sa, m&s bien destinado a legitimar y garantizar el movimien­

to y propiedades de las cmpresos transnacionales, que a po­

ner trabajas a sus posibilid¡:¡des de acción. ( 3 6 l 

Si bien se refiere a un aspecto específico del comportamien­

to de las empresas transnacionales, el proyecto de "C6digo 

de conducta 11
, sobre transferencia de tecnología del Grupo de 

los 77, constituye otra cxpresi6n de la voluntad internacio­

nal de institucionalizar la regulación de las actividades de 

las transnacionales. Dicho c6digo tiene como base fundamen­

tal mejorar la transferencia de tecnología de las empresas 

transnacionales, a fin de obtener condiciones de transfe~en­

cias justas, eliminando las pr&cticas comerciales monop6li­

cas, tipicas de sus operaciones. 

El problema central gue se encuentra en el plano de las dis­

cusiones entre las transnacionales y las econorn~as subdesa­

rrolladas ante el Nuevo Orden Económico Internacional, es 
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que el tercer mundo pued4 imponer, parcial o totalmente ~us 

condiciones en el reajuste del sistemu mundiul. /\1 producl!_ 

se la internacionalizaci6i1 del mercado y da la producci6n, 

las relaciones políticus y econ6micas han adquirido una di-

mensi6n universal. De esta manera, lu suerte de los paf.ses 

del tercer mundo puede explicarse en base o funci6n de las 

vicisitudes gue arrastren a los países dcsarrolludos, en ma-

teria de economía internilcional. 

2.3 LAS MATERIAS PRIMAS EN EL CONTEXTO 
INTERNAC IONI\L 

Hasta principios de los años setenta, los países desarrolla-

dos no tenían problemas on cuanto a su abast~cirniento de ma-

terias primas, ya que no les era difícil obtener el petr6leo, 

el cobre, el carb6n, el fierro, cte., a precios controlados 

por empresas transnacionales. 

Posteriormente, una serie de factores, entre los que desta­

can la oleada nacionalista que se suscitó en los países que 

conforman el tercer mundo, y las disensiones provocadas por 

la pugna por el poder de los países desarrollados, dieron 

origen .a una toma de conciencia y un cambio de política de 

los países subdesarrollados: "Eran dueños de una riqueza que 

otros aprovechaban y era necesario sacar mejor partido de 

ello". (37) 
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El comercio intc1·nacional de mutcric)s primas, se considero 

como la fuente princip~l de los ingrcso8 de las divisas para 

los países en desarrollo; estos ingresos de <livis~s no pro­

porcionan un flujo constante y sostenido que sirva para fi­

nanciar fundarncntalmentc un desarrollo ccon6mico que dé por 

resultado la mejoría sustancial de los niveles de vida de la 

~ayoría de la población de cada país. 

La situaci6n del comercio internacional, do los productos e?i 

portados por los países sutx.1csarrollaJos, se agudiza. por ser 

estos generalmente monoexportadorcs, pues ni sus mercados, 

ni sus ventas al exterior se encuentran divcrsifici!dos; su 

comercio de exportaci6n lo constituyen unos cuantos produc­

tos primarios y sus clientes son uno o dos países desarroll~ 

dos. Esta es una de las causas de la dependencia externa, 

que al mismo tiempo facilita el colonialismo econ6mico. 

Los principales problemas que dificultan el comercio intern~ 

cional de materias primas son: 

l. La competencia de productos sintéticos y sucedáneos; 

2. Las políticas comerciales de los grandes centros consum_! 

dores; 

3, La inestabilidad de los precios; 

4. El lento crecimiento de la demanda. 

Los precios de los productos primarios, est~n sujetos a fluE 

tuaciones continuas debido a los elementos que los rigen, 
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pues los productos básicos en general están sujetos ¿1 una 

oferta muy elástica, y ésta puede .J.mplic,,rsc r5pidnmcntc dada 

la abundancia de la tierra y de fuerza tle trabajo, en tanto 

que el aumento de la demandtl. de tales productos es rclntiva­

rnente lento, corriéndose el peligro de inducir la sustitu­

ción por sintéticos, si se pretende obnt:i r la. oferta y prov~ 

car la demanda mcdL:intc la reducción de dichas materias. (38) 

Los objetivos perseguidos por los países dcsarrrollados con 

su política ccon6mica internacional, (39) es el de asegurar 

su abastecimiento de materias primas. Su mayor interés es­

triba en asegurar la continuidad del abastecimiento, espe­

cialmente cuando se trata de recursos no renovables, así co­

mo tambi~n les interesa obtener precios bajos. 

Las materias primas se obtienen de los países subdesarrolla­

dos para ser procesadas en países desarrollados; esta situa­

ci6n origina en los países subdesarrollados un retraso en el 

proceso de industrializaci6n, ya que si además de la extrac­

ci6n se transformaran localmente estos productos básicos, 

no sólo se generaría mayor valor agregado, sino se impulsa­

ria el proceso general de la industrializaci6n. 

Al subdesarrollo industrial se le define como falta de capa­

cidad para llegar a etapas avanzadas de producci6n manufact~ 

rera. Esto implica, adem~s, una dificultad para el abasteci 

miento del propio mercado interno y una modalidad del comer-
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cio exterior, pues con frecuencia los países subdesarrolla­

dos importan las mismas materias primas que ya exportaron en 

bruto, sólo que procesudas. 140) 

El primer problema que debiera abordarse tiene rcluci6n con 

la viabilidad de un proyecto del tercer mundo, que a la pos­

tre resulte ser una solución alterna frcntn al desafí0 de 

desigualdad mundial. El poder internacional inestable, con­

duce a pensar que el cambio de un aumento benéfico del p;;ipcl 

del tercer mundo frente a L:i rcstructuru.ci6n o c::irnbio del 

sistema econ6mico mundial, debe transitclr por dos sendas 

principales: el a11ment.o del poder necrociat1e>t~ {l'cJ.PJJ.ining 

power), y el acrecentamiento de la capacidad Je afectaci6n 

de la región frente a los países subdesarr.-olludos. 

El proyecto del tercer mundo, como se describe, parte de un 

cierto consenso mínimo necesario para el logro de un Nuevo 

Orden Econ6mico Internacional. Y es demasiado dedir que es­

tá en marcha un nuevo sistema de relaciones econ6micas y po­

líticas mundiales, en la perspectiva de un desarrollo global 

de nuestras sociedades, porque hasta aquí sólo he citado y 

resaltado el carácter injusto, simétrico, desigual del mundo 

surgido con el ocaso de la segunda guerra mundial. 

Así que determinamos que la provisión de materias primas al 

mundo desarrollado, no s6lo implica dependencia, sino que se 

atribuyen otros factores y, como lo hemos !nencionado ante-
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do las de;;-;vonL1jas que pi!.dcc.:Bn los países l1et t-:.:rc·:~r :nu¡¡do. 

Esta situaci6n prevaleciente revela el grave de.:.'rn_justc den­

tro de la sociedad de Estados en materia cconó:nica. 

En todos los países de J. tercer mundo es indispensable crear 

nuevas fuentes de trabujo e incrc·mcntar 1.~! industria} izaci6n 

para tratar de e:quiJ.íbrar la bill:-tnui comercial. 

Las economías occidcnt.alcs i el Japón (con menos del 20% de: 

la poblu.ci~5n mundial), son ·.:-cun<.Jíl<Í.L!S de rnn.<::11r:;o y que apor­

tan el 60'i del producto nacional bruto del ¡:;u;- ::.·, basado ~n 

el procesruniento de trilnsrorm.:i.ció>. d~ rn-tt.•.:r~ .: pr-imas, que 

se importan cada vez más del tercero mundo J.a mayoría de 

los productos de materias primas en Afric::!, Asia y lilllérica 

Latina, no representan sino el 10% de la riqueza del orbe, 

no obstante que cuentan con la mitad de la poblaci6n mun­

dial. (41) Lo anterior trae como r~sultudo que los países 

subdesarrollados tengan una situaci6n de desventaja y depen­

dencia, es decir, un margen muy limitado de operaciones en 

los mercados internacionales. En la actualidad, ello ha 

llevado a reacciunes y J. la bGsaueda desmedida para proteger 

las materias primas de la explotación abusiva y ruinosa, lo 

que trajo como consecuencia las asociaciones de productores 

de materias primas. 

Esas asociaciones también incluyen algunas veces a producto-
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mercado con respecto al precio, .:ü volumen o n a.mWs. De­

las asocL:i.c.:iones hu.n surqido convenios, con objeto dP contra 

lar o regular algunos productos primarios tale!.> como: trigo, 

estaño, cafl~, uzúcar, aceite:. de oliv.:i., cobre y maL::i.quit;'\, 

etc. Pero Ju car;1cterJ.stic.-i ha sido la de q<J.rani.izar u los 

paises industria.1 izados, que son los q.r1 .. mJes consumidores de 

estos productos, llrla Gflucncia segura, ya que no existen aOn 

substitutos par.:i ellos, o bien porque no hay barreras arunc~ 

larias que pongan los consumidores y que esto~l.A~n .-i los ex­

portadores. 

Existen muchos productos primarios no sujetos a este tipo de 

asociaciones, como por ejemplo: el tungsteno, la plata, el 

hule, el plátano. Otras materias primas son objeto de comp~ 

tencia ruinosa con materiales hechos artificialmente, como: 

lana, cuero, algodón, henequ€n, yute, etc. 

Anteriormente se concedía poca importancia política a las n!! 

cienes del tercer mundo, lo cual no estaba en relación ni 

con el valor econ6mico que poseían como proveedores de mu­

chas materias priman necesarias pñrrt los países capitalistas 

industrializados, ni con el número de sus habitantes, que en 

conjunto ascienden a más de una tercera parte de la pobla­

ción mundial. Sin embargo, a través de una serie de acuer­

dos políticos internacionales, se loryr6 establecer condicio-
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nos ccon6mü.::us p¿¡r;:¡ un producto b11s ico a t r av.Js ll•· 11nil nnJ,:..¡-

nizaci6n de pa!ses productores, tnl es el caso d<! la Orryani-

zaci6n de Países Exporta.dores de Petr6leo (OPEP) . EfJ t:i. aso-

ciaci6n pudo logrur una unidad de acci6n, aún con la divers2:_ 

dad cultural, econ6micn, social, política e idcol6gica de 

sus miembros. 

Lo <J.nterior sirve de eiemplo parn que los pa:íscs sulxlesarro-

llados busquen formas de integrar sus intereses comt1nes y 

unir sus esfuerzos colectivos tendientes ~ reducir la <lepen-

dencia y loqrar de esta manera éxito en ~us relilciones de in 

tercambio con las naciones industri.:ilizadas, como una. prime-

ra etapa para ricce<ier a unn situación más ·~·.'d 1 L!D el prete_!! 

dido "Nuevo Orden Econ6mico Internacional 11
• 

2.4 LA CRISIS ENERGETICA: LA ORGANIZACION DE 
PAISES EXPORTADORES DE PETROLEO Y LA 
AGENCIA INTERNACIONAL DE ENERGIA 

A consecuencia de la progresiva descolonización formal de 

los países subdesarrollados, la situación internacional de 

los energéticos comenz6 a cambiar. Uno de los ejemplos más 

notables es la creación de la OPEP (Organización de Países 

Exportadores de Petróleo). 

Estas naciones fueron durantP. muchos años simples arrendado-

res de su riqueza en energéticos. Cobraban pequeñas rega-
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lías y dejaban en manos de los compradores 1 L:is naciones in­

dustrializetdns c<ipitalistas, la mejor parte de los benefi­

cios, ya que ellos explotaban los yacimientos; los interme­

diarios, las grandes transnacionales petroleras, manipulaban 

los precios a su antojo, much<Js veces en franco perjuicio 

del país poseedor del recurso natural. 

La intervenci6n dudosa de los gobiernos de las mtis importan­

tes naciones productor:1s-cxrort2dor.as riel llamildn 11 0rn nc­

gro11, ha tenido como consecuencia una m;:iln di stribuci6n en 

su poblaci6n de la ri1111ez<"l. cit>nera<la por lJ 0>:plotaci6n de e~ 

te recurso. Algunos de los países e~an, hace apenas cuatro 

décadas, colonias olvidadas en algún desierto africano o en 

alguna desolada costa asiática. Al producirse la descoloni­

zación, aún no han recuperado su autonomía política, no han 

pasado a ser dueños verdaderos de sus riquezas. En el mapa 

de la siguiente p~gina, están señalados los países que pert~ 

necen a la OPEP. 

Adviértase que algunos productores de petróleo, como México, 

no pertenecen a este organismo (ver la siguiente página) . 

En 1959 "Las Siete Hermanas" (42) redujeron el precio (43) 

del petróleo crudo en un 10% (de 2.08 a 1.90 US dólares por 

barril), nuevamente en agosto de 1960 se redujo el precio de 

referencia, en una porci6n de 5.6% (de 1.90 a 1.80 us dóla­

res por barril). (44) También redujeron los pagos de impue~ 



tos a las naciones productoras de petróleo y estimularon as! 

la creaci6n de la OPEP, que cmpcz6 siendo una di?bil sociedad 

proyectara pero que se ha convertido en un eficaz cartel de 

vendedores destinados a hacer frente al cartel de las compa­

ñ1as petroleras (nseven Brothera .. *). 

En definitiva, puede señalarse que la crisis es política, y 

la c;..:pcricncia pnRt.f'rlor de la OPEP demuestra el aumento de 

poder de negociación de los paises del tercer mundo, deriva-

do de la constituci6n de uniones, convenios, acuerdos regio-

nales o bloques que permittan la unificaci6n del tercer mun-

do, en ln perspectiva de intereses comunes. 

*La traducción generalmente conocida es la de: Las Siete He!. 
manas, en el idioma español. 



Este poder de n :0ciaci6n aw1;enL(1 1,: c:,,u,ic.td .. "..d l.it;-.: ,_p,1 .. _,,,~ .. : 

las propias po1·t;.ic;:!s; t:-n m,_Ttc::ri.J. d(· ;·ctr!ercio, por 1.:jomplo, 

de un orden int.ernacionLtl on fuvor tk: lüs p.1ír~e!; pobres, cJi2 

minuyondo la Jcsigt1~lrlad internQcioi1dl. 

La idcn princirinl que que:ce.mos Jc:-sL1cé.tr ~s que: lZI c:oHsecu-

ces y retrocl;S0~3, de;i.~ ir :~0rt.:üeci(.ndei:::w meJL1nt'-.! L\ cc::i.p.;ic_i_ 

düd ne ]O!'i paÍSo!:' D'C•bi'.í:;':, p~~.ra :~upot:tar ,lp lo,-:: país12s indus­

triuli:~ados los l-.u~:.;go::.. que no e:st.f1n J.i:.:;t;l~•.!,_,L::_,;_¡ o. csr:::·~r _ ,. 

uni'! suerte de c.Lisi;a:dór~ '-~cc.n.6rni·:..·~1 i.ntí.::rnac.i0nnJ. 

Los países r:xroctadorr:.' de .: ... stc hidrcc.1-rburo, convoc.:i.:-·on a 

unn confercnciu realizada en Baqda<l, 0n scptienbre de 1960, 

(:Il la que se 11 f~;;:') al ilcuc-H·do de focr.1.:1r la Orc;anizaci6n de 

Pa.lscs Exportad:.::c~s de Petróleo (OPEP) , y posteriormente, d~ 

rant0 una scqunda conferencia que tuvo lugar en Caracas, en 

la cual se aprobl1ron sus estatutos. 

Corno quiera que sea y desde cualquier perspectiva, una cert! 

dumbre se impone; la conferencia de Caracas marca, a través 

mi:;;mu d..:: L:i.:; d.i. ::.c~.~1 tail""s ~nrgidas, el inicio de una nueva 

etapa hacia el sanc.J..¡-uicnto del mercado petrolero mundial. 

El objetivo fundamental fue: 

a) Los miembros exiqirían a las compañías petroleras que 



mantu-..·ic.•r,:m su:c; vrccios estables y l i.bn.~~;; de !:.o.Ja fluc­

tuaci6n innecesaria; 

b) Tratar:í.an rk: elevar los precios actu.:il(~s a los ni veles 

prcvalocicntcs antes <le las reducciones y que en caso de 

que las compaíiías petroleras se vieran forzüdas u. modif-ª=. 

car los precios, deberían cntr.ir en conr.:;uJ ta c'1n el (los) 

rniembro(s) ufectudo(s); 

e) Siendo el retrólco fuente primordial del desarrollo, no 

st:: pued0n dejar los µrcc.:i..os .:il liLrc jueqc de l..i .)fcrla 

y la demanda 

Los países integruntes de la OPEP son: l .. rge1 l.:, Libia, Nige­

ria, Gnb6n, Ecuador, Venezuela, Emirutos ! ... r.:n(;s Unidos, Ind~ 

nesia, Irán, Iraq, Kuwait, Catar y Arabi...1 S;mdito.. 

La OPEP desempeñó un papel pasivo <lurante los primeros diez 

años de su formaci6n. Empero, a rafz del conflicto surgido 

en Libia en su relaci6n con las empresas extranjeras, se lo­

graron importantes avances en materia del crecimiento de los 

impuestos y una mayor participación en la explotación del p~ 

tr6leo, adquiriendo este organismo un carácter más activo. 

Las decisiones en torno a precios y producci6n, corno ya se 

mencionó anteriormente, eran adoptadas por las compañías pe­

troleras internacionales. Estados Unidos e Inglaterra inteE 

venían en términos diplomáticos para garantizar el acceso a 

las compañías. El suministro estaba garantizado, gracias al 



eficiente manejo c1c las '1randcs compoiiiils. 

Durante la conferencia de la OPEP, rcaliz3dn en julio de 

1970, se creo un Comit~ Mini~terial, con miras a estudiar 

la cuestión de '<1 participación de los países productores en 

las concesiones cxistcr.t~:!s o en el cupitnl de las empresas 

extranjeras prui.1\H,...lor.1s. 

Se iniciaron las negocL1ciones con las empresas t1~ los paí­

ses industria.lizAdos, finnándoso un acuerdo de parLicit;uci6n 

en Ryiudh, lndiu, cd. 20 de diciembre de 1972, cuyo objetivo 

consistió en lograr una participaci6n del 25't en el petr6lco 

crudo producido y en li.1s instalaciones de producción. 

La participación Uel 25i se incremcntarí~ año con año en un 

5% entre 1978 y 1981 y en un 6% en 1982. 

La compensación que se debía pagar por esta participación, 

sería el equivalente al "valor contable" de las instalacio­

nes de producción existentes, o en ví~G de construcci6n, y 

de los trabajos de exploración. (45) 

Aunado a ello, debido a unos cambios en la estructura de po­

der subyacente en relaci6n a la estructura mundial, la in­

fluencia de occidente sobre los países productores se fue de 

teriorando a causa de la descolonizaci6n. Cuando los países 

productores de petróleo decidieron agruparse en el seno de 

la OPEP para garantizar la defensa de sus intereses, los pa! 



nunciaron el csc.:~md.7<lo. En :~u op1ni6n, r.n-cvc>:;;:uf .. 1 ~..!l alt:a 

de los precios, obstaculizuria las ''luyes del ntcrc~do'', en 

pocas palabras, a causa de la OPEP ol precio del petróleo ya 

no resulta.r.íu de la confrontai.:.'i6n de la ofcrt~ y de la dema!!_ 

da, sino del capricho de algunos. De nl(]unus 11 principcs ár~ 

bes", se llegó a ducir inclusoj de hecho, la evolución de~ 

los prcc:io.s p.:i.r .. .:.::::·'i<1. (larles la razón, sobre toclc. ~1cspu.i~;·; del 

aiust0 de 197•i, ya que t:'!stos fuen:m l10tcnn:i.nac1ot3 un Las rcu-

niones de la OPEP. 

Sin cmburgo, comu hu ::.ido patcr!ti.::· de;:;do l:i r• ·::ü6n rif? Cc1ra­

cas, si los puíses productores de petr6lco ll :n influido so­

bre los precios del 11 oro negro 11 , nunca [:1.:.:: 1 como decía, para 

aumentarlos, sino más bien para mant~::ner los r~n un nivel aceE. 

table para todos, o sea, compatible con el propio desarrollo 

econ6mico de estos país~s y con ln. ir.flñci6n mundial. 

La situaci6n para los países del tercer mundo se torn6 muy 

desfavorable, debido a los awnentos de precios en las impor­

taciones de equipos, bienes de capital, productos quimicos, 

etc. y a la caidn de los precios de las maLericts prima~. Se 

produjeron serios desequilibrios en la balanza de pagos. La 

realidad internacional influye sobre la perspectiva de los 

países subdesarrollados de crear un Nuevo Orden Econ6mico I~ 

ternacional, la pregunta debe ponerse en el centro de la di~ 

cusi6n, es la viabilidad de las normas para sancionar las r~ 



laciones econ6mic.1s y polí.tici11:1, qui~ ir.clud.:i.ble1:1er\tc 111,:n·(:lt­

rian un gire, fundamental en cd sislt.3'ma P.con6m.ic:o intvrnu.cio­

nal. Uno de los momentos el uve::; p:lra consolidar a la OPEI:' 

fue el retiro de las f11crzas militares de Gran Brcla~a en el 

Golfo Pérsico ; a su vez, 1 a quc~r:-ra dr: Vl. c:tnam impid.i6 a Es­

tados Unido::; :-:u:~H.t11ir '\ lot:; L1·.itf11ücos sin corrrr ~l riesgo 

de quedar en in;1~1::iori(Lt'1 bélic<1. en la zona, con re1oci6n a 

la prescncin miJi~ar d.~ lQ ti;1L~1~ ~ovióti.c~. Estarl~s tJ11i<lo~ 

prele::nJlG .llcr.:ir ·:~1 11;1C·.,.n de poch:1: f?n el t'.ol fa Pérsico, pro­

clamando al Sha .Mohamed Re:~a P<ihievJ, como 11 ~.JUardiSr;" del 

Gcilio; Uc ·2~:t:.t !n."'lnPr:1 l(Y:r'1b;i sf~qni:-idud en el aspecto de su­

ministro de petróleo, p•~ro el tictrocamiento del Sl1a (1979), 

dio fin a l.:t posibilicl<'.J u~ existencin ulquna de garant:ía 

norteamericana. en matoria enerq6tica. Otro momento clave 

fue, cuando en 1971, la producci6n petrolera norteilmcricana 

alcanz6 su máxima demanda, provocando que se aumentara la d~ 

pendencia del pais respecto a las importuciones, lo tjue ori­

gin6 que Estados Unidos perdiera la posibilidad de abastecer 

a sus aliados durante las interrupciones de suministros cau­

sados por razones politicas (crisis del canal de Suez, 1956, 

y la guerra árabe-israelí, 1967), 

Lo anterior tuvo como resultado que el poder para equilibrar 

el mercado de energ~ticos en tiempos de crisis, pasara de E~ 

tados Unidos a la OPEP. 



La crisis t-~ncrq61:it:a He originó p!.-incipalmento debido al em­

baLgo petrolero rlc 1973 y al enorme i.ncrtmento dol precio 

mundial ae·t pr_'t:!·."; '.l:o. Dicho cmonrgo petrolero se delrl6 l:J{is_i 

ca.mente a cuestiones pe1.ít:i.r.c1s, <lado que en uquel entonces 

se suscitó la cua1'.'t:a cr.i:.;ls riel conflicto 5.rabc-israelí, n 

la que se le ccrioc.L6 c.-Jmo la 'JUt~rr.J del Yom Kippur, .J. raíz 

de lo cual se t 1mpe:<:Ó n. nsar <tl p•)tr,~11 c;o como arma de negoci.~ 

ci6n. 

Arabia s~uaita :~un~6 il los p~ÍSCG miembros do la Orgnniza-

l?Oner en práctica urh1 t·c-';tricciún de las exportaciones petr.9_ 

leras a los p.:iíses c1uc .1doptu.ron ·,1na posición a favor ele Is­

rael en el conflicto, ~,e re.Jliz:iro:n bloqueos totales contra 

Estados Unidos, flnlt--tnUu y Po-rtll~r,-11 y, en forma particular, 

contra CanC1.d5., Sud.S..fric:i, Dinc.i;nnrcci ·¡ Rhodcsia. 

Los países no árabes no restringieron ni la producci6n, ni 

el envío de petr6lco, únicmnentc se limitaron a ajustar sus 

precios, tomando ventaja de la situaci6n imperante en el meE 

cado mundial; por :.=;u parte Libia e Iraq no respetaron total­

mente e 1 embargo. ( 46) 

Esto explicu que las dificultades de la OPEP para lograr un 

ajuste de precios o, di.cho en otra forma, una tarifa 11 Gnica 11
, 

haya sido recibida con alivio (numerosos peri6dicos ,occiden­

tales publicaban en primer plana títulos de este tipo: 11 Cara 
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form6 en inquieti<d, por\.:¡ue se preguntaban qui6n en el futuro 

desempeñaría ':'l pupcl de morlerador, de femo a .l.:i a.nnrquía 

de los precios, que hast.:1 el momento había asumido la OPEP. 

Año 

1970 

1971 

1972 

1973 

197 4 

1975 

197 6 

1977 

1978 

1979 

PRECIOS DEL PE1'RO!,EO ('17) 

Primer trimestre 

Segundo trimestre 

Tercer trimestre 

Primer trimestre 

Dólares por 
l.Jarr il 

l. 30 

l. G5 

l. 90 

2.70 

9.7G 

10. 7 .1 

l l • '.~ L 

12. 09 

12.70 

12. 70 

12.70 

13.33 

Con base en el precio del crudo liviano de Arabia Saudita. 

Como podemos ver con el cuadro anteriormente expuesto, nos 

damos cuenta que la OPEP exclusivamente es la que establece 

los precios del "oro negro"; desde luego que dicho esto, es 

necesario retroceder para comprender por qué el destino de 

la conferencia ya estaba sellado antes de la inauguraci6n; 

efectivamente, unos cuantos días antes de que principiaran 

las sesiones, Arabia Saudita (siendo el mayor productor) de-
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cidía uniluteralmente aumentar el precio de su cru\lo, t1or lo 

que por primC!ra vez el mercado era controlaclo por los países 

productores, a pesar de las críticas por parte de los países 

industrializados que tachaban de monopolio a la OPEP y le r~ 

clamaban a la institución un mercado sin obstáculos. !\demás, 

argumentaban yuo con el aumento del precio del petróleo de­

cretado por la 0PEP, se había promovido la inflación y la re 

ces i6n del mundc.1 lndustr iQ.lizu<lo. 

Los países subd.esarrollados importadores de este hidrocar­

buro, tuvieron que rctr<lsar aún m5.s su desarrollo, y se vie­

ron en la necesidad de recurrir a enormes financiamientos 

del exterior para poder pagar sus compras de petr6lco y a 

partir de entonces su deuda externa ha ido en constante au­

mento. A su vez, los paises desarrollados consumidores, an­

te la escasez y el aumento de los precios del petróleo, ins­

trumentaron y aplicaron programas de racionamiento d~ energ! 

ticos. 

En 1974 Francia disminuyó su consumo petrolero en un 15%; 

Paises Bajos 27.6%¡ Reino Unido ll.6%; Japón 10.5%¡ Repúbli­

ca Federal Alemana 14.4%¡ Bélgica 34.1%, y Estados Unidos el 

3%. (48) 

De lo anterior se deduce que a nivel internacional se desató 

una confrontación entre los paises productores e importado­

res de petróleo por el establecimiento del precio del hidro-
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carburo, todos hacian el intento d1~ obtener el mejor Lit2nefi­

cio propio. La intronsigcncio de .:ügunos representantes, la 

irritaci6n de otros delegados no resolvian los asuntos ade­

cuadamente, sin embargo, vemos surgir y consolidarse una es­

trategia, los países consumidores, para sus aprovisionamien­

tos, se ponen en contacto directo con los países productores. 

Por lo que los intentos por esU:ibler.cr un 11 Nuevo Orden Econ~ 

mico Internn.cional 0 , son otra ve•~ frustrados, porque no hay 

que olvidar todos los antecedentes que hemos citado respecto 

al proceso de desarrollo de las relaciones Pron6micas inter­

nacionales. 

Ahora bien, trataremos acerca de otra organización para con­

trolar el uso de energéticos; se trata de la Agencia Intern~ 

cional de Energía (AIE), creada en 1974, con el fin de ela­

borar un programa internacional de energia y quiz~ para mini 

mizar la capacidad de decisión de la OPEP. Los paises que 

la constituyeron son: Austria, Australia, Bélgica, Canad~, 

Dinamarca, Alemania Federal, Grecia, Italia, Jap6n, LuxembuE 

go, Holanda, Nueva Zelandia, Noruega, Portugal, España, Sui­

oa, Turquía, Reino Unido y Estados Unidos. 

Los objetivos b~sicos del programa de la Agencia Internaci~ 

nal de Energía son los siguientes: 

a) Cooperación entre los paises miembros para reducir la e~ 
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cesivn depcndencin sobro el pctr6leo, racionu.r el uso de 

energéticos, investigar y desarrollar la tecnología paro 

el mejor uso de la energía; 

b) Establccimie:!to de un sistemu de infonnaci6n sobre el 

mercado internacional del petr6l00, adcm%1s de consultas 

con compaúí.:1.s P':!tro] eras; 

cJ EstableciDiicnto de lazos de coopGr.:i.ción con los países 

productores de pctrú180 y con los paf ses consumidores de 

este hidroc,:.rL-uro, con objeto ele det;arrollar un comercio 

internacional estable de energético:...; t:.JH el mun~o y con­

forme a los intereses de todos los países; 

dJ La elaboración ele un plan desti11.:ti.lo a pre 11enir .J. los pa,! 

ses miembros, contra el riesgo de una gran interrupción 

del suministro de petróleo y distribuir estratégicillllente 

el petr6leo disponible en el caso de una emergencia. 

(49) 

Las medidas llevadas a cabo más importantes en caso de emer­

gencia serán: 

a) La liberación de las reservas del petróleo, lo cual con­

tribuiria a mouerar el precipitado incremento de los pr~ 

cios; 

b) El fortalecimiento de los impuestos de emergencia a tar~ 

fas, de esta manera, se podrá limitar la transferencia 

de riqueza a los productores extranjeros. 



lino de los principales impulsos de .la Agencia Intct·nacion;'tl 

de Energía ha sido cambi¡1r el uso del pGtr61 e.o por e}] carb6n, 

en los sectore~ donde puede ser posible. Empero, el cambL:ir 

a otras fuentes de abastcclmiento en occidente, no contr .i.buJ: 

ría a resol ver adccu.-:1c!umcnte: el problema de la sc9ur id ad 

energética para. Estados Unidos, ya quo en tiempos de emerge_!! 

cia se vcrf.a comprometido a compartir el pctr6leo tras la i!_! 

terrupción. Además, .los p.1íse~ suix1esu.rroll.:1dos no tendrían 

la posibilid.::id oar·a hacer un uso adecuado e independiente ctc 

sus energ6ticos, ya que l1abria algGn paÍ!i desarrollada que 

los manejaría. 

Hasta ahora, la Agencia Internacional de Jo;ncrqí<1 y especial­

mente los países industrializados que li..1 integran, han logr!!_ 

do moderar sus demandas de energ~ticos y presionar a la baja 

el precio del petróleo en el mercado inte~nacional, haciendo 

uso de sus reservas. 
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CAPITULO III 

LA PARTICIPACION DE LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 
ANTE .LA ALTERNA'rIVA DEL ESTABLECIMIENTO DE UN 

NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 

3.1 EL PAPEL DE LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 
EN LA CONFIGURACION DE UN NUEVO ORDEN 
ECONOMICO INTERNACIONAL 

A partir de los años sesenta, se fueron acentuando y divers! 

ficando los problemas de los países sul:.<lcsarrollndos, entre 

otras causas por sus relaciones comerciales habitualmente de 

ficitarias con los países industri.:llizados, u.una<lo u la cri-

sis internacional de la última década reflejada fundamental-

mente en aspectos tales como: energéticos, alimentos y en la 

situaci6n monetaria (deuda externa), lo cual constituye en 

su conjunto la agenda del llamado Nuevo Orden Econ6mico In-

ternacional. ( 50 l 

La posición del tercer mundo se puede describir como: ºLa ag 

titud consciente y deliberada por parte de los paises en 

vías de desarrollo, que buscan independizarse de la politica 

de bloques'· implantando un no alineamiento, describiendo la 

realidad del subdesarrollo económico y social de los países 

de Africa, Asia y América Latina, independientemente de la 

diferencia de sus estructuras socioecon6micas, sus orienta-

ciones ideol6gicas y las posiciones que asuman en sus rela-



cienes internacionales". (51} Entre los movimientos tercer­

mundistas que tienen carácter mundial, dcst.:icu. el formado en 

1 a mitad de la década de los años cincuenta y conocido corno 

el ''movimiento de los paises no alineados'', asi como el for­

mado a principios de los sesenta, al cual se le denomin6 co­

mo "Grupo de los 77 11
• 

El movimiento de los países no alineados, tuvo como princip~ 

les representr1nt~s a los jefes <'le Est;1do (lr~ los de~ Indone­

sia (Sukarno), Yugoslavia (Tito V), Egipto (Nasser), India 

(Nehru), Ccylán (Bandarinaikc). 

El no alineamiento surge de 1 a necesidad de cor1tar con un f~ 

ro propio de discusiones y de toma de posición frente a los 

principales problemas internacionales. 

Durante la conferencia celebrada en Bandung, Indonesia en 

abril de 1955, convocada por los primeros ministros de Birm~ 

nia, Ceylán, India y Paquistán, a la que asistieron 29 paí­

ses, se,dieron las bases del futuro movimiento de los no al! 

neados, Se adoptaron resoluciones que establecían la postu­

ra de una política internacional acorde a las necesidades u~ 

gentes de los países subdesarrollados, lo cual implicaba en 

gran medida los problemas de los pueblos dependientes (los 

que se encontraban bajo dominaci6n extranjera) , se proclam6 

la necesidad de promover la paz, la cooperaci6n internacio­

nal, el desarme, etc. 
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La conferencia constituy6 diez principios: 

l. Respeto a los derechos humanos fundamentales y a los 

prop6sitos y principios de la carta de las Naciones Uni 

das; 

2. Respeto a la soberanía e integridad territorial de to­

das las naciones; 

3. Reconocimiento a la igualdad de las razas y de todas 

las naciones CJ.L'ilndcs y pequeñas; 

4. No intervenci6n en los asuntos internos de otro país; 

5. Respeto al d~rccho do cnd~ nación a defenderse sola o 

colectivamente, de conformidad con la Carta de las Na­

ciones Unidas; 

6. Abstenerse de recurrir a acuerdos de defensa colectiva 

para servir a los intereses particulares de cualquiera 

de las grandes potencias y de ejercer presiones sobre 

otros paises; 

7. Prohibición del uso de la fuerza contra la integridad 

territorial o independencia política de cualquier pais; 

8. Solución pacifica de controversia; 

9. Promoción de la cooperación; 

10. Respeto por la justicia y las obligaciones internacion~ 

les. 

A partir de la mencionada conferencia, el Movimiento de No 

Alineación, comenzó a atraer adeptos y a cobrar mas importa~ 



cia en la política internacional, ello se debió principalmen­

te a la liberaci6n política de un gran número de países {es­

pecialmente africanos), quienes adquirieron concienci~ de la 

necesidad de lograr su independencia econ6mica pugnando por 

el establecimiento de un Nuevo Orden Econ6mico Internacional. 

De esta manera se acrecentó el número Oe pníses miembros en 

la Organización de las Naciones Unidas y con ello el número 

de votos, fortaleciéndose las propuestas presentadas en las· 

Naciones Unidas por parte de los países sulx1esarrollados; e~ 

tas propuestas tenian por objeto alcanzar mayores beneficios 

dentro de la economia mundial. (52) 

La actuaci6n de los países no alineados se resume a continu~ 

ci6n: 

La la. Conferencia de Jefes de Estado de los Países No Ali­

neados, se celebró en Belgrado (Yugoslavia) del lo. al 6 de 

septiembre de 1961¡ asistieron 25 paises miembros y 5 países 

en calidad de observadores. En esta ocasión se hizo un lla­

mado a los gobiernos de los Estados Unidos y la Unión Sovi~­

tica, con objeto de atenuar la división del mundo en bloques 

militares, exhortando a todos los países a unir sus intere­

ses en el mantenimiento de la paz mundial. (53) 

Bajo un espíritu de desarrollo, los países del llamado tercer 

mundo buscaron unificarse, convocando a una conferencia en El 

Cairo (Egipto), en 1962; en esta conferencia se trataron los 
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problemas que implica el desarrollo econ6mico. 'l1ambión se 

señal6 la falta de voluntad por parte de los paises tlesarr~ 

llados para alcanzar el progreso pertinente de los países 

en vías de desarrollo, solicitando u las Naciones Unidas 

convocar a una conferencia con miros a revisar la estructu-

ra del comercio internacional. 

En respuesta a esta solicitud, se realizó en Ginebra, Suiza, 

a principios de 1964, la Primera Conferencia de las Nacio­

nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo (de la cual señalaré 

sus resultados en el siguiente inciso); de esta manera se 

hacía evidente que la iniciativa de los no alineados susci­

tarfa el interés de la comunidad internacional. 

La 2da. Conferencia cumbre de los Jefes de Estado, se reali 

z6 en El Cairo, Egipto, en octubre de 1964, con la partici­

paci6n de 47 paises miembros y 10 observadores; se seña16 

que la conferencia de las Naciones Unidas sobre el comercio 

y desarrollo, constituia el primer paso hacia la evoluci6n 

<le una nueva política internacional para el desarrollo; em­

pero, los resultados obtenidos no estaban acordes a las ne­

cesidades básicas de los paises en vias de desarrollo.' si­

guiendo dentro del movimiento una acci6n unificadora y soli 

daria. 

Tambi€n se seña16 que las principales causas de las tensio­

nes y conflictos internacionales eran el imperialismo y el 
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colÜnialismo. 

La 3a. Conferencia cumbre de los Jefes de Estado, se celebró 

en Lusaka, capital de Zambia, Africa, del 8 al 10 de septie~ 

bre de 1970; durante esta conferencia se indicó que se nece­

sitaba emprender una acci6n concreta, con objeto de modifi­

car las relaciones económicas desfavorables. En este senti­

do, durante la Conferencia Ministerial reulizada en George­

town, Guayana en 1972, se aprobó un 11 Programa de acci6n en 

materia de cooperaci6n mutua 11 y la "Declaraci6n sobre segu­

ridad internacional y el desarme". 

La 4a. cumbre de Jefes de Estado, que se dio cita en Argel, 

Argelia, del 4 al a de septiembre de 1973, con la particip~ 

ción de 75 países, el movimiento adquiere mayor madurez, y 

el centro de los debates en las relaciones internacionales, 

sería la adopción de un Nuevo Orden Económico Internacional, 

declarándose los países no alineados como parte del eje nor 

te-sur. En cuanto al problema econ5mico se refiere, los 

paises no alineados señalaron "el derecho inalienable de 

los países a ejercer su soberanía nacional sobre sus re.cur­

sos naturales y sobre todo las actividades econ6micas inter 

nas", (54) 

La 5a. cumbre de Jefes de Estado realizada en Colombo, Cey­

lán del 16 al 19 de agosto de 1976, en materia econ6mica se 

trató el retroceso en las políticas económicas de los pai-
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ses industrializados, quienes frenan los esfuerzos de los 

países en vías de desarrollo por lograr un progreso econ6m.!, 

co. 

La 6a. reunión cumbre celebrada en La Habana, Cuba en sep­

tiembre de 1979, adoptó una resolución denominada ºDircctr,! 

ces políticas para reforzar el respaldo colectivo en las 

propias fuerzas de los países no alineados y en los que se 

encuentran en proceso de desarrollo 11
• En esta resoluci6n 

se hizo hincapié en un nuevo encuentro norte-sur, en la foE 

ma de negociaciones globales en materia de cooperaci6n eco­

n6mica internacional; el objetivo era que se lograra·m ava_!! 

ce real en el cumplimiento de los propósitos del Nuevo Or­

den Econ6mico Internacional. (55) 

El asunto de la cooperaci6n mutua apareci6 en la séptima 

reuni6n cumbre que se llev6 a cabo en Bagdad, Irak, en sep­

tiembre de 1982, demostrándose que dicha cooperaci6n es un 

elemento sobresaliente de las actividades del movimiento de 

los no alineadon. 

Grupo de los 77 

En 1955 se celebró en Bandung, Indonesia, la la. conferen­

cia de los paises subdesarrollados y es ahi donde se idea 

el Grupo de los 77, y en la actualidad cuenta aproximadame~ 

te con 122 miembros. 
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Los paises subdesarrollados crearon este grupo con el prop~ 

sito de coordinat~ y orientar sll actuaci6n en la mencionada 

conferencia de Ginebra. I.,a base de la formaci6n del Grupo 

de los 77 fue la denuncia de los problemas más urgentes, r~ 

sultante de los efectos adversos de la estructura del come! 

cio internacional. 

La situación común hizo conscientes a las naciones subdesa­

rrolladas de la necesülnd de actuar juntas. De esta manera 

presentaron en la conferencia una lista de 15 principios, los 

cuales fueron aprobados con la oposición o abstención de los 

países desarrollados. Estos principios fueron: 

ºl. Las relaciones econ6micas entre los paises se basarán 

~n el principio de la iguladad soberana de los Estados, 

de la libre determinación de los pueblos y de la no in­

jerencia en los asuntos internos de otros paises; 

2. Insta a no discriminar a sistemas econ6micos diferentes; 

3. Los países Lienen derecho a comerciar con cualquier 

otro país y a disponer libremente de sus recursos natu­

rales, en el interés del desarrollo económico y del 

bienestar de su propio pueblo; 

4. Se subraya la obligación ordinaria de la comunidad inter 

nacional de asegurar la prosperidad económica y el bien­

estar de los países subdesarrollados para así contribuir 

a la paz y cooperaci6n entre las naciones; 
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S~ Proclama que las políticas nacionales e internacionules 

deben tender hacia una división internacionnl del trab~ 

jo acorde con las necesidades e intereses de los países 

en desarrollo crn particular y del mundo en general, y 

que por tanto los países desarrollados deben asistir a 

aquellos en desarrollo en sus esfuerzos para un progre­

so econ6mico y social; 

6. El comercio internacional es uno de los más importantes 

factores del des~rrollo ccon6mico, y por tanto debe ser 

gobernado en forma coherente y no incompatible con el 

logro del progreso socioecon6mico, incluyendo medidas 

para obtener un rápido aumento de los países en desarr~ 

llo. 

7. Se reconoce que la expansi6n y diversificación del co­

mercio internacional depende de que los productos bás! 

cos tengan acceso a los mercados, a precios remunerati 

vos, y que por tanto los países desarrollados deben r~ 

ducir y eli.minar las restricciones al comercia. a los 

productos provenientes de los países en desarrollo, y 

que todos los pueblos deben buscar una relación satis­

factoria para los precios de sus productos básicos y 

los de aquellos manufacturados; 

8. El comercio internacional debe realizarse para mutuo 

provecho sobre la base de mejor trato a la "nación me­

nos favorecí da"; 
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9. Al mismo tiempo los países industrializados cleben dar 

facilidades a los países en desarrollo para ampliar su 

comercio internacional; esto incluye uqucllas que se 

otorgan entre ellos y particularmente el trato prefere~ 

cial arancelario y no arancelario; 

10. Propiciar las agrupaciones regionales, sistemas de int~ 

gración u otras formas de cooperación econ6mica entre 

los países en desarrollo; 

11. Señala la obligación de los paf.ses industrializados y 

de las instituciones internacionales de crédito, para 

aumentar el volumen de asistencia técnica y financiera, 

sin condiciones políticas ni militares y en consonancia 

con las necesidades econ6micas de los países subdesarr~ 

llados; 

12. Reconoce que los recursos liberados por el desarme de­

ben aplicarse a promover el desarrollo econ6mico en los 

paises subdesarrollados; 

13. Consngra el derecho ñ libre tránsito comercial de los 

paises sin litoral; 

14. se proclama como condici6n necesaria para el desarrollo 

econ6mico la completa descolonizaci6n y el ejercicio so 

berano del derecho sobre los recursos naturales; 

15. Las politicas internacionales deben tomar en cuenta las 

caracteristicas especiales y el grado de desarrollo de 

cada país y prestar atención a los menos desarrollados 

entre ellos". (56) 
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Encontramos en las metas principales del grupo <le l.os 77 que 

la organización de paf.ses integrados del.Je apoyar el dcscnvol_ 

vimiento progresivo ele las economias de sus miembros y que 

exista iguald<ld de derechos sin importar el tamaño econ6mico, 

político o territorial de los países y la prerrogativa de 

que algún actor se abstenga de participar en medidas que no 

sean de su interés o que sean desventajosas para él. Tam­

bién se trata de armonizar los intereses nacionales e inter­

nacionales y el respeto a la prcservaci6n de la soberanía; 

todo esto es importante para elevar de la forma más rápida 

posible el nivel de vida de la población en los países miem­

bros. Esto se concretará por medio de la planificación con­

junta de los distintos tipos de producción y de la coordina­

ción de la política económica. 

Primera Reunión Ministerial celebrada del 10 al 25 de octu­

bre de 1967 en Argel, Argelia. El resultado de esta reunión 

fue la elaboración de la Carta de Argel, estableci€ndose las 

aspiraciones y puntos de vista comunes, de los países sulx1e­

sarrollados respecto a la situación econ6mica internacional, 

destacando la políLica de los pa.ises industrializados. 

Se plantearon problemas en materia de productos básicos, li­

beración del comercio, expansión de las exportaciones de ma­

nufacturas, comercio con los paises socialistas y entre los 

paises en desarrollo, problemas de la excesiva deuda exte­

rior, etc, (57) 
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La Carta de Argel fue el primer documento que unific6 la po­

sici6n del Grupo de los 77, lo cual implicuba un llamntlo al 

establecimiento de una buena ordenaci6n de las relaciones 

econ6micas internacionales. 

Segunda Reunión Ministerial. Se realiz6 en Lima, Perú, del 

26 de octubre al 7 de noviembre de 1971; el objetivo de esta 

reuni6n era el definir la estrategia global y los acuerdos 

específicos de los paises subdesarrollados a tratar en la 

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro­

llo. 

El documento resultante de esta reuni6n se conoce como la O~ 

claraci6n de Lima, señalando la necesidad de buscar solucio­

nes a la crisis del sistema monetario internacional. 

Tambi€n destac6 la importancia de mantener y afianzar la unl 

dad de los paises en desarrollo con base en la divisi6n equl 

tativa de los derechos, las obligaciones y los beneficios de 

las medidas de cooperaci6n econ6mica internacional, en pro 

del desarrollo econ6mico y social, promoviéndose el desarro­

llo industrial. 

Tercera Reuni6n Ministerial. Realizada en.Manila del 26 de 

enero al 7 de febrero de 1976, con objeto de unificar la po­

sici6n del Grupo de los 77 en la cuarta conferencia de las 

Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo. 
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Se reconocieron los pocos logros obb:•nidos, aebi do principnl 

mente a que los países ricos no habían cumplido con los com­

promisos asumidos con la finalidad de mejorur la situaci6n 

de los países sulxlesarrollados, tratando de frenar el ensan­

chamiento de la brecha entre países pobres y ricos. 

cuarta Reuni6n Ministerial. Se desarroll6 en Arusha, Tanza­

nia, del 5 al 16 de febrero de 1979, también con el fin de 

elaborar la posición de los paises en desarrollo ante la 

quinta conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 

Desarrollo. 

Se aprob6 el programa para la autodeterminación colectiva y 

marco para las negociaciones; este documento tiene un alcan­

ce superior a los anteriores acuerdos entre las naciones su~ 

desarrolladas, pues en el contenido del Programa de Arusha, 

se rechazaron los criterios de la graduaci6n comercial y fi­

nanciera y de acceso a los suministros, que los países indu! 

trializados promovieron ante el GATT y el Banco Mundial; de 

esta manera propusieron que se adoptara la política de adi­

cionalidad de recursos, cuya finalidad era la de solucionar 

los problemas de los países menos desarrollados, sin que 

ello implicara afectar los cr~ditos previstos par:i los p:ií­

ses en desarrollo. Asimismo, se insistía en la soberanía 

sobre los recursos naturales que poseen las naciones. 

Las conclusiones derivadas de las reuniones celebradas por 
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el Grupo de los 77, han establecido s6lo aspiraciones" pla­

nes para mejorar la situaci6n económica internacional. 

Sin embargo, los países industrializados únicamente hon per­

mitido denunciar y rechazar verbalmente dicha situaci6n, en 

materias de: productos básicos, libre comercio y cxpansi6n 

de sus exportaciones. Por lo tanto, el objetivo principal 

de dicho Grupo no se ha llevado u cubo, yn que los acuerdos 

específicos de los países subdesarrollados se les ucepta ca-

roo la búsqueda de una soluci6n a la crisis del sistema ccon6 

mico internacional. 

La alternativa que presentan los paises en desarrollo a los 

paises industrializados, es ut6pica, puesto que va e11 contra 

de sus intereses y su hegemonía en el comercio mundial y, 

por lo tanto, no aceptan comprometerse a efectuar cumbias 

que lleven a invertir las tendencias del sistema económico 

actual. Observamos que los lo~ros obtenidos por los.paises 

en desarrollo quedaron establecidos solamente para unificar 

su situación, tratando de atenuar el ensanchamiento de la 

crisis entre países industrializados y subdesarrollados, 

pues de esta manera s6lo adoptan una política de solidaridad 

internacional. 

3. 2 LOS ANTECEDENTES DEL NUEVO ORDEN 
ECONOMICO INTERNACIONAL 

Con miras a promover el desarrollo de los países subdesarro-
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llados, las t¡.:i.cioncs Un-h1as, cuyo objetivo princiT:>a~ es el 

de 11 promover el progreso social y mejorar el nivel de vida 

dentro de una mayor libertadº y para lograr ese objetivo se 

hacía necesario emplear "la maquinaria internacional para la 

promoci6n del adelanto econ6mico y social de los pueblos 11
, 

en 1962 proclam6 la década del desarrollo, en la que se ha­

cia un llamado para incrementar el crecimiento econ6rnico ha­

cia 1970, a una tasa mínima anual del ~'f., se señaló la estre 

cha relación que existe entre el comercio exterior y el cre­

cimiento económico de los países en desarrollo. Los result~ 

dos obtenidos no fueron satisfactorios, pues las justas de­

mandas que pedian los paises subdesarrollados, en busca de 

reforzar la cooperaci6n internacional no se logr6. Asimismo, 

la meta propuesta por los paises industrializados de alcan­

zar el 1% de su producto nacional bruto a los paises subdesa 

rrollados tampoco tuvo éxito. 

Respondiendo al llamado de los paises en desarrollo (como ya 

se señal6 anteriormente) , con miras a revisar la estructura 

del comercio, de una manera compatible con los intereses y 

necesidades de sus respectivos procesos de desarrollados, la 

Asamblea General de las Naciones Unidas, en su reso1uci6n 

1782 (XVII), invit6 al Consejo Econ6mico y Social a convocar 

a una conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y D~ 

sarrollo (UNCTAD). 
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UNCTAD I. Se celebró en Ginebra, Suiza, del 25 de marzo al 16 

de junio de 1964., purt.iciparon u.proximadamente 120 naciones, 

dándose le carácter permanente al foro. 

Este organismo especializado de las Naciones Unidas, tendría 

como finalid:id promover una estructura econ6mica internacio­

nal más justa en el área del comercio exterior, paru los pa! 

ses subdesarrollttdos, de tal manera que estos paises obtuvi~ 

ran los suficientes ingresos de divisas para lograr su indu~ 

trializaci6n y asf poder pagar su endeudamiento externo. 

Entre los principios esenciales destacan los siguientes: 

"Los países desarrollados deberían complementar los esfuer­

zos de los países en desarrollo proporcionándoles sus conoc! 

mientas, asistencia técnica y financiera y medios para la 

formaci6n profesional, asimismo, deber1an adoptar las medi­

das necesarias para ampliar la importación de productos ela­

borados y manufacturados de los paí~es en desarrollo". 

La asistencia econ6mica a los paises en desarrollo sobre una 

base multilateral, deberá ofrecerse en forma de donativos o 

de préstamos a los tipos de inter~s más bajos posibles, con 

largos plazos de reembolso y generosos y en forma de presta­

mos no condicionados o en especie, según sea el caso, espe­

cialmente en forma de bienes de capital y de asistencia téc­

nica. 
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Entre los acuerdos alcanzados en materia de productos prima­

rios, destaca la adopci6n ele medidas "tendientes a estable­

cer precios equitativos y estables". Hacia ese objetivo fu~ 

ron encaminadas las negociaciones para ''tratar de eliminar 

los obstáculos de todo tipo al comercio" y al acceso de los 

mercados de los países desarrollados. Se aprobó la Comi­

si6n de Acuerdos y Políticas de Productos Primarios. (58) 

En materia de acuerdos sobre manufacturas, destaca el acuer­

do de crear un organismo de desarrollo industrial, al que se 

le llarn6 Organización de las Naciones Unidas para el Oesarro 

llo Industrial (UNIDO). 

Sin embargo, entre los logros de la primera UNCTAD, para los 

paises subdesarrollados fue la estructuración del tercer mu~ 

do en el llamado Grupo de los 77. Su creación marc6 una nu~ 

va etapa en las relaciones internacionales, pues por primera 

vez se da la acci6n conjunta de los paises más explotados, 

en un frente único para la defensa de sus intereses. 

UNCTAD II. Se dio cita del lo. de febrero al 20 de marzo de 

1968 en Nueva Dehli. 

Esta conferencia se inici6 bajo un escenario que se caracte­

rizaba por tensiones econ6micas internacionales, nada propi­

cias para lograr una cooperaci6n econ6mica internacional. 

Los principales temas tratados, no fueron diferentes de los 
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expuestos c.r:. la primera reunión. Entre lns resoluciones que 

se tomaron <lestúcan: 

El intento de organizar el mercado de productos básicos cJCO!, 

dando medidas tendientes a incrementar la producci6n, parti­

cularmente del cacao, semillas oleaginosas, caucho natural y 

yute. 

En materia del fomento al comercio entre paises en desarro­

llo, los acuerdos se tomaron en base n las reuniones pre.par~ 

torias a la conferencia, las cuales se habian realizado a ni 
vel continental. Los paises africanos unificaron su posí­

ci6n en la declaración de Argel; los paf ses asiáticos en la 

Declaración de Bangkok y los países latinoamericanos en la 

Carta de Tlequendama. (59) 

Todas estas declaraciones estaban orientadas a consolidar la 

unidad del tercer mundo y un aspecto importante era el del 

fortalecimiento del comercio entre dichos paises (sirviendo 

de base para la elaboración de la Carta de Argel). En rela­

ción a las manufacturas y semimanufacturas de los países en 

desarrollo, se estableció un sistema generalizado de prefe­

rencias, sin reciprocidad ni discriminación, el cual no se 

ha llevado a la pr§ctica en forma total, de lo que resulta 

que este sistema se debilite enormemente. (úO) 

Durante las primeras dos conferencias de las Naciones Unidas 
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sobre Comercio y Desarrollo, sí bien se destacaron algunos 

de los problemas mfis importantes entre los países desarroll~ 

dos y subdesarrollados, no se realizaron sus metas; a pesar 

de que los países del tercer mumlo se habían propuesto ac­

tuar en bloque y unificar estrategias, no pudieron sostener 

una posición ante los países desarrollados, quienes se con­

cretaron a defender sus intereses. 

La Asamblea General de las Naciones Unidu.s, con la rcsolu­

ci6n 2626, proclamó el 24 de octubre de 1970 el segundo dec~ 

nio de las Naciones Unidas para el desarrollo, cuya meta se­

ria alcanzar una tasa media anual de crecimiento del produc­

to de los países en desarrollo, de por lo mBnos un 6%ª Se 

fijaron objetivos tendientes a mejorar la distribuci6n del 

ingreso y la riqueza, el aumento del nivel de empleo, educa­

ción, salubridad, nutrici6n, etc. Lo anterior se lograria 

mediante esfuerzos nacionales, complementados con el aumento 

de la asistencia financiera, por lo que los países industri~ 

zados deberían aportar para la mitad del decenio, el 7% de 

su producto nacional bruto, en forma de asistencia social P!!, 

ra el desarrollo, pero ello no se logr6, pues para 1975 se 

alcunz6 apcna5 el 0.36%. 

UNCTAD III. Se celebr6 en Santiago de Chile, del 13 de abril 

al 21 de mayo de 1972. 

Los trabajos realizados se agruparon en torno a comisiones 
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permanentes: 

l. Productos básicos; 

2. Semimunufacturas y manufacturas¡ 

3. Recursos financieros para el desarrollo y sistema monet~ 

ria internacional; 

4. Transportes maríti~os; 

5. Medidas especiales en favor de los países menos adelanta 

dos. 

Adem~s, se establecieron tres grupos de trabajos en: 

A. Aspectos institucionales de la UNCTAD; 

B. Expansi6n del comercio, cooperaci6n econ6mica o integra­

ci6n regional entre países en desarrollo; 

C. Transmisión de tecnologías. 

En resumen, los resultados obtenidos en esta conferencia fu~ 

ron: el reconocimiento de una cierta participación de los 

países subdesarrollados en la reforma del sistema monetario 

internacional (las cuales no se han concertado); la gran ma­

yoría accpt6 la necesidad de adoptar medidas especiales en 

favor de los países menos desarrollados y de los países sin 

litoral. Asimismo, se seña16 la conveniencia de incrementar 

las relaciones econ6micas entre paises de distintos sistemas 

económicos y sociales. 

Durante esta conferencia, el entonces presidente de México, 
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con base <.\ los distintos y variados i.nta:ntos frustri1dos de 

la Comunid2·] Internacional pnra alcanzar justici3 en lns re­

laciones ec1)116micas de :os Estados, el esto.blecimienl:o de un 

Nuevo Orden Econ6mico Intern~cional, el cunl se basarin ya 

no >2n L:i. buen.:.' voluntad de los ~Jucblos ~•in.o .:~n el Derecho. 

Esa cooperaci6n ccon6~ica entre nnciones bns~d~ on rier~chos 

y obligacionGS ha rle pró't..e<j>::r por UHa CarLJ. de Der;':'chos '/ D~ 

beres Económicos a los Eslada:>, que con:?le;nentnría a la De­

cloruci6n de los Derechos del Hombro. 

En esta reuni6n maduró la idea de establecer un Nuevo Orden 

Económico Intcrnacionut. 

La iniciativa rr:exicanu fue acogida f::i.vcrrJ.bierncnte, siendo 

aprobada por la .í'l:.samblea Ger.eral de las Nélciones Unidas en 

su Resolución 45 (III) el 18 de mayo de 1972, por 90 votos a 

fGi.vor, ninguno en contra y 19 abstenciones. 

Las ne1ociaciones para clal:xJrar la Carta se iniciaron en Gi­

nebra en 1973 y ésta fue aprobada en la Asamblea General de 

las Naciones Unidas en 1974, por 120 votos a favor, 10 abs­

tenciones y ~ voto: en contra. 161) 

El contenido de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de 

los Estados, eran los principios tradicionales planteados 

por los países subdesarrollados en el seno de las Naciones 

UniQas, tales como la ampliación y diversificación de sus r~ 
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laciones inte.t.'1t"ti..:ionu.l0s¡ el apoyo de un Nuevo Orden Econó­

mico Internacional¡ el .rcconoc tmicnto expreso de la i<lontí­

dad de los intereses básicos de los países en desarrollo a 

los que se agrupa bajo la denominaci6n de tercer mundo. 

Declaraci6n sobre el establecimiento de un Nuevo Orden EconQ 

mico Internacional. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, aprobó el lo. de 

mayo de 1974, en su Resolución 3201 (s-VII), la Declaraci6n 

sobre el establecimiento del Nuevo Orden Económico Interna­

cional y la Resolución 3202 (s-VI), donde se aprob6 el Pro­

grama de Acci6n. 

La Declaración contiene los principios hási~os sobra los cu~ 

les las relaciones económicas internacionales deben regirse, 

y de esta manera asegurar "la creaci6n de mejores condicio­

nes para que todos los pueblos logren una vida acorde con la 

dignidad humana". ( 6 2) 

Al ser adoptada la declaración, la Asamblea General señaló 

su preocupación sobre la gran diferencia de los paises desa­

rrollados y los paises subdesarrollados, la cual cada dia va 

en aumento. 

El Programa de Acción contiene los elementos necesarios para 

crear el Nuevo Orden Económico Internacional; tambi~n conti~ 

ne las medidas que deberian ser adoptadas por los Estados, 
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así como por lo~; organismos internacionales para iograr. los 

objetivos del 1m:ncionado Nuevo Orden Econ6mico Internacional. 

En este pror¡rama se clest.:i.can problemas de índole cliferc:nte, 

como por ej8mplo: 1natcrias primas, comercio internacional, 

coopcraci6n económica, rcestructuruci6n i11stitucional, sobe­

ranía sobre los 1·ccursos naturales, mejoras en los ingresos 

por concepto de cxpurtacioncs, lu. producci6n de alimentos, 

el procesamiento de mLJ.terins primas en los países producto­

res subdesarrollados y el problema de las empresas transna­

cionales, etc. Se reconociG que el orden econ6mico interna­

cional actual, es un orden integrado con un mínimo de regul.e 

ci6n normativa, el cual se fund3 en 1~ cxplotaci6n, la des­

igualdad y el colonialismo y que en consecuencia se ha dese~ 

nacido la plena e íntegra aplicación en las relaciones econ~ 

micas internacionales de los principios de igualdad jurídica, 

soberanía, libre determinaci6n y cooperaci6n para el desarr~ 

llo. 

Debido a las reuniones celebradas en la conferencia de las 

Naciones Unidas, notamos que realmente no se lograron los f! 

nes previstos, es decir, el nivel de vida en los países sub­

desarrollados y la participaci6n en el desarrollo econ6mico 

y social siguen estancadas por lo tanto no ha sido del todo 

ben€fico para los paises en desarrollo, las conferencias ce­

lebradas por la UNCTAD. El llamado que se les ha hecho a 

los países industrializados s6lo ha promovido una interrela-
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ci6n económicu internacional tt;Üricu, JuJucimo~ qt:c:: ] o:, ¡:dJ'.­

nes y programas formula.dos en el seno de las Na1.~ioru.:!S Unidas 

no han podido ser lo suficientemente efectivos pura cumplir 

las exigencias y necesidades de los países subdesarrollados, 

es decir, la asistencia técnica sigue siendo controlnda por 

dichos países industrializados, por lo tanto, tambi6n acapa­

ran el mercado comercial mundial, y no permiten que los paí­

ses en días de desarrollo tengan su propio proceso de indus­

trializaci6n y evoluci6n económica; por lo que a pesar de 

las divisas obtenidas del comercio internacional y la ayuda 

financiera del FMI, BM, BID, etc.; a los países subdesarro­

llados, s6lo se ha acrecentado la deuda de estos con los pa! 

ses ricos. Se ha tratado de evitar toda clase de medidas 

discriminatorias para el intercambio comercial entre las na­

ciones y, sin embargo, no es fácil para los países subdesa­

rrollados expander sus intercambios comerciales y aún en la 

actualidad los paises en desarrollo padecen explotaci6n de 

los industrializados. 

Hemos analizado precisamente que dentro del marco de las ma­

terias primas y recursos naturales (única riqueza con que 

cuentan los países en desarrollo) est~n bajo el control de 

las normas de los paises rico~ y por lo tanto estos impiden 

un desarrollo interno con miras a alcanzar niveles de produE_ 

ci6n para competir dentro del mercado internacional. 
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Los paises subdesarrollados se han concretado a continuar 

con la adopción de una actitud de solidaridad y unidad del 

tercer mundo, mientras que los países ricos sostienen sus in 

tereses. 

3.3 DIALOGO NORTE-SUR. LAS ASPIRACIONES 
DE LOS PAISES PODRES FRENTE A LA 
ACTITUD DE T.OS INDUSTRIAJ,IZADOS 

3.3.1 Conferencia de París 

Con la Conferencia sobre Cooperación Econ6mica Internacional, 

celebrada en diversas sesiones en París, entre diciembre de 

1975 y julio de 1977, se inicia el llamado Diálogo Norte-Sur, 

al que se le ha considerado como la continuaci6n de las neg~ 

ciaciones tendientes al establecimiento de un Nuevo Orden 

Econ6mico Internacional. 

Esta Conferencia tuvo origen en la propuesta del ministro 

del petróleo de Arabia Saudita, Ahmed Zali Yamani, para rea-

lizar una conferencia sobre Cooperaci6n Econ6mica Internaci~ 

nal, cuyo objetivo fuera acordar entre las naciones product~ 

ras y consumidoras, el nivel de precios y suministros del p~ 

tr6leo. 

La propuesta fue impulsada por el entonces presidente de 

Francia, Valery Giscard D'Estaing, a fines de 1974. Fue en-

tonces cuando, en 1974, se reunieron en París 27 naciones, 
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19 en desarrollo y B industrializadas. (63) 

La Conferencia de Pur1s, como ya se señaló tuvo originalmc~ 

te el objetivo de tratar cuestiones energéticas, pero final­

mente se ampliaron los temas a analizar, incluyéndose asun­

tos relacionados con el desarrollo ccon6mico en general, 

los productos básicos, la deuda y el financiamiento externo. 

La Conferencia de París fracasó debido a la brechn que exis­

te entre los intereses de los países subdesarrollados y des~ 

rrollados y la carencia de voluntad política para lograr un 

consenso estratégico en torno a los asuntos propuestos. 

Unicamente se reforzó la posición de los países del tercer 

mundomundo de poner en marcha la propuesta de un Nuevo Orden 

Econ6mico Internacional justo y equitativo. Por su parte, 

los paises industrializados insistieron en que se deberían 

tratar los problemas en forma separada, negándose a aceptar 

que eran los causantes del subdesarrollo, dependencia y ex­

plotación de los otros. 

En virtud de las diversas sesiones llevadas a cabo en Paris, 

se continúa reconociendo que los paises subdesarrollados no 

tienen una participación activa dentro del foro del llamado 

Diálogo Norte-sur, el cual se ha consolidad como un monólogo. 

Como ya hemos mencionado anteriormente, los países en desa­

rrollo siguen sin recibir la ayuda tan esperada, y asi como 
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los paises ricos s61o han prometido planes sin com9romctcrsc 

a sus intereses particul~rcs. A pesar de que los µroblcmns 

a tratar son tiln importantes entre el contextv mundial, los 

países industrializados se obstinan en ignorar la pobreza y 

retraso econ6mico que comprende las dos terceras partes del 

mundo. 

Realmente se ha reforzado ln posici6n de los países subdesa­

rrollados sin que se les atribuya beneficios concretos, por 

lo tanto, notamos que la brecha tan conocida entre países ri 

cos y paises pobres aún existe. 

3.3.2 El informe de la Comisión Brandt 

Por los motivos anteriormente expuestos, es preciso señalar 

que el principio centrul del Diálogo Norte-Sur es el deber 

econ6mico. Pone al descubierto la permanente brecha políti­

éu entre lo factible y lo justo, dejando constancia ante la 

organización internacional de la necesidad de sujetar el or­

den internacional a bases jurídicas que normen la coopera­

ción internacional y la equidad del intercambio. Por tal ra 

zón se llevó a cabo el siguiente documento: 

En la reuni6n anual de las Juntas de Gobernadores del Fondo 

Monetario Internacional y del Banco Mundial (26 al 30 de seE 

tiembre de 1977), el excanciller de la República Federal Al~ 

mana, Willy Brandt, anunci6 su decisión de encabezar una Co-
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misi6n independiente, cuyo objetivo sería el de encontrar 

formas de reastructur.:ir las relaciones ccon6micZ1s int:ernaci~J. 

nalcs, buscando cantor para el Jo con el mayor .:i.poyo posible. 

Esta Comisi6n no intervendría en negociación alguna entre g~ 

biernos, sino exclusivamente trataría de sumarse a los es­

fuerzos de los gobiernos y de las organizaciones internacio­

nales para lograr encontrar soluciones equitutiv.::is. 

Ello se debía principalmente al fracaso del Diálogo Norte-Sur, 

considerándose de gran necesidad la creación de otro mecanis­

mo y el más viable resultaba ser una Comisi6n con carácter no 

oficial e independiente. 

A esta Comisión se le denominó Comisi6n Independiente sobre 

Desarrollo Internacional, { 6 4} conocida como Comir;ión Brandt, 

integrada por exprimeros ministros, ministros de finanzas, 

banqueros, publicistas de los países miembros, siendo estos: 

Estados Unidos, Reino Unido, Tanzania, India, Indonesia, Ku­

wait, Colombia, Alto Volta, Chile, Francia, Canadá, Suecia, 

Guyana, Japón y Argel. 

Pero los paises subdesarrollados no tuvieron m~s remedio que 

aceptar las condiciones impuestas por los países desarrolla­

dos ante su hegemonia palpable. Posteriormente present6 un 

informe titulado "Norte-Sur: un Programa para la Superviven­

cia". Destaca como característica de los países del norte 

lo siguiente: 
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a) Son naciones industrializadas de economía de mercado, 

que particip.:m en forma muy activu en el intercambio mu!! 

dial de bienes y servicios ( aproximudamcnte son rcspons.E_ 

bles del 65-70% del Comercio IntcrnGcionill); 

b) Sus exportaciones las constituyen bienes de capital y 

otras manufacturas; su desarrollo industrial E.~s sumamen­

te clevn.do; 

e) Concentran importantes recursos finuncieros. 

El Informe Brandt propuso que el norte, por conveniencia pr~ 

pía, debería considerar los intereses mutuos que tiene con 

los países del sur en materia energética, alimentos, mate­

rias primas y comercio, etc., y que el desarrollo de estos 

países es una necesidad política, h<lci6ndose ncccsari;:i la 

transferencia de fondos en gran escala del norte a los pai­

ses más pobres¡ esta transferencia es necesaria para la est~ 

bilidad de los mercados financieros mundiales y del sistema 

de cr~dito internacional. 

Asimismo señala que, con objeto de que los paises del sur al 

caneen su independencia tanto econ6mica como política, deben 

tener una participación mayor y más justa en el control y la 

administraci6n de los organismos financieros internacionales. 

(65) Puntualiza que los paises en desarrollo deben contro­

lar la explotación de sus propios recursos, agregilndo mayor 

valor aunado a sus materias primas, corno por ejemplo, en lu­

gar de cuero exportar zapatos. 



El informe también hace recomendncionos a los paises c'!el sur, 

integrado por un gran número de países sulxlcsarrollados, mu­

cho mayor que el norte; los países del sur se caracterizan 

por lo siguiente: 

l. Tienen un.:i participaci6n muy relativa en el comercio in­

ternacional (aproximadillTlcntc del 20-22~ del intcrcrunbio 

mundial); 

2. La mayoría de sus importaciones es do munufacturus y bie­

nes <le capital; 

3. Sus exportaciones (65i) se componen de productos básicos; 

4. Una ten<lencia general de lu deuda cxtcrn.J., con cxccpci6n 

de los grandes exportadores de petr6lco, lo que revela 

una insuficiencia de recursos financieros internos. 

Las recomendaciones del Informe Brandt para los países del 

sur son: 

a) Que los paises deben asegurar su propio desarrollo indus 

trial mediante la capacitación técnica, a fin de lograr 

un mayor acceso a los mercados del norte; 

b) Señala que no todo depende de las relaciones norte-sur, 

sino también de la cooperación entre los países desarro­

llados;* 

e) Puntualiza que estos países necesitan, a medida que se 

*Principalmente ubicados en el norte -hemisferio boreal. 
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desarrollen, adoptar sus instituciones y sistemas políti 

ces con objeto de evitar que el nuevo poder ccon6mico y 

la riqueza se concentren en manos de una minorft:i; 

d) Recomienda también que se debe compartir su capacidad y 

establecer centros regionales y subrrcgionalcs para des~ 

rrol lnr su tecnología. (66) 

En general, el Informe Brandt señala que la cnergia y 8n pa~ 

ticular el petróleo, se ha convertido en un problema entre 

las relaciones norte-sur, puntualizando el uso desequilibra­

do de petr6leo y la necesidad de conservar las reservas del 

mismo, recomendando el desarrollo de fuentes alternativas de 

energía, inclusive la nuclear. 

En materia de transferencia de tecnología y en rel.aci6n a 

las empresas transnacionales, señala que estas corporaciones 

han adquirido gran importancia en su actuaci6n dentro de la 

política econ6rnica mundial. Sostiene que "tanto el ñorte e~ 

mo el sur tienen intereses en la transferencia efectiva de 

capital y tecnologia, la cual ofrece grandes beneficios en 

cuanto a una producción mayor, más empleos y oportunidades 

comerciales 11
• 

Sin embargo, el informe puntualiza que es necesario "una re­

gulación más efectiva para alcanzar el objetivo mundial de 

aumentar los beneficios y disminuir los costos de la inver­

sión transnacional. .. ". (67) 
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El informo recomienda que hay que reducir la carrern armume!! 

tista, haciendo hlncapi6 en las conferencias realizadas so­

bre la limitación de armu.s estratégicas (Si\LT 1972 y 1974), 

no han logrado sus objetivos de reducción equilibrada de 

fuerzas y las medidas contra la proliferación nuclear. De 

tal manera que rechaza los argumentos de paf.ses del norte, 

en torno a la producci6n y exportación de armamentos, seña­

lando que son esenciales para su economía y p.:tra la rcc1uc­

ci6n del desempleo, por lo que estos paf.sos industrializa­

dos han creado una demanda artificial sin relación con las 

auténticas necesidades de defensa. 

El informe también incluye ternas tales como: 

A. Requerimientos mínimos de higiene y vivienda; 

B. La explotación de la pesca y de los minerales del lecho 

marino; 

C. La emancipación de la mujer; 

D. La explosión demográfica y los refugiados políticos; 

E. La contaminaci6n ambiental; 

F. El desempleo y el subempleo; 

G. La explotación de trabajadores inmigrantes legales e ile 

galas; 

H. La fuga de cerebros, etc. 

El Informe propone un "Programa de Emergenciaº a realizarse 

en periodo de cinco años, el cual consiste en: 
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a) La transferencia a gran escala de recursos de los países 

del norte a los del sur; 

b) Una estrategia energ6tica-intcrnacional; 

e) Un programa mundial de alimentos; 

d) El inicio de una serie de reformas bfisic~s en el sistema 

econ6mico internacional; 

Este programa de emergencia hasta ahora no se ha puesto en 

marcha, a pesar de que cada día se agruvan los problemas den 

tro del orden internacional. 

Finalmente, el informe recomienda llevar a cato una reuni6n 

de unos 25 líderes mundiales, con la esperanza de llegar a 

un entendimiento sobre los problemas del mundo. 

Los objetivos explícitos de ese conjunto de medidas son lo­

grar la estabilización de las relaciones comerciales y una 

resignaci6n de los recursos econ6micos, en el contex.to del 

mercado mundial, acorde con las ventajas comparativas pro­

pias de cada uno. Aunque considero que las afirmaciones son 

alicientes para los paises del tercer mundo, no se ha logra­

do el objetivo arriba mencionadu. 

Las propuestas del informe se justificaban con el argumento 

de la creciente interdependencia, corno para que se siguieran 

ignorando los asuntos acerca de los países pobres; tratando 

de no incluir proposiciones y recomendaciones, que por su 
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contenido rcsul taran difíciles de instrumentar por parte de 

los países industrializados, quienes se n1uestran rc11ucntcs .:i 

las modificaciones dr5sticas, para hacer frente ~ los probl~ 

mas estructurales de la econornia mundial. 

El informe no propone cambiar las estructuras vigentes en el 

contexto econ6mico internncionul, sino si~plcmcntc menciona 

el tratar rlc reformar éstas, por lo que se le ha considerado 

como la extensi6n ideológica del poder financiero y político 

de Estados Unidos. 

En resumen del contexto internacional, tendrán que enfrentaE 

se todos u. un ambienle difícil de recesión e inflación mun­

diales, tendencias proteccionistas y problemas de financia­

miento y encarecimiento de la energía. Por lo tanto, los 

dirigentes de 22 naciones participantes en la Reunión Inter­

nacional sobre Cooperaci6n y Desarrollo, comprometieron su 

voluntad política para realizar en la ONU negociaciones glo­

bales con el fin de buscar soluciones para la economía mun­

dial. 

En virtud de que las conferencias anteriores sobre Diálogo 

Norte-Sur han fracasado, se pone de manifiesto que es nece­

sario hacer conciencia de la prontitud que se requiere para 

lograr la igualdad en el intercambio econ6rnico internacional. 

En la iniciativa tornada por el gobierno de la RepGblica Fede 

ral Alemana, para apoyar la tesis -postura política- de los 
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pa!ses en desarrollo, noturnoG que .:i.ún .:is!, no se. le;:> permite 

a estos participar activamente, puesto que los países indus­

triulizados han optado por pLoponer soluciones a.1 sistema 

econ6mico actual por separado, micntr~s tanto los países 

subdesarrol l acles insisten en que deben tra t:arsc todos los 

problemas dctcctu.dos pur.:i mejorar dicho sistema en forma 

global. 

A pesar de las comisiones que se han 1 levado a cabo con ba­

se a los 11 intereses" de los países subdesarrollados, no se 

han logrado las transferencias justas y el equilibrio tan ne 

cesario en el comercio mundial. 

Aparentemente todas las recomendaciones que se encaminan a 

mejorar la situaci6n de los países en desarrollo, tratando 

de reducir o eliminar su dependencia del exterior, así como 

disminuir o evitar los déficit en su economia interna y no 

propiciar un aumento en su deuda externa. 

La consecución de los objetivos económicos de los países ri­

cos y los paises pobres no han podido conciliarse, ya que 

mientras unos -minoría- se desarrollan cada vez más los 

otros -la mayoría- tienen una tendencia inversa. 

3. 3. 3 Reunión de Cancún, México 

Durante la gira del presidente José L6pez Portillo a Alema-
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nia Federal, éste se reuni6 con el primer ministro austriaco, 

Bruno Krciski, y con el líder de la Internacional Socialista, 

Willy llrand¡ de la entrevista surgió la inicL:.1tiva de revit_Q 

lizar el Diálogo Norte-Sur. 

La idea era reunir jefes de Estado o de Gobierno, con miras 

de entablar diálogo político, encaminado a encontrar soluci~ 

nes a los problemas del desarrollo de los países del sur y a 

su vez paliur la crisis actual del sistemn econ6mico intcrn~ 

cional. 

Se integró un grupo de 11 pafses, cuyos cancilleres se reu­

nieron dos veces en Viena (noviembre de 1980 y marzo de 1981), 

acordándose la participación de 23 paises, aunque la Unión 

Soviética se autoexcluy6. 

Estados Unidos estuvo de acuerdo en participar, siempre y 

cuando Cuba no asistiera. Cuba debió haber participado por 

su condición de no alineado (la India los representa), pero 

una cumbre en la que se tratan asuntos econ6micos mundiales, 

no tenia sentido sin Estados Unidos, por lo que se decidió 

no invitar a cuba. 

En agosto de 1981, se celebró en Cancún, México una reunión 

preparatoria a nivel de cancilleres, en la que se acord6 in­

vitar al entonces Secretario General de las Naciones Unidas, 

Kurt Waldheim, como una muestra de que las conversaciones 
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de los miembros scríun con el objeto de reiniciar nueva.monto 

las negociaciones globales (68) dentro del seno de las Nacio 

nes Unidas. 

Lu conferencia sobre Cooperación Econ6mica se cclebr6 en Ca.!! 

cún el 22 y 23 Je octubre de 1981; asistieron 22 jefes de Es 

tado y de gobiernos extranjeros de los siguientes países: 

Alemania Federal, Arabia Saudita, Argelia, Austria, Bangla­

desh, Brasil, Ca1wdá, Costa de Marfil, China, Estados Unidas, 

Filipinas, Francia, Guyana, India, Jap6n, M6xico, Nigeria, 

Reino Unido, Suecia, Tanzania, Venezuela, Yugoslavia. (69) 

Si bien no hubo una agenda oficial sobre los asuntos a tra­

tar durante la conferencia, se habló sobre temas de desarro 

llo, alimentos, comercio, energéticos, etc. 

Los países subdesarrollados señalaron que la política econ6-

rnica restrictiva de Estados Unidos, estaba conduciendo a la 

economía mundial en su conjunto a la recesión, lo cual impl! 

ca no s6lo altos costos financieros, sino también orillan a 

otras econom1as al estancamiento, por lo que pedían la modeE 

nizaci6n de los principales organismos Ut: financiamiento y r~ 

gulaci6n monetaria internacional (Fondo Monetario Internaci~ 

nal y el Banco Mundial). Por su parte, Estados Unidos candi 

cionó el Diálogo, señalando claramente su decisión de no mo­

dificar el orden comercial, tampoco modificar el orden mone­

tario, puntualizando que la solución de los problemas de la 
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humanidad en el sector econ6mico, estriba en las inversiones 

privadas de los puíscs desarrollados en los países aubdcsa­

rrollados y por ende debía nbrírseles las puertas. Estados 

Unidos scñal6 que participaría en las negociaciones globales 

dentro del marco de las Naciones Unidas, siempre y cuando el 

proceso se basara en lo siguiente: 

1. Las conversaciones deberán orientarse a la práctic.:i, que 

identifiquen caso por caso los obstáculos al desarrollo, 

sugiriendo una agenda compuesta por la libcraci6n del e~ 

mercio, energía y un mejoramiento del clim.:i. en las inve_E. 

sienes, lo que se traduce a que las empresas transnacio­

nales impongan sus modalidades de libre comercio, garan­

tizando as1 sus inversiones en el cxtr~njcro; 

2. Respeto a la competencia, funciones y poderes de las ins 

tituciones internacionales de crédito y no buscar ni 

crear otras instituciones; ello implica el sometimiento 

al Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial y en 

general a todas las corporaciones f inancicras que de 

ellos dependan, y que est~n operando con capitales priv~ 

dos, los que se han transformado en elementos de presi6n 

al servicio de los intereses norteamericanos y en fun­

ci6n de ellos, los Estados Unidos intervienen en asun­

tos internos de los países que solicitan créditos, nega!!. 

do estos cuando los gobiernos no aceptan modificar sus 
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programas políticos; 

3. Las conversaciones se orienten u sostener o alcnnznr ma­

yores niveles de crecimiento en el desarrollo ccon6mico 

mundial; 

4. Las conversaciones se desarrollen en un espíritu de coo­

peraci6n corno el de Cancún, y no en un clima en que las 

opiniones se polaricen. (70) 

El resultado obtenido en la reunión de Cancún, fue que se 

lleg6 a un consenso con el propósito de impulsar las negoci~ 

cienes globales dentro del seno de las Naciones Unidas, pero 

no se logr6 u.cuerdo sobre la fecha concreta para iniciar di­

chas negociaciones. 

En cuanto a la implementación de las acciones inmediatas, 

que se tendr!an que seguir para solucionar los problemas de 

alimentaci6n, energfa, financiamiento, etc., se fracas6, 

pues las naciones industrializadas demostraron que no inten­

taban hacer ningún cambio sustancial en sus relaciones econ~ 

micas y comerciales con los países subdesarrollados. 

Al Di~logo Norte-Sur se le ha considerado como un monólogo o 

un reclamo sin respuesta. 

Los avances logrados en dicho diálogo, considero que fueron 

sólo teóricos, pues como ya mencionamos, las naciones desa­

rrolladas no cooperan lo suficiente para la reactivación de 
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la econom'.í.a mundial; puesto que está íntim.:imcntc rclacion.idw 

con las acciones adoptadas sobre la coopcracitin y el dcesa­

rrollo, que en la reunión Cumbre de Cancún crc6 conciencia 

ante la grave situación mundial como base de Ja voluntad pa­

ra establecer un Nuevo Orden Econ6mico In tornacio1wl. Y ad~ 

más agregaré que los documentos crn.:mudos de la reuni6n abor­

daron los principales pro!Jlemas que afoctan a los paises en 

desarrollo particulurmcmte relacionados con la desnutrici6n, 

la crisis cnerg~tica, la transfcre11cla de recursos financie­

ros, las deudas externas, el comercio, la industrializaci6n, 

que aGn les siguen afect~ndo. 

Dentro del análisis de esta conferencia celebrada en Cancún 

cabe destacar las propuestas de los países en vías de desa­

~rollo para evitar el aumento de la inflación y la carest!a 

a nivel mundial, a pesar de que los Estados Unidos siempre 

han tratado de imponer su hegemonfa, condicionando la asis­

tencia de los países a las reuniones y negándoles a los pre­

sentes su voto y toma de decisiones dentro del foro. 

Por tal motivo, los logros alcanzados parR resolver problc~ 

mas tan importantes como la estabilidad de cambios y la dis­

tribuci6n de la riqueza mundial, no han sido positivos para 

los países subdesarrollados. Tomando en consideraci6n los 

principios de soberanía y respeto a los derechos humanos, no 

se les ha concedido a los países en vías de desarrollo el d~ 
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recho de autodeterminación para sus propios objetivos nuc.io-

nales, en sus relaciones ccon6rnic.is internacionales y en su 

política interior y exterior. 

3.4 EL HORIZONTE ECONOMICO MUNDil\L Y 
EL ROL DE LOS ENERGETICOS EN 
LI\ BUSQUEDI\ DEL NOEI 

La actual cconomia mundial se caracteriza por: la recesión 

económica en la mayorfn de los paises industrializados, in-

flaci6n, desempleo, elevadas tasas de interGs, bajo creci-

miento del comercio mundial donde reina el proteccionismo. 

se considera como rasgo esencial, el deteriore; del sistemo 

monetario internacional y la acentuación de la crisis cner-

gética. En el aspecto energético, el mundo se encuentra an-

te la disyuntiva de dos grupos de países: los que tienen 

fuentes propias de energía (principalmente hidrocarburos) y 

los paises que carecen de ella¡ este último grupo lo canfor-

man algunos paises industrializados que, sin embargo, pueden 

abastecerse a cualquier precio, y los países de escaso desa-

rrollo, que sufren los efectos más graves. Los recursos 

energéticos, en espe<..:ial el petróleo, el gas natural y el 

carb6n, en conjunto representan más del 90% de la energia 

que el hombre consume. 

Cabe señalar que se localizan en un número limitado de regi~ 

nes y paises: casi 60% de las reservas probadas de petróleo 
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cuenta con c1 10%; Arnérica del Norte (Cnnadfi, Estn<los Unidos 

y México} l 2%, aproximadl.lmente el 80'! de las reservas de gus 

natural se concentran en tres regiones, J.os países de la 

OPEP cuenta con el 37.91; la Unión Sovi6tica con el 36.21 y 

Norteamérica con el 10. 6'5. En cuanto íl. las rcscrv.J.s cxplot~ 

bles de carbón, dos terceras partes se localizan en BUA, 

URSS, China y el Reino Unido. (71) oontro de estn dcsequil! 

ora.:ia distr~ibución geográfica, el precio de la energía es rs:_ 

levante, no tan sólo porque sea inminente el ugot.:i.miento de 

las reservas actuales, sino también por los p:r.oblemas políti 

cos que afectan a la oferta a corto plazo. La atrn6sfera de 

inestabilidad persistente en Medio Oriente es de gran signi­

ficado dent~o del marco de la OPEP, debido a que gran parte 

de la producción petrolera radica en ese lugar, asimismo, a 

causa del sistema internacional de transporte del petróleo 

el Golfo Pérsico ha adquirido carácter estratégico, lo que 

ha conducido a un predominio del Medio Oriente en la geopol.!_ 

tica de la industria petrolera. 

Aunado a lo anterior, hay factores politices que prevalecen 

entre los paises y grupos que integran la OPEP, que han de­

mostrado profundas diferencias y estar divididos en bloques 

que pugnan por alcanzar objetivos económicos, politices y s~ 

ciales diversos: estos bloques son: 
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a) Los radicales o 11 halconcs 11
, quienes lucha por aumentar 

el precio del petróleo al nivel más alto posible, asimi~ 

mo, son promotores de cambios radicales dentro del orga­

nismo, en una cstrechu relación con cu.usas de tipo ideo-

16gico-religioso. Este grupo lo conforma. Irán, Libia y 

Argelia: 

b) Los moderados, integrados por Kuwait, los Emirntos Ara­

bes Unidos y Arabia Saudita, quienes se inclina a la 

adopci6n de politicu.s .:icorU0s a los intereses de los puf 

ses de occidente, en particular con Estados Unidos; 

e) J~os no involucracJus, como Venezuela, Ecuador e Indonesia, 

que adoptan una posición encmninada a tratar cuestiones 

econ6micas, relativas a sus problemas de balanza de pa­

gos y de desarrollo econ6mico. 

El grupo que ostenta mayor poderlo ha sido el de los modera­

dos, ello obedece a que en conjunto aporten casi el 50% de 

la producci6n de la OPEP. 

Durante 1979-1980, se dan los síntomas de una segunda crisis 

energética cuando el precio del petróleo de la OPEP aument6 

a un promedio de 36 d6lares por barril; aunado a ello la 

inestabilidad en el Medio Oriente, a causa del derrocamiento 

de la monarquía en Irán y cuyo panorama conflictivo persiste 

en la actualidad con la guerra de Irán-Iraq y el problema de 

los palestinos. 
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... ;un la revolución, TrR.n redujo sus exportaciones de 5. 5 mi-

llones de barriles cUa::-ios a prflct.i.cam0ntc! un :71ill6n, origi-

nando que la producción y el precio del petróleo de la OPEP 

se desestabilizara. Aumentaron el precio del petr6lco algu-

nos países como: Libia, a más de 40 clólorcs por barril, y 

aún deseaban incrementar el precio del pctr6leo hu.stu el ni-

vel que soportara el mercado; nl mismo tiempo, Arabia Snudi-

ta elevó sus niveles de producci6n de 8.5 millones de barri-

les diarios a 10.5 millones. 

Los dos millones de barriles adicionales, contribuyeron a 

crear un exct.::dentc en el mercado petrolero, provocando inceE_ 

tidumbre dentro del mercado mundial del petróleo y la caída 

drástica de los precios petroleros. 

Esta incertidumbre provocó que los países miembros de la 

Agencia Internacional de Energía, adoptaran medidas tales 

como la compra masiva de petróleo con objeto de aumentar sus 

reservas y, al mismo tiempo, redujeron el consumo de petr6-

leo, iniciando una serie de consultas entre los miembros de 

dicha Agencia, cuyo propósito era contrarrestar el aumento 

de los precios del petróleo y a su vez asegurar el abastecí-

miento interno, puesto que las compañías contaban con pocas 

reservas para enfrentar el déficit en el mercado, debieron 

recurrir al mercado* "spot 11
, el cual de alguna manera ha si-

do el termómetro del mercado mundial del petróleo. 

~ercado que se localiza en las ciudades industrializ~ 
das de Europa (Rotterdam, Londres, etc.). 



139 

Lo anterior origin6 gran existencia da petróleo en los pai­

ses industrializados, que saturaron su cap.:i.cidad de ,1lmJ.c0n,::~ 

mient.o y, co11sccucntemcnte, gran c:-:cc<len te en ) c._1. o fer ta mun­

dial del petr6J.eo, negándose a pagar los precios mf1s n.ltos 

que los productos radicúlcs intcntD.bc:m cobrar; ello provocó 

qw:~ los cornp,::üi.L1s petrolerus rcduje1: .. tn sus opcr.:i.cioncs con 

Li hia. 

Sin embargo, no St:: lCJ,Jr.1.ba llcgu.r a un ncuerdo, :::::ino ha.stn 

el ~;egunclo semestre de 1981, cuando los pníses miembros de 

la OPEP superaron alr;un¿s tlif.ercncias b.:isicas, acordundo la 

unificación de precios en 3 "¡ dól,J.res por barril; a cambio, 

103 sauditas o.ceptaron regrcsnr a su producci6n normal de 

8.:; millones de barriles diarios, con objeto de lograr una 

mayor estabilidad a la.rgo plazo, en base a dos condiciones: 

t:!l aumento ordenado y limitado de los precios, y el control 

do la producci6n para evitar que el mercado se saturara nu~ 

ve.mente. 

El precio unificFldo de 34 d6lares por barril, fue el último 

intento realizado con objeto de apoyar los precios del pe­

tr6leo cuya demanda ha ido disminuyendo. Algunos miembros 

Je la OPEP, han empezado a ofrecer descuentos a fin de in­

crementar su pnrticipaci6n en un declinante mercado de expo~ 

taciones. Dentro del mercado "spot", el crudo ha registrado 

un descenso de tres d6lares respecto a lo estipulado en los 
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contratos y nún así. ha h.J.bido pocos comprado re~. 

Dentro de los países industrializad os, se cstún prodncicndo 

cambios estructurales en todos lon sectores que consumen 

energé:ticos, tal es el caso de los equipos antiquos que es­

tán transformando con objeto de que funcionen a b.:isc de cur­

b6n. Asimismo, se está logrando una reducción del consumo 

petrolero, u trav6s de la instalación de material aislante 

en las casas y en la compra Je fabricación de J.u tom6viles 

de menor tamaño. 

Sin embargo, debido a la disminución del precio del pctr6leo, 

se han ab~mdanado prc,ycctos respecto a combu::.t:ibles síntéti ... 

cos; incluso el interés en la alternativ,:,, c'.1mo la encrgia s~ 

lar o geotérmica se está debilitando, debido a que frecucnts:, 

mente no son econ6micas a menos que el precio del petr61eo 

continuara aumentando. (72) 

La energía nuclear es la que se vislumbra como la fuente más 

viable para la aportación de energía. El carbón se presenta 

corno otra opci6n, pues existen abunóantes reservas, aunque 

para ser aprovechadas se requiere de un programa m5s dinfuni­

co, costos de protecci6n amLiantul e innovaciones tecnol6gi­

cas ace.leradas. 

Las fuentes renovables de energía como la solar, la e6lica 

y el oleaje marítimo ofrecen pocas posibilidades de desarro-
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llo con la rapi.dez que exiyt.: 1..:..1. co¡·u.:-:tura cni<-'rrJl?-tica presen­

te; por lo tanto, lus Et11::mtcs renovables de cncr9i.:i proba!Jl~ 

mente adquirirán relevancia mundial c1cnpuús de 1990. (73) 

Los países en desarrollo µroductorcs o no de petróleo, ten­

drán todavía rh~pendcncici tlc 12ncrg8ticos en f:!l presente siglo, 

ya que su pL:rnt.:i pr.odllctiv.J. evolucionará. con menor rapidez 

que lu de los JJaíscs ~esarrollados, adcmAs do quG resiente 

la insuficiencia de persont1l cur":i.cit.:lc.10 p.::ira el funcionamie_!'2 

to de las .instalac:ioncs de producción energética requerida 

por las nuevas fuontcs de energía. 

El abasto petrolero c·n los aüos ochznta depende en gran medi_ 

cla del incremento de reservas y de la político. que adoptan 

el cartel de paises consumidores, constituyendo el factor 

más importante que habrá de determinar el puso a fuentes de 

energía diferentes a este recurso, y de la revaloraci6n del 

petróleo en función de la inflación en general y de las eco­

nomías de los países industrializados y en especial el papel 

que desempeña el d6lar como principal moneda de reserva. En 

el marco petrolero se registran políticas restrictivas en 

~pocas de escasez, pero también se registra el fen6rneno con­

trario (de relajamiento de medios de conservación y ahorro 

energético). Mientras haya abundancia del petróleo seguirá 

éste ocupando su lugar, como el principal energético a ni­

vel mundial, por lo que se considera como un arma de negoci~ 
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ci6n de algu11os patses de menor desarrollo hacia el NOEI. 

f,os pa.lses s•.1 bd-:s.a.!.·rol l J.do.s impor Lüdo..ces c..h.~ µe trúl ea, entre_12 

tan graves situ.:i.ciones económicas y políticas cada vez m.Js 

dificilcs y contradictorias. Eso se ha venido expresando en 

el contexto de la h..:clrn por ~:"!l estahlecimic.nto de un NOEI, 

lo que se traduce c11 problemas urgentes y concrc~os, talcs 

como el creci8r1ta rlcser¡uilibrJo externo y~ l.~ carencia tie 

ahorros internos e¡! la mayorfa de los p:1iscs ~ob1·0s, proble­

mas quE se ~clacionan con diflcultd<les econ6ni~as y polft.i­

cas de abastecimiento energético, cuyo costo •..!3 obstáculo p~ 

ra lograr las metas ~fis elen1entales dnl dcsar1-·Jllc. De lo 

anterior se deduce la inminente necesidad <":.:: ~111.:1 poi í ti ca de 

cooperación energétic.:i mundial entre pü:Í.::;.~s desarrollados y 

subdesarrollados, incluyendo a .los c:o::--tsumidores, ya que la 

política de los países industrializados a p.-::.rtir del emborgo 

petrolero, únicamente buscan adoptar compromisos pe::ra lograr 

un acceso seguro al pelrGleo y otros minerales básicos enca­

minando su posici6n .J. <lesvincular este problema del contexto 

global de la cooperación par a el desarrollo, asimismo pre te_!! 

den que los países pobres limiten el crecimiento de su pobl~ 

ci6n, que reduzcan su crecimiento econ6mico y el de su deman 

da energética. Para esto se imponen los mecanismos de la de 

pendencia y de la explotaci6n a través del mercado mundial, 

que hacen cada vez más desfavorables para los países subdes~ 

rrollados el llamado intercambio desigual. 



143 

En el cqmpo de la cnerg:ía, los pafses sulxlesarrollados por 

primera vez tomaron inic.Lativa, cuando el prcsirl 1~ntc de Méxi 

co propuso ante la. ,'\saml.Jleit General <le las Naciones Unidas, 

en septiembre de 1979, el Plan Mundial de Energía, cuyo con­

tenido fue presentado acorde a los objetivos del Nuevo Orden 

Econ6mico Internacional; en dicha propuesta so sc~Qlan los 

siguientús aspectos: 

I. Garantizar lo sobcran:í..:t plena y pcrmílncntc de los pus;_ 

bles sobre los recursos naturales; 

II. Racionalizar 1 a exploraci6n, prot.lucci6n, c.l istribuclón, 

consumo y conservación de las fuentes .1ctuales del su 

ministro energético; 

III. Asegurar e incrementar la explotac:U:n sistemática de 

las reservas potenciales de toda índole; 

IV. Brindar la posibilidad de que todas las naciones inte 

gren planes energ~ticos coherentes en la política mu~ 

dial; 

V. Establecer un sistema para resolver el problema de 

los países en desarrollo importadores de petróleo: 

VI. Crear fondos de financiamiento y fomento para atender 

los objetivos de largo plazo y los apremios de los 

países subdesarrollados importadores de petróleo: 

VII. Instituir un sistema de proyección y transferencia de 

tecnología y la correspondiente capacitación: 

VIII. Apoyar el establecimiento de un instituto internacio-
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nal de cncrgia. {7 '1) 

La propuesta mexicana no ha llegado al nivel <le norma mun­

dial de 1u.s acciones tendientes a resolver los problemas de 

la energia en el marco de la Organización de las Naciones 

Unidas, sin embargo, a nivel regional cabG scñular los u.van­

ees logrados por América Latina, u través <lcl Acuerdo de San 

Jasó, suscrito el J de oqosto de 1980, cstablcci6ndosc un 

acuerdo entre México y Venczucln rJ~1ra apoyar a los paises 

ccntro;::unericanos y caribeños en sus requerimientos petrole­

ros. Este instrumento sú inserta en el mnrco de las cucstiS!_ 

nes que abordan el Plan Mundi.:il de Energía. 

Lo anterior es un ejemplo de gr~n significación que lleva a 

deducir que en materia energética como en otras áreas se re­

quiere de cooperaci6n encaminada, en primer término, a oFor~ 

gar prioridad al abastecimiento de petr6leo a los países en 

desarrollo, y emprender esfuerzos conjuntos para la explor~ 

ci6n y explotación de nuevas fuentes de energía, a ampliar 

la capacidad para el transporte, refinación y transformaci6n. 

Actualmente, las áreas de cooperaci6n internacional, se man~ 

jan en forma individual, de acuerdo a los intereses y con el 

poder de negociaci6n de países y de grupos do paises, hacién 

dose inminente durante los pr6ximos años la puesta en prli.cti-. 

ca la idea de las negociaciones globales, pues de lo contra­

rio se agudizarán las interpretaciones parciales, obstaculi-
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zándc,;S(! 0ravemente la coopcr<:1.ci6n internacional para el de­

S.:l.rrollo. Principalmente la formación e intcgraci6n de lus 

industrias auxiliares del sector energético. 

Esta cut:sti6n de la crisis energética atraviesa. por una 11 cri 

sis" que al menos merece unu crítica. A decir verdad, vemos 

que los indicadores económicos y políticos nos permiten ded.!-!. 

ci~ que el grado de desarrollo ccon6mico y político interna­

cional siempre ha estil.dO en crisis. No es novedad, lo impOE_ 

tc111te de considerar es la articulaci6n del Nuevo Orden Econ6 

mico Internacional en el cambio y crisis actual del sistema 

capitalista. 

Que dicha cooperaci6n deba cumplirse dentro del espíritu de 

la Deelaraci6n y del Programa de Acci6n sobre el estableci­

miento de un NOEI, y en forma congruente con los compromisos 

de integraci6n que ha asumido la mayor parte de los paises 

en vias de desarrollo. 

La crisis mundial de energéticos y el bajo rendimiento de la 

explotaci6n de los mismos, han originado buscar otra clase 

de fuentes de energía, las cuales transformen o sustituyan a 

los productos naturales no renovables, por lo tanto, cabe s~ 

ñalar que las naciones industrializadas han buscado la forma 

de sustituir y limitar el uso y consumo de sus reservas ener 

géticas. 
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Damos por ascntu<lo que a los países subdesarrollados no se 

les permite entrar al campo de la cienci..1. y la tecnología 

porque prácticamente no cuentan con una propi u y sin embar­

go, a pesar de poseer la mayor par te de los recursos natura­

les no se les da la importancia dentro del contexto interna­

cional sobre este problema tan importante, por t<:tl motivo el 

Nuevo Orden Econ6mico Internacional es difícil de establece!. 

se, y que los paises subdcsurrollados logren una recupera­

ción econ6mica inmediata y se les haqa valer en forma activa 

su participación dentro de las decisiones en las re lacioncs 

internacionales en los foros de los organismos que se encar­

gan de solucionar los problemas a nivel mund iLü. 

El papel de los subdesarrollados en la con figuración de un 

Nuevó Orden Econ6mico Internacional, no está en la tabla ele 

prioridades de los paises poderosos. A lo largo de la hist~ 

ria se ha comprobado una y otra vez lo desigual de su trato 

con los paises atrasados. Cuantos intentos se han realizado 

como hemos señalado anteriormente, para equilibrar el siste­

ma econ6mico internacional actual, se estrellan contra una 

muralla de intereses: tenemos los diversos grupos locales 

que a menudo defienden posiciones contradictorias, las empr~ 

sas y organizaciones nacionales que influyen en los centros 

de poder, las compañias transnacionales que suelen identifi­

car sus propósitos con los de las naciones desarrolladas en 

conjunto y las decisiones estratégicas de Estado. 
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Es evidente que la apreciación ele los problemas ,.raría segGn 

el punto de vista. Mientras que paru los países industrial}:_ 

zados el tema m5s candente es el suministro de materias pri­

mas y energéticos, para los países sutxicsarrolla<los lo esen­

cial es, el reconocimiento de un nuevo "orden ccon6mico in­

ternacional que incluya aspectos monctnrios, comerciales y 

financieros; un trato justo, equitativo y considerado 1
'. 

Las relaciones entre el centro y la periferia se han manife~ 

tado a veces, utilizando medios "i.ndircctos" de prosi6n, por 

ejemplo: los embargos comerciales, tarifas prefcrencialcs. 

Aunque los m6to<los de intercambio comercial en el mundo se 

hayan modificado (antes las había con agre~iones b!llicas) y 

los propósitos declarados son otros, la política de los paí­

ses desarrollados sigue produciendo resultados muy desfavor~ 

bles para los países en desarrollo y en definitiva repercute 

en ellos mismos. 

Con un pretexto u otro, por ejemplo, las exportaciones de 

los países atrasados hacia el mercado de los países indus­

trializados encuentran obstáculos, porque no solamente deben 

pagar aranceles comunes no -no preferenciales-, sino además 

satisfacer requisitos como el control de calidad; desde lue­

go que estas barreras corresponden a situaciones coyuntura­

les de la economía de los paises desarrollados, pero no por 
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ello dejan de cu.usar problcrr.as al comercio exterior d,z los 

paíse subdesarrollados. 

Su problema fundamental consiste en que compran a los países 

ricos mucho más de lo que les venden y no porque no tengan 

más que venderles, sino porque en ocasiones no los dejan ha­

cerlo. Esto crea un desequilibrio que va inv.J.dicndo todo el 

proceso ccon6mico de su dcsarrol lo interno, hasta crear pro­

blemas que no pueden resolver; si visualizan los paises dcsa 

rrollados el paquete completo y con toda objetivldad, torna­

rán las medidas inteligentes y razonables para reordenar sus 

economías complementarias, pc:ro no siempre serán razonable­

mente relacionadas. Y por lo demás expuesto, implica la ne­

cesidad imperiosa del establecimiento de un Nuevo Orden Eco­

n6mico Internacional. 
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CONCLUSlüliES 

En virtud de lo zinterior, se ha llegado en términos generales 

a una serie de conclusiones que tratan de evitar los proble­

mas citadot.'3 mediante la implantación de políticas y medidas 

que aseguren la estabilización de estos uspectos, mismas que 

refuerzan lu idea de que es preciso encarar en todas partes 

soluciones a 11ivel global, basadas en la coopcraci6n y la so­

lidaridad internacional. 

1. Dentro del sistema de relaciones internacionales estruc­

turado a partir de la segunda postgucrr0, Estados Unidos 

~mergc como potencia hegem6nica, y por tu.nto como eje 

del sistema capitalista, sentando las bases del orden in­

ternacional vigente, que se caracteriza entre otras cosas 

por la existencia de dos bloques, el de los países capit~ 

listas industriales y el bloque socialista. Posteriorme~ 

te se incorpora a los paises del llamado tercer mundo, 

conformado por los países subdesarrollados que, habiendo 

logrado su independencia política, se colocan bajo las r~ 

glas de los países industrializados, estableciéndose gr"!! 

des lazos econ6micos a los que se le han definido como 

neocolonialismo. 

2. Dichos lazos econ6micos, se realizan por medio de facto-
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res básicos para el progreso de los países sut<lc~urr0l l~ 

dos, se considera que fueron en el pasado reciente la 

ayuda extranjera, la asistencia financiera y técnica, 

proporcionada a travús de los organismos creados durante 

la Conferencia de Brctton Woods: el Fondo Monetario In­

ternacional, para regular especialmente los sistemas e~ 

biarios, y el Dance Mundial, en principio para recons­

truir las economías Ucvastndas por la SE!<Jundu guerra m'l.l!.! 

dial, pero pronto cncamin~do a proveer l~ expansión de 

mercados en los países subdcs.:trrollados. 

3. Los principales factores de expansi6n y consolidación 

del sistema c.:i.pit.:i.lista, son las cmprcs0s transnaciona­

les, por un lado, y los gobiernos de los países ricos, 

por el otro, los cuales se encargan de abrir nuevos mer­

cados a la producci6n capitalista en los países pobres. 

4. Las formas de producci6n y consumo capitalista, se cana­

lizan a través del libre comercio, y como eje de una in­

dustrializaci6n, las inversiones extranjeras, obligando 

a los países subdesarrollados a adoptar nuevos y comple­

jos patrones de consumo, de los que los países industri~ 

lizados ejercen el dominio en todos los órdenes, pucn no 

s6lo controlan la tecnología, sino también los mercados 

comerciales mundiales. 

S. Los elementos antes mencionados traen grandes beneficios 
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a las economías de los puíses induEitrializados, pues im­

pactan las economías de los países sulxiesurrollados im­

plicando costos crecientes en beneficio de los p.:iíncs ri:_ 

cos, ya que las mSquinas, los equipos y materiales, la 

tecnología, los conocimientos y servicios necesarios en 

las nuevas formas de producci6n ·1 consumo, provienen de 

estos países y son vendidos a precios muy elevados, en 

cambio, las materias primu.s y la mCJno de obro. aportada 

por los países pobres, gcncr.:ilmcntll son cotiiaJos a niv~ 

les muy bajos, lo que conlleva a una creciente y muy de~ 

igual dlstri.buci6n de l~ riqucz3. 

6. Al respecto, cabe observar que dicha desigu.:üdad econ6m.!_ 

ca internacional se ha agudizudo en los últimos veinte 

años por la conccntraci6n de la tecnología y el poder 

econ6mico y financiero an unos cuantos países industria­

lizados. Esto se ve reflejado en los objetivos y el fu~ 

cionarniento de diversos organismos internacionales, por 

lo que el orden econ6mico internacional actual ofrece p~ 

cas posibilidades de invertir las tendencias. 

7. Lo anterior ha dado como resultado que los niveles de vi 

da de los países pobres, su esperanza de vida al nacer, 

los niveles de desnutrici6n, ·la educaci6n y atenci6n mé­

dica y la vivienda continúe deterior§ndose, de tal mane­

ra que en los últimos dos decenios, los países del ter-
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cer mundo a través del Grupo de los 77 a nivel ministe­

rial, o del movimiento de los países no alineados .:\ ni­

vel ele jefes de Estado, han llevado a c;ibo un gran núme­

ro de reuniones, tanto dentro del marco de las Naciones 

Unidas como .fuera de ésto. Por todo ello es necesario 

e imperante la creci6n <le un Nuevo Orden Econ6mico Inter 

nacional. De tal manera que beneficie a todos los inte­

grantes del mismo; por otro lado, los temas tratados den 

tro de dichas reuniones prácticamente han sido los mis­

mos, planteándose cuestiones on materia del or.Jen monet~ 

ria y comercial, alimentos, encrqéticos, entre otros, e~ 

yo objetivo general está cncruninado al incremento susta~ 

cial y duradero de los precios de las materias primas, 

reforzado por la reducción de la deuda externa y condi­

ciones más favorables para la transferencia de tecnolo­

gía, como medio para posibilitar una nueva etapa de in­

dustrialización en los paises subdesarrollados. 

8. De estas reuniones se ha adoptado una serie de resoluci.2_ 

nes y medidas, como ejemplo se puede citar las metas de 

crecjmiento de la primera y segunda década para el desa­

rrollo de las Naciones Unidas que nunca fueron alcanza­

das, pues durante las reuniones, las potencias mundiales 

se limitaban a escuchar los planteamientos del tercer 

mundo, resisti6ndose en la mayor parte de los casos a 

aceptar compromisos. 
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9. De estLJ. manera se ha ido gestionando los problemas que 

encara el subdesarrollo, demostrando que el sistema in­

ternacional que rige en la actualidad rcsul ta ser ana­

crónico, siendo de vital importancia el establecimiento 

del llamado Nuevo Orden Econ6rnico In tcrnacional, en do_!! 

de los paises pobres luchan para lograr la ayuda de los 

países rh.:oB, sin que los primeros hayan recibido el 

apoyo que necesitan y sin que los segundos hayan queri­

do convencerse de la necesidad que tienen de ac~bar con 

la pobreza en las dos terceras partes de la humanidad 

que representan los países sul:xlcsarrollados. 

10. Dentro del marco de las materias primas, adquiere un p~ 

pel relevante la cuestión de los energéticos, en parti­

cular el petróleo, que se caracteriza por su abundancia 

relativa, y que tiene la posibilidad de ser usado con 

flexibilidad en diferentes esquemas tecnol6gicos; auna­

do a ello, el petr6leo barato suministrado por los paí­

ses en desarrollo, constituye un elemento fundamental 

para incrementar el valor de la producci6n de los paí­

ses industrializados e incrementar consistentemente la 

obtenci6n de utilidades. 

11. Cabe señalar un hito de gran significaci6n dentro de 

las relaciones internacionales, cuando los paises del 

tercer mundo fueron conscientes de su poder y, por pri-
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mora vez, tomaban. una decisión que afcctubu. a todo el 

mundo sin la participu.ci6n do los países ricos, como 

fue el embargo petrolero y los sucesivos ajur:.tcs al ul­

za del precio de exportación del petróleo, que constit_!:! 

yeron un sacudimiento de gran magnitud para lu. organiZE: 

ción institucional y la forma del funcionamiento del 

sistema econ6mico internacion~l de postguerra; constit~ 

ycron asimismo una do las primeras instancj_as, en la 

cual un grupo de países subdesarrollados se coloca en 

situación de imponer dccisio11es a 10s ¡Juísos industria­

lizados. 

12. La urgente necesidad que apremiaba a los países indus­

trializados de resolver su dependcnc.ia en materia de S.!':_ 

guridad en el abastecimiento, impulsó a estos a replan­

tear su estrategia. Se creo la Agencia Internacional 

de Energía, cuyo objetivo principal es atenuar la depe~ 

dencia en el suministro de energía proveniente de paí­

se no miembros. 

13. Paralelamente se ha impulsado y difundido la concepci6n 

de una interdependencia, sobre las bases de que los pai 

ses pobres necesitan alimentos y manufacturas de los 

países ricos y estos a su vez requieren materias primas, 

energéticos y mercados para sus exportaciones. 
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14- Las probabilidades de crunbic:ir lü .;.itu.J.ci6;¡ a.ct'lttl, con 

objeto de dur solución a los problenu.ig <le los países 

subdesarrollados, seria la instauraci.6n de unil rclaci6n 

mas equilibrada, entre los precios de las materias pri­

mas y los productos industrial~s, dependiendo bSsicume~ 

te de la unidad y cooperación cntn.! los paí.sc s subdesa­

rrollados. Por tanto, el Nuevo orden Econ6mico Interna 

cional, encontrará sustento encrgéticu mediante la coo­

peraci6n econ6mica entre los pulses en d0sarrollo, a 

condición de que la distrit<1ción de la energía mundial 

sea en forma rnfis equitativa, tomando en consideración 

los niveles relativos de desarrollo alcanzado por cnda 

uno de los paf.ses del orbe y al mismo tiempo estable­

cer políticas efectivas de racionalizaci6n del consumo 

petrolero. 

15. El petróleo, como otros minerales, es una materia prima 

que para_ los países subdesarrollados productores, se 

ven sujetos a procesos continuos de Uesvalorizaci6n re­

lativa, en relación a los bienes que estos países impoE 

tan. Por lo anterior, se requi&re elevar sustancialmen 

te el grado de elaboración interna de los productos pe­

troleros que exportan a los pa:í.ses industrializados, 

pues esas exportaciones ayudarían a su desarrollo. Taro 

bi€n se requieren esfuerzos para evitar que las empre­

sas transnacionales petroleras sean las principales be-
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ncficiarias ya sea de la explotaci6n, la comercializa­

ci6n y la investigaci6n petrolera. 

16. El moderno progreso econ6mico exige que todos los paí­

ses pueda acceder sin rcstricci6n alguna a las mfis re­

cientes conquistas científicas y tccnol6gicas, favore­

ciendo la aspiru.ci6n de las naciones en des<J.rrollo, .J. 

crear una base propia para lo~; trabajos ele inv0stiqa­

ci6n y planeación, construyendo su propio potencial, 

lo que conduciría a ~cabar con la dependencia que en la 

actualitlod existe en esta materia. 

17. El Nuevo Orden Económico Internacional, debe establecer 

como condici6n principal una justa divisi6n internacio­

nal del trabajo que asegure a cada nación una particip~ 

ci6n activa en el sistema econ6mico mundial, sobre la 

base de una absoluta igualdad de derechos. 

18. Este Nuevo Orden Económico Internacional, no deberá ser 

centralista ni hegemónico, sino multilateral e interde­

pendiente, en el sentido de que cada país participe y 

se beneficie en el proceso econ6mico; deber& constituir 

un sistema de desarrollo e[jjctivo y no un siste:i.ma de 

crecimiento sin desarrollo como sucede en la actualidad. 

Las conclusiones obtenidas después del estudio realizado de­

ducen lo siguiente: 
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Como consecuencia del subdesarrollo y el colonialismo inter­

no, muchos países (principalmente de Africa, Asia y Lu.tino­

américa) se encuentran en condiciones totalmente desfavora­

bles para lograr su desarrollo e ingreso al bloque de las 

grandes potencias (ya conocid.:i.s), puesto que r.iendcn a acen­

tuar los problemas característicos del alraso ccon6mico; ca­

rencia de una propia tccnologl.a interna, incstubilidad monE:­

taria internacional, incertidumbre en su proceso <le desarro­

llo econ6mico y otros m5.s. 

Por lo expuesto anteriormente, considero que scrl.a aconseja­

ble a los paises desarrollados poner especiul atención en el 

fomento de relaciones económicas provechosas para los países 

subdesarrollados, por constituir estos ln mayoría del siste­

ma capitalista, y tambiSn para que tengan una rclaci6n más 

estrecha y continua entre ambos. 

Además, se debe incrementar la participación de los países 

subdesarrollados en todas las actividades y programas de in­

ter6s comercial que se realicen en la comunidad internacio­

nal; es decir, para que se lleve a cabo con b.lenos resulta­

dos, se requiere que los países afectados tengan conciencia 

política para que exijan a las autoridades correspondientes 

elevar la cantidad y calidad de los intercambios internacio­

nales. Por otra parte, es necesario poner de relieve que e~ 

te presente trabajo elaborado no permite proponer sugeren-
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cias y acciones concrctJ.s pura corre9ir o solucionar todos 

los problemas identificados. 

Esto se dclx? a que muchos de ellos son complejos y merecen 

una investigaci6n m.5s profunda para determinur con más prec_!: 

si6n las cuusas y co:lsccuencias de talos problcmt.is, así como 

sus relaciones con otros aspectos de lri problemútiea que se 

analiza. Lo quG nos induciría r:i. recurrir u.l lugar ele: los h~ 

chas (por lo cual, es imposible). De tal muncrn, llegnrnos a 

concluir que lo~ vaíscs suixicsarrollados sólo ticnon un rcc,9_ 

nacimiento a sus esfuerzos por cstoblcccr un l·lu0vo Orden Ec~ 

n6mico Internacional de parte de los países ó<¿sa.r:roll.:i.dos; 

pero sin embargo, su actitud ante el mundo t:s la de adoptar 

una política de solidaridad internacional entre ellos mismos. 

En esta forma, se da por asentado que mi hip6tcsis planteada 

en este trabajo queda comprob;idu. 
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